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ronymo. 


PROLOGO 

VEL  AUTOR. 

LOS  beneficios  del  Ar- 
te de  la  Tintura^ 
y  íu  importancia  para  el 
Comercio  ,  fon  demafiada* 
mente  conocidos  para  que 
nccefsitemos  exponerlos 
aqui.  Todo  el  mundo  fa- 
be  que  por  el  focorro  de 
efte  Arte  tranfportamos  fo- 
bre  nueftros  vertidos  ,  y 
nueftros  muebles  los  colo- 
res mas  vivos  y  y  brillan- 
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tes  de  que  la  Naturaleza 
adorna  con  el  mayor  ef-'  1 
mero  y  y  lucimiento  fus 
mas  bellas  producciones. 
Pero  es  prccifo  atender  á 
que  efte  Arte  y  aunque 
traido  a  un  cierto  grado 
de  perfección  por  la  prac- 
tica de  los  que  le  exercen, 
cftá  todavia  lleno  de 
bailantes  dificultades  •  por- 
que por  una  parte  ofre- 
ce cantidad  de  proble- 
mas que  refolver  ,  y 
por  otra  un  gran  nume- 
ro de  procedimientos  de- 

fec- 


feduofos^cuya  reforma  no 
podremos  lograr  por  otros 
medios  que  los  del  con- 
curfo  de  Phyficos  bien  inf- 
truidos  con  los  Artiñas 
mas  inteligentes. 

Mr.  Dufay  y  y  Mr. 
Hcllot  fon  los  primeros 
Sabios  que  aplicaron  fus 
cuidados  fobre  efte  objeto^ 
y  el  trabajo  de  efte  ul- 
timo procuró  al  publi- 
co el  tratado  de  la  T/;^- 
tura  de  Lanas  y  obra  fin 
contradicion  y  la  mejor_, 
y  mas  completa  que  haf- 
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ta  el  prefentc  ha  pafeci- 
do  fobre  efta  materia.  No 
hay  duda  que  la  Tintura 
de  las  Lanas  es  la  rama  mas 
cftcndida  j  é  importante 
de  efte  Arte  ^  y  que  pue- 
de muy  bien  confiderar- 
fe  cerno  la  bafa  ,  pero 
la  de  las  Sedas  ^  hilo  ,  y 
algodón  merece  fin  em- 
bargo una  muy  particular 
atención. 

Haviendome  determina- 
do por  ciertas  circunftan- 
cias  particulares  a  inftruir- 
me  de  mucho    tiempo  a 


cfta  pattc  en  la  práAIca* 
de  la  Tintura  de  las  Sedas, 
he  frequentado  la  oficina 
de  uno  de  nueftros  mejores 
Artiñas  en  efta  claíTe  _,  que 
defde  luego  fe  dedicó  con 
el  mayor  zelo  a  darme 
todas  las  explicaciones  que 
necefsitaba  ,  y  cuyo  por 
menor  con  el  de  todas 
fus  operaciones  colocare 
aqui  por  fu  orden. 

Defpues ,  haviendo  de- 
terminado la  Academia 
publicar  la  defcripcion  dt 
todos  los  Artes ,  y  Oficios^ 
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atíyoque  debia  comuni- 
carla los  materiales  que  ha- 
vía  ya  recogido  fobre  el  Ar- 
te de  la  Tintura  de  las  Se- 
das^y  con  efeíto  fe  me  ad- 
mitió el  trabajo  j  y  fe  me 
encargó  les  dieíTe  la  ultima 
mano. 

Bien  puedo  aíTegurar^ 
que  en  la  defcripcion  de 
cfte '  Arte  fe  encontrara  to- 
da la  exaélitud  _,  y  fideli- 
dad que  forman  el  mérito 
cífencial  de  efta  claíTe  de 
Obras.  Pero  el  Publico 
c'á  deudor  de  eñe  bene- 
^  fi- 


ficlo  a  aquel  Artífta  inte- 
ligente y  que  no  tan  fula- 
mente no  me  oculto  ni 
disfrazó  cofa  alguna  y  fino 
es  que  generoíamentc  me 
comunicó  hafta  fus  parti- 
culares experimentos.  Yo 
quifiera  poderle  nombrar 
aquí  y  y  darle  todos  los 
elogios  y  que  con  juño  ti- 
tulo merece  y  pero  fu  mo- 
deftia  le  oculta  y  al  mlfmo 
tiempo  que  a  mi  me  pri- 
va de  tan  debida  fansfac- 
cion. 

Por    otra  parte  y  Mr. 
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Hcllot  que  poíTeía  mu- 
chas memorias  ,  y  cnfa- 
yos  fobre  diferentes  Tin- 
turas en  Seda  y  tuvo  la 
complacencia  de  comuni- 
cármelas j  y  yo  tendré  la 
de  exponerlas  al  fin  deef 
te  tratado.  Pero  antes  de 
entrar  en  la  explicación 
por  menor  de  la  Tintura 
de  Sedas  ^  no  fera  fuera  de 
propofito  echar  una  ojea- 
da en  general  fobre  las 
operaciones  de  efte  Arte. 
Toda  la  ciencia  de  la 
'Tintura  confifte  en  extraer 

las 


hs  partes  colorantes  de  los 
diferentes  cuerpos  que  las 
contienen  y  y  trasladarlas 
á  lo  que  las  ha  de  recibir, 
de  fuerte  que  queden  apli- 
cadas ,  ó  contraidas  á  ello 
lo  mas  folidamente  que 
fea  pofsible.  Pero  no  es 
tan  fácil  la  perfeóta  exe- 
cucion  como  podran  qui- 
zás difcurrir  los  que  no 
hayan  hecho  un  profun- 
do examen  de  todo  quan- 
to  paíTa  en  las  operacio- 
nes de  la  Tintura. 

A  primera  vida  parece- 
rá 


rá  que  para  teñir  la  Se- 
da bailará  extraer  por  me- 
dio del  agua  el  color  que 
diferentes  ingredientes  pue- 
den producir  _,  zambullen- 
do y  6  haciendo  cocer  en 
efta  a^ua  caro-ada  afsi  del 
color  y  la  Seda  que  fe  de- 
íea  teñir.  Pero  efta  prac- 
tica tan  íencilla  ^  y  tan 
commoda  no  puede  tener 
lugar  mas  que  en  pecas 
Tinturas  ^  como  bien  prcf- 
to  veremos.  Todas  las  de- 
mas  exigen  unas  manipu- 
laciones y  y  preparaciones 

par- 


particulares  y  fea  de  par- 
te de  los  ingredientes  co- 
lorantes ,ó  de  parte  de  las 
fubftancias  que  deben  reci- 
bir aquella  Tintura.  Y 
para  proceder  con  algu- 
na claridad  en  efta  mate- 
ria conviene  eftablecer 
primero  muchas  propo- 
ficiones  relativas  a  la  ana- 
lyfis  _,  y  principios  de  los 
vegetables. 

Luego  que  fe  cuece 
en  agua  qualefquiera  de 
cílos  vegetables  refulta  una 
reparación  de    fus  princi- 


píos  mas  inmediatos  ,    y 
el  agua  fe  carga  de  todos 
aquellos   que    puede   dií^ 
folvcr,  fin  tocar  de  mo- 
do   alguno  a  los    demás. 
Eftos  principios  de  que  el 
agua  fe  apodera    fon  los 
mufilagos  j  las  gomas  ^  las 
Tales    j    y     una    materia 
azeytofa     enredada     con 
otras  fales    que  la    hacen 
capaz  de  mezclarfe  con  el 
agua  ^  y  á  la  qual  creo 
yo  que  debia  darfe  en  ge- 
neral el  nombre  de  fubf- 
tanda  Jabonofa.  A  todas 


cftas  fubílanclas  confun- 
didas unas  con  otras 
llamo  yo  Materia  ex- 
traíliva  *,  diftinguicn- 
do  defpucs  muchas  cfpe- 
cics  de  materias  de  eña  na- 
turaleza y  fcgun  la  de  las 
fubílancias  que  las  domi- 
nan. 

Los  principios  de  los 
vegetables  que  el  agua  no 
alcanza  a  diíTolver  j  fon 
fus  partes  azcytofas  ,  re- 
finofas  y  y  las  terreas  me- 
nos cargadas  de  fal.  Pero 
fe  ha   de   advertir  como 

pun^ 


punto  muy  eíTendal ,  que 
cfta  reparación  de  los  prin- 
cipíos  mas  inmediatos  de 
los  vegetables  ^  que  fe  exe- 
cuta  por  medio  del  agua^ 
jamás     es   abíblutamente 
entera  ,  y   exaóta  *,    Los 
principios  azeytofos  ^  rc- 
íinofos  j  y  terreos  a  que 
ella  no  toca  ^  ocultan  ^  y 
refervan  de  fu -acción  una 
cierta    cantidad  de  mate- 
rias de  que  ella  es  diíTol- 
vente  natural  j  del  mifmo 
modo  el  agua    extrae  de 
los  vegetables  ^  no  fola- 

mcn- 


mente  los  principios  de 
que  ella  es  natural  diíToI- 
vente  y  fino  es  también 
una  porción  de  la  materia 
refinofa  y  y  terrea  que  fe 
halla  alli  fufpendida  por 
razón  de  un  cierto  grado 
de  adherencia  que  tiene 
con  las  materias  que  com- 
ponen el  extravio.  Pero  fu- 
cede  frequentemente^  que 
eftas  partes  refinofas  y  y 
terreas  fobreabundantes  a 
la  materia  cxtracíliva  fe 
feparan  defpues  ^  fea  por 
fu  defunion  de  la  mifma 
^^  ma- 


materia  extradll va^ó  fea  por 
la  difip.icion  de  la  porción 
mas  volátil  de  efta.  De  lo 
que  proviene  en  la  mayor 
parte  de  las  infufioncs ,  y 
decoccioncs,que  luego  que 
fe  han  colado ,  y  acla- 
rado ^  íe  buelvenc  entur- 
biar ,  y  dexan  bailantes 
afsientos  de  eftas  materias 
refinofas  y  y  terreas  y  ma- 
yormente quando  fe  tienen 
aplicadas  y  ó  expueftas  á 
un    cierto    (irado   de  ca- 

Eftas  nociones  prelimi- 

na* 


nares  bailan  para  dar  una 
idea  general  de  lo  que 
ocurre  en  las  diferentes 
operaciones  de  la  Tintu- 
ra. 

Entre  los  ingredientes  del 
ufo  de  cíle  Arte  hay  algu- 
nos cuyo  color  ,  ó  parte 
colorante  capaz  de  teñir, 
refide  en  una  fubftancia 
rcfinofa  y  terrea  de  la 
naturaleza  de  aquellos,  que 
en  parte  fe  diíluelven  en 
el  agua  por  el  concurfo 
de  la  materia  extractiva 
del  mifmo  ingrediente,  pe- 
5^2  ro 


ro  que  fe  feparan  def- 
pues  por  SI  mifmos^  co- 
mo queda  dicho.  La  de- 
cocción de  eftos  ingredien- 
tes es  ReJino-extraBiva, 
y  fi  en  ella  fe  introduce, 
ó  hace  herbir  Seda  ,  la 
parte  refinofa  cargada  del 
color  fe  apHca  por  sí  mif- 
ma  fobre  la  Seda  ,  la  ci- 
ñe por  el  folo  fimple  con- 
ta<íto ,  y  fin  que  defpues 
íe  pueda  fe  parar  por  el 
agua  'y  porque  eñas  fubf- 
tancias  refinofas  y  terreas, 
una  vez  feparadas  de  la 
.  par- 


parte  extractiva  no  pue- 
den bolver  a  diílblverfe 
-por  cfta  ,  y  con  mas 
fuerte  razón  por   fola  la 


-^gua. 


De  aquí  fe  figue  que  pa- 
ra teñir  con  efta  clalTe  de 
.inmedientes  no  fe  necef 
fita  de  preparación  alguna 
por  lo  que  toca  al  ingre- 
diente colorante  ^  ni  tam- 
poco por  parte  de  lo 
que  debe  recibir  la  Tintu- 
ra. 

Las  principales  fubftan- 

cias  de  efta  claíTe  fon  la 

íf  -y  caí- 


cafcara  de  l^uez  ,  el  Zu^ 
maque  ,  el  Sándalo  y  la 
raiz  de  Nogal  y  y  la  cor^ 
teza  del  Álamo.  Eftas  ma- 
terias dan  de  si  fácilmen- 
te fu  Tintura  en  el  agua ,  y 
cfta  Tintura  íe  pega^  y 
aplica  á  el  genero  de  un 
modo  tan  folido  _,  que 
no  necefsita  de  mordien- 
te alguno  \  pero  todas  ellas 
no  producen  mas  que  un 
folo  matiz  que  es  el  leo- 
nado que  los  Tintoreros 
llaman  color  de  raiz  y  y 
eños  ingredientes  no  eñan 

en 


en  ufo  en  la  Tintura  de 
las  Sedas. 

Hay  otros  ingredien- 
tes cuyas  partes  coloran- 
tes fon  de  naturaleza  tan 
puramente  refinofa  y  que 
el  agua  aun  ayudada  de 
fu  materia  cxtradiva  ^  no 
es  capaz  de  diílblverlas; 
los  principales  de  efta  ef- 
pecie  fon  el  añil ,  la  orchi^ 
lía  y  y  el  alazor  *,  con  ef- 
tos  insircdientes  nada  íe 
puede  teñir  fin  haver  an- 
tes diíTuelto  fus  partes  refi- 
nofas,  mezclándolos  con 
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^materias  falinas  y  y  fobrc 
todo  con  las  fales  alkalis; 
cada  una  de  eftas  materias 
pide  por  si  fola  unas  ma- 
nipulaciones particulares 
cuyo  por  menor  fe  halla- 
rá en  eíte  tratado. 

Solamente  haremos  aqui 
dos  obfervaciones  fobre 
los  ingredientes  cuya  Tin- 
tura es  refinofa.  La  pri- 
mera es^  que  no  haviendo 
vegetables  que  carezcan 
de  materia  extractiva  y  y 
teniendo  eíla'fiempre  al- 
gún color  y   encierran  en 


\ 

Si 


sí  realmente  cftos  ¡ncrrc- 
dientes  dos  fuertes  de  Tin- 
turaSjdelas  qualcs  la  una 
es  difioliible  en  el  agiia^ 
y  la  otra  nc*  El  color  de 
la  materia  extraíliva  es 
cjuafi  íiempre  rojo  ^  ver- 
dofo  j  y  fucio  5  fin  embar- 
go y  también  le  hay  muy 
Tiermofo  ^  y  brillante  de 
que  tenemos  buen  exem- 
plo  en  el  alazor  y  ó  aza- 
frán hajiardo  ;  el  agua 
en  que  eñe  ingrediente  fe 
lava  le  faca  enteramente 
un  color  extractivo  ama- 
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rillo  muy  bueno  ^  pero  de 
ningún  modo  toca  á  una 
Tintura  de  un  encarnado 
muy  hermofo  ^  que  igual- 
mente contiene  la  flor,  y 
efío  porque  efta  ultima 
Tintura  es  abfolutamen- 
tc  refinofa ,  y  es  neceíTa- 
rio  extraerla  por  medio  de 
un  fal  alkali  para  poner- 
la en  eílado  de  teñir  el  ge- 
nero ,  como  veremos  en 
el  articulo  en  que  fe  tra- 
ta del  color  de  fuego  y  y 
de  cereza. 

La  fegunda  obfcrvacion 
.i  que 


que  conviene  hacer  fobrc 
las  Tinturas  rcfinofas,  es 
la  de  que  aunque  fe  ten- 
gan comunmente  las  re- 
finas como  diíTolubles  en 
el  cfplritu  de  vino  y  fe  ha- 
llan fin  embargo  algunos 
colores  que  parecen  refi- 
nofos  en  que  el  agua  de 
ningún  modo  puede  dif- 
folverlos ,  pero  que  tam- 
poco ceden  a  la  acción  del 
cfpiritu  de  vino  j  tal  es  por 
cxemplo  la  parte  coloran- 
te del  añil. 

Ya   he     prevenido   en 

otras 


otras  obras ,  que  entre  las 
materias  azeytofas  con- 
cretadas diíTolubles  en  el 
agua ,  hay  algunas  que 
fon  diíTolubles  en  el  efpi- 
ritu  de  vino  y  y  otras  que 
no  lo  fon  y  que  efta  dife- 
rencia proviene  de  la  natu- 
raleza del  azey te  que  fir- 
ve  de  bafa  á  eftas  fubftan- 
cias  y  que  el  azeyte  de  las 
primeras  es  de  la  efpecle 
de  los  azeyces  eíTencialcs, 
y  el  de  las  fegundas  de 
la  clafle  de  los  azey  tes  dul- 
ces no  volátiles.  Por  eífo 
..:o  ea 


es  muy  conveniente  no 
confundir  bajo  de  la  de- 
nominación  común  de  re- 
fina  eftas  fubftancias  di- 
ferentes; pero  á  falta  de 
nombre  particular  ^  y  por 
abreviar  ,  advierto  que 
me  ferviré  aqui  del  nom- 
bre refina  para  nombrar 
todos  los  colores  azeyto-. 
fos    indiífolubles     en    el 


agua. 


La  materia  colorante 
de  quafi  todos  los  demás 
ingredientes  que  firven  á 
la  Tintura ,  es  de  natura- 


Icza  extractiva  ,  y  ente- 
ramente diíToluble  en  el 
agua.  La  Gualda,  laAxe- 
drea  ,  la  Retama  y  y  to- 
das las  yerbas  que  dan  el 
amarillo  ;  el  ^alo  de  In- 
dias ,  el  de  Brasil  ,  el 
Fujict  ,  el  ^alo  de  mora, 
y  demás  maderas  de  Tin- 
te \  la  Rubia  _,  la  Grana 
Inermes  ,  la  cochinilla^ 
b  grana  de  America, 
y  otros  muchos  ingredien- 
tes y  dan  una  Tintura  de 
cfta  claífe  ,  y  todas  eñas 
drogas   no  neccfsican  pre- 

pa- 


pnraclon  alguna  ,  ni  el  au- 
xilio de  algún  dilfolvcntc 
particular.  El  agua  fola 
en  que  fe  echan  en  infu- 
fion  ^  ó  en  que  fe  Lis  ha- 
ce cocer  j  extrae  muy  bien 
toda  la  materia  coloran- 
te. Pero  íi  fe  intentan 
aplicar  eftos  colores  ex- 
traítivos  fobre  materias 
que  no  hayan  ffido  pre- 
paradas j  fe  vera  a  el  inf- 
tante  que  no  hacen  mas 
que  manchar  el  genero  en 
diferentes  partes,  dejándole 
falpicado  j  y  fin  ninguna 

fo- 


folldez  ni  fubftancia  ;  y 
por  otra  parte  ^  baña  el 
agua  Tola  para  feparar  de 
encima  del  genero  aque- 
lla Tintura  con  la  mifma 
facilidad  y  y  por  la  mifma 
razón  de  haverla  extral* 
do  ella  de  las  fubftancias 
que  la  contenian  original- 
mente. 

Por  eíTo  fue  neceíTario 
bufcar  el  medio  de  im- 
pregnar los  géneros  que 
debían  tcñirfe  con  eftos  in- 
gredientes j  de  algún  mor- 
diente quetuvielk  la  pro- 
pie- 


piedad  de  cambiar  en  al- 
gún modo  fu  Tintura  ex- 
tractiva ,  y  hacerles  perder 
aquella  facilidad  que  te- 
nian  de  diílblverfe  en  el 
agua.  Eftofellcgóa  con- 
feguir  dichofamcnte  pene- 
trando las  materias  que 
dcbian  tcñirfc  con  mu- 
chas fales  propias  para  el 
cfe£to  ,  entre  las  quales 
el  alumbre  tiene  fin  dif- 
puta  alguna  el  primer  lu- 
gar. Pero  fe  hade  obfer- 
var  y  que  eftos  colores  ex- 
tradivos  y  aunque  fijados 
\^^  fiem- 


fiempre  por  unos  mlfmos 
mordientes  y  no  fiempre  fe 
afirman  tanto  y  ni  con  tan- 
ta fiDÜdez  unos  como  otros. 
La  Gualda  ^  la  Rubia  y  la 
grana  Kermes  >  y  la  Co- 
chinilla fe  afirman  de  tal 
fuerte  en  virtud  de  los 
mordientes  y  que  quedan 
en  eflado  de  refiñir  á  la 
acción  del  ayre  y  y  de 
durar  tanto  como  las  mif- 
mas  telas  _,  fin  perder  ni 
de^radarfe  fenfiblemente. 
Los  otros  y  y  particular- 
mente los  de  palo  de  Bra- 
sil^ 


síl^y  la  mayor  parte  de  los 
de  las  demás  maderas  de 
la  Tintura  ,  no  fe  fijan 
masque  imperfectamente^ 
alteranfe ,  y  quafi  defapa- 
recen  al  cabo  de  tiempo 
mas  ó  menos  breve  en 
unos  que  en  otros  ^  y  de 
aqui  procede  ladiftincion 
de  Tinte  fino  ^  y  tinte  fal- 
fo. 

.  Contentareme  con  de- 
cir aqui  y  que  defde  luego 
creo  pofsible  la  firmeza  de 
todos  los  colores  de  tinte 
falfo  y  y  que  los  que  poí^ 
4^^  2  fcen 


fcen  conocimientos  de  la 
Chymia  ,  podrán  eftudlan- 
do  el  por  menor  de  las  ope- 
raciones del  tinte ,  y  tra- 
bajando defpues  fobre  las 
ideas  que  eftas  mifmas 
operaciones  les  franquea- 
rán >  llegara  lograr  que 
fe  defaparczca  la  diftinclon 
entre  el  tinte  falfo^y  eltin^ 
te  fino_,cuyo  problema  no 
hay  duda  que  feria  el  mas 
bueno  ^  y  útil  que  pudie- 
ra refolverfe  en  efta  claíTc. 
Si  ,  como  acaba  de 
vcrfe  por  las  obfcrvacio- 

ncs 


ncs  que  fe  han  hecho, 
hay  dificultades  que  ven- 
cer en  la  Tintura  por  par- 
te de  los,  ingredientes  que 
provehen  de  colores  y  tam- 
bién fe  ofrecen  >  y  no  me- 
nos confiderables  ,  por 
parte  de  las  materias  que 
deben  recibirlos.  La  Lana, 
la  Seda  y  el  Algodón ,  y 
el  Hilo  tienen  cada  uno  fu 
carácter  parricular ,  y  no 
fe  acomodan  igualmente 
a  recibir  unas  mifmas 
Tinturas. 

Los   encamados  de  la 

m  3     R"- 


Rubia ,  y  de  la  Grana 
Kermes^  que  fe  eftablecen^ 
muy  bien  fobre  la  Lana, 
de  ningún  modo  prenden 
fobre  la  Seda.  (  ^  )  Pue- 
de 

(  ^  )  Contra  lo  quie  aqui  fu- 
ponc  el  Autor  ,  ha  demoftrado 
Don  Juan  Pablo  Cañáis  ,  que  la 
Grana  Kermes  prende  muy  bien 
en  la  Seda  por  medio  de  la  fal 
de  Saturno  ,  ó  de  Plomo  ,  y  otras 
fales  5  como  lo  acreditan  las  mues- 
tras que  prefentó  á  la  Real  Jun- 
ta General  de  Comercio  ,  y  cu- 
yas operaciones  par  menor  conftaa 
de  las  Memorias  que  de  fu  orden 
publicó  en  1768.  fobre  la  Grana 
Kermes  de  Efpaña. 


de  declrfe  generalmente 
que  la  Lana  y  y  todas  las 
materias  animales  fon  las 
que  fe  tiñen  con  mas  fa- 
cilidad y  y  en  donde  los 
colores  fon  mas  hcrmofos^ 
y  mas  lucidos.  El  Algo- 
don  el  hilo ,  y  todas  las 
materias  vegetables  fon  por 
el  contrario,las  mas  ingra- 
tas^y  mas  difíciles  de  teñir. 
En  la  efcarlata  de  co- 
chinilla es  en  donde  prin- 
cipalmente fe  hace  mas 
íenfible  eíla  diferencia  ^  fo- 
bre  cuyo  aífunto  hace 
4  Mr. 


Mr.  Dufay  la  íigulcntc 
preciofa  obfervacion.  Si 
en  una  decocción  de  cochi- 
nilla ^  preparada  con  la 
cantidad  conveniente  de 
la  diíToIucion  de  eílafío 
para  teñir  en  cfcarlata  ^  fe 
introduce  al  mifmo  tiem- 
po Lana  ^  Algodón  ^  y 
Seda  ^  fe  vera  con  admi- 
ración que  defpues  de  ha* 
ver  hecho  herbir  fuficien- 
cemente  las  tres  efpecies 
juntas  ^faldrá  la  Lana  con 
un  encarnado  magnifico^ 
y  lleno  de  brillo  y  al  paf 

fo 


ib  que  la  Seda  nada  ha- 
vrá  adquirido  ^  mas  que 
un  color  avinado  muy  ba- 
jo ^  y  el  algodón  no  ha- 
vrá  hecho  mas  que  perder 
fu  blancura. 

Efla  experiencia  da  lu- 
gar á  obfervar  una  gra- 
duación bien  fenfible  en 
la  aptitud  _,  y  difpoficion 
que  tienen  la  Lana  _,  la  Se- 
da ,  y  el  Algodón  para  re- 
cibir eña  claíTe  de  Tintura^ 
y  como  la  Seda  es  un 
medio  entre  la  Lana  mate- 
ria   enteramente    animal^ 
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y  el  Algodón  fubftanda 
puramente  vegetable  j  pa- 
rece que  puede  concluirfej 
que  aunque  la  Seda  fea 
produóto  de  un  infecto^ 
y  aunque  ella  defcubra 
en  fu  analvfislos  mifmos 
principios  que  las  mate- 
rias animales  y  y  que  por 
ultimo  fe  la  contemple 
comunmente  como  tal_,  de 
ningún  modo  tiene  en 
realidad  todas  las  propie- 
dades de  las  fubftancias 
perfectamente  animales^ 
porque  por  otra  parte  es 

cier- 


ciefto  que  la  Seda  que  re- 
fifte  mucho  menos  que  el 
hilo  y  y  Algodón  a  la  ac- 
ción de  las  fales  alkalisj 
refiíle  fin  embarco  infini- 
tamente  mejor  que  la  La- 
na y  y  que  la  polilla  _,  y 
otros  infedtos  _,  que  roen 
codiciofamente  la  Lanaja- 
más  tocan  á  la  Seda. 

Por  eíTo  no  hay  que 
admirar  que  la  mayor  par- 
te de  las  operaciones  de  la 
Tintura  fean  muy  diferen- 
tes en  las  Lanas  _,  las  Sedas^ 
Hilos ,  y  Algodón  ^  y  que 

los 


los  Profeííbres  de  cftc  Ar- 
te que  tiñcn  dichas  dife- 
rentes materias  ^  edén  di- 
vididos en  muchos  cuer- 
pos y  6  que  cada  uno  fe 
aplique  á  uno  folo  de  cños 
objetos  en  particular  ^  al 
qualfe  limitan. 

De  aquí  nace  que  no 
haya  perfona  alguna  que 
poíTea  un  conocimiento 
entero  de  todos  los  pro- 
cedimientos de  la  Tintu- 
ra. Los  Tintoreros  de  La- 
nas nada  conocen  j  y  fi 
conocen  es  de    un  modo 

muy 


muy  incierto  ,  y  pníTage- 
ro  ,  la  práíítica  de  la  Tin- 
tura de  Seda  ,  hilo  ,  y  al- 
godón. Lo  mifmo  fuce- 
de  con  eftos  ^  rcfpecto  4^ 
los  de  Lana  _,  y  afsi  de 
ningún  modo  puede  cfpe- 
rarfe  la  perfección  del  Ar- 
te y  fino  fe  reúnen  los  co- 
nocimientos j  y  fe  compa- 
ran las  diferentes  obfer- 
vaciones.  No  quedada  que 
defcar^fi  cada  Artifta  en  el 
ramo  de  fu  profefion  co- 
municafle  fus  experiencias, 
y   particulares   indagacio- 

ncsi 


nes  \  y  efte  ferá  juftamcn- 
te  el  medio  único  por 
donde  podrá  venirfe  á  co- 
nocer conexaótitud  el  efta- 
do  a¿lual ,  y  las  necefsida- 
des  de  cftc  Arte  impor- 
tante. 


^       •?>         '1>         *         ■*         *         ^         ^     '^ 

ARTE 

DE  LA  TINTURA 

EN    SEDA. 
COCIDO  DE  LA  SEDA. 


I. 


^^^^^  A  Seda  defpucs  de 
hilada    tiene     una 


i 


afpereza  dura ,  que 
la  proviene  de 
cierto  barniz  ,  de  que  naturalmen- 
te cñi  como  vellida ,  y  fu  color 
en  efte  el\ado  es  por  lo  común 
amarillo  ,  ó  dorado  ,  mas  ,  ó  me- 
nos fubido.  El  primer  paíTo  de  las 
operaciooQS  de  la  Tintura  de  la  Sc- 
A  da- 


da  tiene  por  objeto  el  dernudarlá 
de  su  color  natural  ,  privándola 
al  inifmo  tiempo  de  aquella  efpe- 
cíe  de  corteza.  Fácil  es  de  conce- 
bir, que  efto  no  podra  lograrfe,  fino 
es  por  medio  de  un  diíToIvenre,  cu- 
ya acción  tenga  adívidad  fobre  di- 
cho barniz  natural ;  y  por  cierto 
que  los  Artiftas  que  primero  confi- 
giu'eron  efte  objeto  ,  tuvieron  poco 
que  efcoger  entre  los  agentes  que 
podían  llenar  fu  defeo  ,  porque 
aquella  como  corteza  de  la  Seda 
es  una  fubílancia  de  naturale- 
za tan  fingular  ,  que  de  ningún  mo- 
do fa  dexa  vencer  mas  que  de  una 
efpecie  de  diflblventes. 

2 .  Efta  fubftancia  refifte  abfolu- 
tamente  á  la  acción  de  la  agua  ;  los 
diífolventes  efpirituoíos  ,  y  prin- 
cipalmente el  efpiritu  de  vino  ,  en 
Juhiar  de  diíTolverla  ,  la  contrahen 
mas ,  y  la  afirman  á  la  Seda,  Los 

ac- 
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accidos  fuíicicntemente  debilitados, 
ó  endulzados  para  que  de  ningún 
modo  deftruyan  la  Seda  ,  tampoco 
Ja  defpojan  de  fu  barniz  mas  que 
imperfetamente.  Y  afsi  parece  que 
no  hay  quien  tenga  bañante  poder 
para  deshacerle  con  eficacia  mas  que 
las  Sales  Alkalis  baftantemente  en- 
dulzadas, para  no  alterar  fenfible- 
mente  la  Seda. 

3.  Todas  las  propiedades  de 
.cfta  fubftancia  demueftran  muy 
bien  ,  que  ni  es  Goma  ,  ni  verda- 
dera Refina  ,  ni  uno  ,  ni  otro  jun- 
to ;  y  que  efíencialmente  fe  dife- 
rencia de  todas  eftas  materias. Todas 
las  Gomas  fe  dilTuelven  en  el  agua; 
las  verdaderas  refinas  en  el  efpiritu 
de  vino;  y  las  refino-gomas  pueden 
diíTülvcrfe  parte  en  el  agua, y  parte 
en  el  efpiritu  de  vino. Por  eflb  cree- 
mos probablemente,  que  es  una  de 
aquellas  materias  azeytofas ,  que  fe 
A  2  di- 
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diferencian  de  las  Refinas  propia- 
mente  tales,en  que  fu  parte  azeyto- 
fa  no  es  de  la  efpecie  de  los  azeytcs 
eíTencialeSjfino  es  de  la  de  los  azey  te* 
dulces  que  nada  tienen  de  volátiles, 
y  que  de  ningún  modo  fe  rinden  al 
efpiritu  de  vino.Tambien  puede  fer, 
que  aquella  corteza  ,  de  que  ha^ 
blamos  ,  efté  compuefta  de  fubftan- 
cías  gomoías  ,  y  azeytofas  ,  pero 
proporcionadas  ,  y  combinadas  de 
tal  forma,  que  fe  firvan  reciproca- 
mente de  defeníivos  contra  la  ac- 
ción de  fus  propios  diílblven- 
tes. 

4.  Sea  como  fuere  ,  lo  cierto 
es  ,  que  por  medio  de  las  Sales  Al- 
kalis  viene  á  quedar  la  Seda  def- 
embarazada  de  fu  cubierta  de  bar- 
niz ,  y  efto  es  lo  que  fe  llama 
blanquear  ,  ó  cocer  la  Seda.  Y 
que  todos.,  yi  porque  hafta  aqui 
no  hayan  empleado  los  Alkalis  fa- 
los 


(5) 

los  mezclados  con  fuficícnte  can» 
tídad  de  agua  ,  ó  yá  porque  en 
reaiidad  fe  haya  hallado  para  fc- 
mcjante  ufo  algún  inconveniente, 
cílán  de  acuerdo  en  fervirfe  del 
AikaÜs  endulzado  por  medio  del 
Aceyte,  qual  lo  es  el  Jabón. 

$.  Efte  cocido  de  la  Seda  fe 
hace  generalmente  por  medio  del 
agua  caliente  cargada  de  cierta  can-, 
tidad  de  Jabón  j  pero  las  menuden- 
cias de  efta  operación  ,  y  la  canti- 
dad del  Jabón  ,  varían  fegun  el 
ufo  para  que  fe  deílina  la  Seda  ,  co- 
mo deíde  luego  vamos  á  ver. 

6.  Aquellas  Sedas  ,  á  que  fe 
defea  dar  el  ultimo  grado  de  blan- 
dirá ,  y  que  fe  difpüncn  pnrá  la 
Fabrica  de  telas  blancas  ,  fe  cuecen 
dos  veces.  Las  que  defpues  fe  han 
d¿  teñir  de  diferentes  colores  ,  fe 
cuecen  ,  ó  blanquean  una  fola  vez, 
porque  aquel  pequeño  ojo  de  fu 
A  3  na- 


natural  amarillo  ,  que  todavía  las 
queda  que  apurar  ,  no  impide  que 
los  colores  que  reciben  defpues 
fean  hermofos.  Como  fe  emplean 
diferentes  cantidades  de  Jabón  fe- 
guQ  los  colores  á  que  las  Sedas 
fe  deftinan  ,  haremos  mención  en 
cl  articulo  de  cada  tintura  ,  de  el 
que  debe  entrar  para  el  blanqueo 
de  cada  color  ,  y  ahora  folo  habla- 
remos del  modo  de  cocer  las  Sedas 
que  han  de  quedar  en  blanco  ,  cu-» 
ya  operacion,como  fe  ha  dicho  ,  fe 
cxecuta  en  dos  veces. 


!DES  ENGOMAD Oy 

y  cocido  de  la  Seda  para  blati" 
(O  pura^ 

7.     TFTL  primer  cocido  que 
XIji   fe  da  i  la  Seda  dcf- 

ti- 
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tinada  i  quedar  en  blanco  tal ,  fe 
llama  def engomado ;  porque  en  efec- 
to, lo  que  fe  folicita  por  medio  de 
cfta  operación ,  es  defnudar  á  la  Se- 
da de  la  mayor  parte  de  fu  goma. 
Y  aunque  efta  exprefsion  parezca 
impropia  con  refpedo  i  lo  que  aca- 
bamos de  decir  en  orden  al  bar- 
niz natural  de  que  efta  vcftida  la  Se- 
da ,  con  todo  eíTo  havremos  de  fer- 
virnos  de  aquella  exprefsion,  por- 
que además  de  fer  commoda  ,  la 
ufan  también  las  gentes  del  Arte. 
8.  Para  hacer  efte  defengoma- 
do  fe  comienza  por  elempantimado 
de  las  Sedas.  No  es  otra  cofa  el 
cmpantimar ,  que  paíTar  un  hilo  al 
rededor  de  cada  madeja  para  que 
no  fe  extravien  ,  ni  enreden  fus  he- 
bras ,  como  fe  ve  en  A.  Lamina 
2.  Figura  2.  Defpues  de  efto  fe  dc- 
fañudan  las  madejas,y  fe  juntan  mu- 
chas para  formar  un  mazo  >  cuyo 
A  4  ta- 


tamaño,  y  nombre  varia  en  mu- 
chas partes.  Pero  efta  precaución 
de  empantimar  las  Sedas  es  neceíTa- 
ria  para  poderlas  manejar  mas  agüi- 
to ,  é  impedir  que  fe  mezclen  ,  ó  fe 
recapien  ,  como  dicen  los  Tintóte* 
ros. 

^.  Concluida  efta  operación,  fe 
calienta  en  una  Caldera  ovalada  A. 
Lamina  i .  Figura  i .  una  fuficientc 
cantidad  de  agua  de  Rio,  ó  de  otra 
qualquiera  ,  propia  para  difolver  en 
cUa  él  Jabohjd  razón  de  treinta  por 
ciento  del  pefo  de  la  Seda  ,  efto  es, 
de  treinta  libras  de  Jabón  por  cada 
cien  libras  de  Seda-;  y  en  donde  el 
Jabón  es  blanco,  fe  corta  en  peque- 
ñas pedazos,  para  que  fe  diíTuelva 
con  mas  facilidad. 

I  o.  Quando  el  Jabón  cfta  yá 
difuelto  ,  y  el  agua  hirbiendo  ,  fe 
llena  la  Caldera  de  agua  fda  ,  y  fe 
cierran  las  puertas  dé  la  hornilla  de- 

xan- 


(9). 

xando  fulamente  debajo  de  la  Calde- 
ra un  poco  de  fuego,  afín  de  que  el 
baño  fe  mantenga  bien  caliente;  pe- 
ro fin  herbir  ,  porque  fi  hierbe  ,  fe 
abriri  la  Seda  ,  y  fobre  todo  la 
fina. 

1 1 .  Mientras  efte  baño  fe  pre- 
para ,  fe  ponen  las  madejas  en  unos 
bailones ,  ó  cañas  reprefentados  en 
B.  LamÍ7ta  2.  Figura  2.  Y  quando 
yi  el  Baño  eftá  en  eftado ,  fe  intro- 
ducen en  él  las  Sedas  colocadas  en 
dichos  bailones  ,  dexandolas  hafta 
que  fe  obferva,  que  la  parte  qiieef»' 
tá  dentro  del  Baño  fe  halla  ente- 
ramente defen  gomada  ,  lo  que  fe 
reconoce  muy  bien  por  la  blancura, 
y  flexibilidad  que  las  Sedas  maní- 
ficílan  luego  que  pierden  fu  goma. 
Entonces  fe  b'uclven  fobre  los  mií-' 
mos  baftones,  para  que  aquella  par- 
te de  la  Seda  que  eftaba  fobre  ellos, 
y  que  no   entraba  en  el  agua ,  pafi 

fe 


(lo) 

£e  por  la  mifma  operación  ,  obfcr-» 
vando  que  á  medida  que  fe  fue  in- 
troduciendo en  el  Baño  ,  fe  ha  de 
ir  íacando  ,  porque  las  madejas  que 
íc  bolvkron  las  primeras  ,  fe  defen- 
goman  mas  prefto  que  las  otras. Lue- 
go que  la  Seda  eñá  afsi  defengo- 
mada,íc  la  tuerce  en  la  clavija,  para 
qiiic  fuelte  el  Jabón  ,  y  fe  defen- 
ledc. 

12.  Defpues  fe  paíTa  un  cor- 
del por  las  madejas  para  fu  jetarlas 
durante  el  blanqueo ,  y  efto  fe  lla- 
ma poner  la  Seda  en  cuerdas.  Pue- 
denfe  poner  hafta  ocho  ,  ó  nueve 
madejas  en  cada  cuerda,como  fe  ve 
en  A.  Lamina  3.  Figura  2.  y  con- 
cluido efto  ,  fe  meten  las  Sedas  en 
unas  talegas  de  lienzo  grueíTo ,  y 
fuerte.  Eftas  Talegas  deben  tener 
catorce  ,  ó  quince  pulgadas  de  an- 
cho ,  y  de  quatro  i  cinco  pies  de 
largo ,  cerradas  por  ambos  cabos, 
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y  abiertas  por  un  lado  todo  i  l6 
largo.  Introducidas  las  Sedasen  las 
Talegas  ,  fe  cofcn  cftas  por  fus  bo- 
cas con  un  bramante  ,  que  fe  con- 
tiene con  un  buen  ñudo  ,  ó  lazada, 
fin  meter  en  cada  una  mas  que  de 
veinte  y  cinco  á  treinta  libras  de 
Seda  ,  y  efta  operación  fe  llama  ^w- 
talegar  las  Sedas,  Veafe  en  F.  Lami- 
na 2. Figura  I, 

1 3 .  Finalizada  ya  cfta  ope- 
ración 5  fe  prepara  un  nuevo  Baíío 
de  Jabón  femejante  al  primero, 
eílo  es ,  que  tenga  la  mifma  canti- 
dad de  Jabón  por  cada  cien  libras 
de  Seda  ,  y  quando  ya  cfta  bien 
deshecho  ,  fe  abate  el  hcrbor  por 
medio  de  un  poco  de  agua  fria  ,  y 
fe  meten  dentro  las  Talegas  ha- 
ciendo herbir  el  Baíío  defde  en- 
tonces á  borbollones  por  efpacio  de 
hora  y  media.  Qiiando  el  Baño 
quiere  huitfe  por  la  fuerza  del  her- 

bor 


bor  5  fe  le  contiene  ,  como  queda 
dicho  ,  con  un  poco   de   agua  fría; 
y  mientras    dura  la  cocción  ,  fe  lian 
de  remover  con  frequcncia   las  Ta- 
legas  con  la  ayuda  de   una    barra 
grande  de  madera ,  á  fin  de  que  ha- 
ciendo fubir  encima  las  que  eñaban 
debajo,  fe  impida'  que  la  Seda  fe 
queme  ,  6  tuefte  ,  U   toca  por  mu- 
cho tiempo  el  fondo  de  la  Caldera; 
y  efte  remo  viento  ayuda  también  á 
que  la  Seda  fe  cueza  ,   y  blanquee 
con  mas  igualdad   ,  y  prontitud. 
Efta  operación  es  la  que    propia- 
mente fe  ilama  blanquear  las   Sedas 
quando  eftas  fe^  deftinan  para  fervir 
en  fu  propio  b.anco  ,  y  fe  executa 
en  la  Caldera  redonda  B.  Lamina  i. 
Figura  I. 
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BLANQUEO,  o.COCWO 

de  las  Sedas  dedicadas  A/?,tr  i 
cihir  Iparios,  colores^  t   t;ií¡1 

14.  TT^AP.A  cocer  las  Sé>- 
JL  das  que  deben  ice- 
cibir  colores  ordinari-o«>  -í,  íDo  fe  tói 
man  mas  que  vcinteübifas  de  Ja 
bon  porcada  cien  libras' de  Seda 
cruda  ,  y  el  blanqueo  fe, hace  eii 
rodo  del  mifmo  modo  que  queda 
prevenido  ,  con  fola  la  diferencia 
de  que  como  en  efte  cafo  no  fe 
pradica  aquel  primer  defengomado^ 
fe  dcxú  ahora  herbir  la  Seda  por 
tres  horas  y  media  ,  ó  quatro ,  y 
fe  tiene  cuidado  de  reemplazar  el 
agua  fegun  fe  vá  efta.  evaporando 
por  el  herbor  ,  para  que  fiemprc 
tenga  la  Sédala  cantidad fuficicnte* 

Si 


15.  Si  las  tales  Sedas  fe  haa 
de  teñir  en  azul  ,  pardo  obfcuro, 
azufre ,  ü  otros  colores  que  requie- 
ren un  fondo  bien  blanco  para  que 
falgan  con  todo  el  brillo,  y  hermo- 
fura  pofsible  ,  fe  emplean  en  el 
cocido  ,  ó  blanqueo  treinta  libras 
4e  Jabón  por  cada  ciento  de  Seda, 
y  fe  las  dexa  herbir  del  mifmo  mo- 
do por  tres  ,  ó  quatro  horas. 

16.      Y  quando  ,  finalmente,  fe 
dcftinan  las  Sedas  para    color  de 
Zereza  ,  y  demás   encarnados  de 
Alazor,fe  emplean  cinquenta  libras 
de  Jabón  por  cada  ciento  de  Seda, 
porque  es  neceíTario  que  eftas  Se- 
das queden  ,  para  recibir  mejor  di- 
chos colores  ,    quafi  tan   blancas 
como  aquellas  que  deben  ufarfe  en 
todo  fu  blanco  natural. 
V     17.     Cocidas  yá  las  Sedas  ,  íe 
facan  las  Talegas  de  la  Caldera  con 
una  barra  de  madera  mas  pequeña 
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que  aquella  de  que  hemos  yi  ha- 
blado ,  y  fe  tiene  cuidado  de  íjüe 
ci  fitio  en  donde  fe  ponen  cftas 
Talegas  al  facarlas,efté  bien  limpio, 
6  guarnecido  de  lienzos,  ó  rabias 
para  evitar  las  manchas  que  pudie- 
ran penetrar  las  mifmas  Talegas  -y  ó 
para  hacerlo  mejor ,  fe  echan  la^ 
Talegas  fobre  una  Banca, áefe¿k>  de 
que  íe  vaya  efcurriendo  el  agua ,  y 
fe  puedan  manejar  mejor  &c.  Veafe 
la  cfpecie  de  Banca  en  D.Laminai', 
Figura  2 .  Y  la  operación  en  la  mií- 
4na  Lamina  A.  Figura  i.  í 

1 8.  Pueftas  las  Talegas  fobre 
cfta  cfpecie  de  Banca,  fe  defcofen 
deshaciendo  el  ñudo  ,  ó  lazada  del 
bramante  ,  y  tirando  de  él  fe  facan 
con  cuidado  las  Sedas  ,  y  fe  exa- 
mina con  toda  atención  íl  eftán  ,  ó 
Bo  bien  cocidas  ,  ó  íi  por  cafualí- 
dad  h.  n  quedado  algunos  fitios  en 
que  el  iicibor  no   haya  penetrado; 

lo 
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lo  «que  fe  conoce  muy  bien  por  lo 
amarillo  de  la  Seda ,  y  una  efpe- 
cie  de  barro  de  efte  color  que  que* 
da  en  dichos  fitios.  Si  fe  las  obfer- 
va  efte  defecto,  es  precifo  bolverlas 
a  meter  en  la  Caldera ,  y  hacer  que 
<cuezcan  de  nuevo  por  algún  tiem- 
po ,  Tacándolas  deípues  como  que- 
da explicado  :  Luego  que  las  Se- 
das fe  facan  ,  fe  tuerzen  en  la  cla- 
vija ,  y  fe  lában  ,  y  colocan  en  las 
cañas  ,  ó  baftones  ,  como  fe  vé  en 
B.Lamina  z.  Figura  i.  para  difpo- 
nerlas  i  recibir  los  colores  á  que 
eftán  deílinadas, 


('7) 

OBSE%rjaONES   SOBJ{E 

el  ílefeyígomado  ,  y  hLxn.jueo^ 

ó  cocido  de  las  Sedas, 

ip.  I  ]*  S  neceíTario  emplear 
i  \  el  mejor  Jabón  blan- 
co ,  ó  de  piedra ,  como  le  llaman  en 
algunas  partes ,  para  el  cocido  6 
blanqueo  de  las  Sedas.  Todo  otro 
Jabón  de  qualidad  inferior  no  pro- 
duce tan  buen  efe¿to  ,  y  por  otra 
parte  no  havrá  lugar  de  ahorrar  ,  fi 
fe  ufa  de  ciertos  Jabones  ;  porque 
hay  unos  de  que  fe  necefsita  mayor 
cantidad,  y  otros  que  fe  quajan  con 
la  goma  de  la  Seda  ,  y  forman  con 
ella  una  materia  quaíi  tan  con- 
fiftcnte  como  la  cera. 

20.  Alguna  vez  fe  ha  ufado  de  un 
'JaÍJon  compucfto  con  febo,  ó  unto; 
B  pe- 
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pero  fe  ha  notado  ,  que  las  Se3as 
cocidas  con  femejante  Jabón  ,  no 
llegaban  jamás  á  tener  la  fequedad, 
y  el  brillo  conveniente  ,  y  por  otro 
lado  amarilleaban  defpues  de  algún 
tiempo. 

2 1 .  Las  Sedas  pierden  comun- 
mente la  quarta  parte  de  fu  pefo  en 
el  blanqueo  ,  y  aun  algunas  ,como 
las  de  Valencia  en  Efpana  cort 
otras  muchas  ,  pierden  dos  ,  ó  tres 
por  ciento  ademas  de  la  quarta 
parte. 

2  2.  El  Baño  de  Jabón  ,  def- 
pues que  ha  férvido  á  la  cocción  de 
las  Sedas  toma  mal  olor  cor- 
rompiendofe  muy  promptamente, 
y  por  entonces  yá  no  es  bueno 
para  cofa  alguna.  Si  en  tiempo  de 
calor  fe  guarda  por  feis  ,  ó  fíe- 
te dias  la  Seda  amontonada ,  fin  ha- 
verla  defcargado  del  Jabón  en  que 
fe  coció  ,  y  haverla  labado  muy 
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bien  ,  íe  inflama  ,  y  recuece  ,  to- 
ma un  olor  pcftilcnte  ,  y  cria  ram- 
bicn  unos  giifanos  blancos  fcmejan- 
tes  a  los  que  producen  los  cuerpos 
muertos  de  los  Cavallos  ,  y  otros 
animales  :  Y  aunque  eftos  guíanc.s 
de  ningún  modo  comen  la  Seda, 
íino  es  fulamente  el  agua  del  jabón 
en  que  fe  la  ha  dexado  mojada, 
queda  fu  jeta  fin  embargo  aquella  Se- 
da i  endurecerfe. 

23.  La  Seda  antes  de  fu  co- 
cido ,  y  en  el  eftado  de  Seda  cru- 
da ,  tiene  aquella  afpereza  ,  y 
dureza  de  que  yá  hemos  habla- 
do ,  de  fuerte  que  la  cocción  la 
es  abfolutamente  neceflaria  ,  tanto 
para  quitarla  aquellas  m.alas  qua- 
lidades  ,  como  para  privarla  de 
aquel  amaiilio  ,  ó  color  de  oro 
que  naturalmente  tienen  quafi  to- 
das las  eíi^ecies  de  Sedas.  Para  eflo 
es  neceífario  emplear  el  agua  bien 
B  2  pu- 
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pura  ,  y  que  disuelva    perfeda-í 
mente  el  Jabón. 

24.  Qaando  el  agua  de  Rio  es 
muy  cenagofa,  no  por  eíTo  es  inútil 
para  el  blanqueo  ,  ó  cocido  de  las 
Sedas  ,  pero  en  eíle  cafo  es  precifo 
dexarla  repofar  por  algún  tiempo, 
y  defpues  de  echada  en  la  Caldera, 
íe  la  acaba  de  pur  ificar  del  modo 
íiguiente.  CalientefejGn  que  llegue 
á  herbir ,  y  fe  la  echa  como  una 
libra  de  Jabón  por  cada  treinta  cu- 
bos de  agua  5  efte  Jabón  hace  fu- 
bir  á  la  fuperficie  de  dicha  agua  to- 
das las  impurezas  que  contiene  ,  y 
que  fe  manifieftan  en  forma  de  ef- 
puma  ;  quitanfe  con  la  efpumade- 
ra  ,  y  defpues  fe  hace  el  blanqueo 
fegun  queda  explicado. 

25.  Tales  fon  los  methodos 
haftael  prefente  en  todas  las  Ma- 
nufacturas de  Europa  para  el  blan- 
queo ,  ó  cocido  de  las  Sedas ,  pero 

pue- 
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puede  fer  que  vengan  i  cambíarfí; 
alo  menos  en  ciertos  puntos  ,  y  cír- 
cunftancias  ,   porque  los   principa- 
les Connerciantcs   ,   y  Dueííos  de 
Alanufadturas  han  obfervado  de  mu- 
cho tiempo  á  eíla  parte  ,  que  nuef- 
tras  Sedas  defcngomadas,  y  cocidas 
por  medio  del  Jabón  ,  tienen  mu- 
chos defedos  ,  y  íingularmente  el 
de  menos  luftre  que  las  de  la  Chi- 
na ,  que  fe  dice  las  defengoman  ,  y 
blanquean  íin  el  auxilio  del  Jabón; 
Estas   confideracioncs  obligaron  a 
la  Academia  de   León  i  proponer 
por  objeto  de  fu   premio  en  el  aíío 
de  ly^i.el  hallazgo  de  un  metho- 
do  para  defengomar  ,  y  blanquear 
las  Sedas  fm  necefsidad  del   Jabón; 
y  eftc  premio  acaba  ahora  de  aplí- 
carfe     á    Mr.     Rigaut      de     San 
Quintín  ,  Sugeto  bien  conocido  por 
fus  muchas    indagaciones  phyficas 
muy  útiles  á  la  perfección  de  las 
B  3  Ar- 


Artes  ,  y  á  los  objetos  del  Comer- 
cio. 

2  6.  Eñe  Phyfico,  advertido  yá 
por  el  Programma  déla  Academia 
de  que  el  Azeyte  del  Jabón  es  el 
qu-í  da  á  las  Sedas  las  malas  qualida- 
des  de  que  fe  quexan  los  Fabrican- 
tesjpropufo  que  en  lugar  del  Jabón, 
fe  hicicíTe  una  d'.íTolucion  de  Sal  de 
Sofá  en  una  fundente  cantidad  de 
agua  para  no  alterar  con  ella ,  ni  de- 
bilitar la  Seda  5  y  eíle  penfamiento 
llenó  fm  duda  los  defeos  de  la 
Academia, 

<D  E  L      BLANCO. 

27.      1  ^Efen^omadas,  y  co- 
JL^  cidas  yá  ,  ó  blan- 
queadas las  Sedas  ,   coiriO  hemos 
dicho  ,  quedan  en  el  mas  alto  gra- 
do de  blancura  que  por  ellas  ope- 
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raciones  fe  las  pueda  facilitar.  Pero 
como  hay  diferentes  matices  en 
el  blanco  ,  porque  unos  tiran 
un  poco  i  amarillo,  otros  á  azul  ,  y 
otros  i  otros  colores  ,  fe  ven  los 
Tintoreros  obligados  ,  para  hacer 
que  las  Sedas  tomen  aquel  matiz 
particular  que  defean  en  la  mifma 
claíTc  del  blanco ,  á  añadir  algunos 
ingredientes  ,  fea  en  el  defengoma- 
do ,  ó  en  el  blanqueo  ,  ó  última- 
mente en  un  tercer  Baño  muy  lige- 
ro de  Jabón  que  ellos  llaman  Blan- 
quimento. En  efte  fupucfto  vamos 
pues  á  indicar  los  medios  de  dar  á 
las  Sedas  los  principales  matizes  del 
Blanco. 

28.  Cinco  claffes  de  Blancos 
diftinguen  los  Tintoreros  ,  ó  mas 
bien  cinco  matizes  principales  de 
Blancojá  favcr  :  Blanco  de  la  China, 
Blanco  de  Indias  ,  Blanco  de  Hilo, 
o  de  Leche  ,  Blanco  Plata  ,  y  Blan^ 
B  4  co 


eo  atul ,  o  Porcelana.  Todos  eíío^ 
blancos  no  fe  diferencian  loS  unos 
de  los  otros  mas  que  por  unos  mati- 
zes  muy  ligeros  ,  pero  que  fe  ha- 
cen fenfib!es  á  la  vifta  ,  mayormen- 
te quandofe  comparan  los  unos  con 
los  otros. 

2p.  Los  tres  primeros  blancos 
fe  defengoman  ,  y  cuecen  como 
queda  explicado.  Para  hacer  el 
Blanco  de  la  Ch'inay  fe  la  dá  á  la  Se^ 
da  un  poco  de  Achiote  fobre  el 
blanquimento  quando  fe  defea  que 
tire  algo  á  vermejo  ,  íin  el  qual 
nada  toma. 

3  o.  Para  el  Blanco  de  Indias; 
no  hay  mas  que  paíTar  la  Seda  por 
el  blanquimento  ,  excepto  quando 
fe  intente  darla  un  pequeño  vifo 
azulado  ,  en  cuyo  cafo  fe  la  dá  un 
poco  de  añil  preparado,  como  dire- 
mos defpues,  y  á  que  nueítros  Tin-* 
toreros  W^iVLd^wfu  azuI. 

El 
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3  I .  El  Blanco  de  hilo  ,  o  color 
de  Leche  fe  paila  por  el  blanquimen- 
to que  vamos  d  explicar,con  un  po- 
co de  azul  :  Pero  para  el  Blanco 
Plata  y  el  Porcelana  es  apropofiró 
introducir  el  azul  en  el  defengoma'- 
do,yfe  executa  del  modo  figuiente. 

32.  Tomafe  el  mejor  añil  ,  y 
defpues  de  lavado  dos  ,  ó  tres  ve- 
ces en  agua  medianamente  caliente, 
fe  machaca  muy  bien  en  un  Morte- 
ro ,  y  fe  le  echa  encima  agua  hir- 
bicndo.  Dexafe  repofar  á  fin  de  que 
fe  afsienten  las  partes  grucíTas  del 
añil ,  y  ufando  de  aquel  baño  cla- 
ro que  queda  encima  ,  eño  es 
lo  que  hemos  dicho  que  nueftros 
Tintoreros  llaman  fu  azul ,  y  de 
cfte  es  del  que  fe  echa  en  el 
bañü  de  Jabón  deftinado  á  dcfen- 
gomar.  Nada  hay  eftablecido  de 
cierto  fobre  la  cantidad,  pero  íl 
la  Seda  no  fe  encuentra  bañan  te- 
ñí en- 
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mente  azulada  ,  fe  la  buelvc  i  dar 
otra  vez   el   azul    en  el  blanqui- 
mento hafta  confegulr  el  grado   de 
color  que  fe  de  fe  .i. 

33.  Para  el  Blanco  Plata,  y 
Porcelana  fe  echa  el  azul  en  el 
cocido  de  las  Sedas  á  ojo ,  como  fe 
hace  en  el  defengomado. 

34.  Finalizado  el  cocido,  fe 
facan  las  Talegas  de  la  Caldera  por 
medio  de  la  barra  ,  ó  baral  de  pa- 
lo ,  como  queda  dicho  ,  y  en  lu- 
gar de  echarlas  en  tierra  ,  ó 
de  ponerlas  fobre  la  banca ,  fe  me- 
ten en  una  barca  llena  de  agua  cla- 
ra ,  en  donde  fe  abren  ,  y  fe  facan, 
dexando  la  Seda  dentro.  Defcogefe 
cfta  en  el  agua  por  medio  de  fus 
cuerdas ,  y  hecha  mazos  muy  po- 
co torcidos,  fe  coloca  fobre  la  Ban- 
ca ,  que  ha  de  eftár  al  través  encima 
de  la  expreíTada  barca,  para  que  allí 
fe  deílile  eri  ella  el  agua  del  Jabón. 

Ef- 
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5  5  •  Efta  primera  agua  de  Ja- 
bón fe  echa  otra  vez  en  la  Cal- 
dera en  que  fe  hizo  el  cocido, 
para  que  buelva  a  fervir  en  otro. 
Llenafe  otra  vez  la  barca  de 
agua  clara  en  la  qual  fe  laban  laS 
Sedas  afsi  blanqueadas  j  efcurrenfc, 
y  fe  difponen  en  mazos ,  ó  made- 
jas de  un  tamaño  regular  para  po- 
derfe  torcer  en  las  clavijas ,  y  al 
mifmo  tiempo  fe  prepara  el  blan- 
quimento del  modo  figuiente. 

!DEL     íBLMQUlMENro. 


35.     T^Ara  hacer  lo  que  fe 


llama  blanquimentOy 


C  la- 


fe  llena  una  Caldera  de  agua 
la  ,  y  para  cada  treinta  cubos  fe 
echa  como  libra  y  media  de 
Jabón,  Hacefe  cocer  todo  ,  y  quan- 

do 
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do  el  Jabón  efta  ya  difuclto  ,  Cé 
menea  muy  bien  el  r.gua  con  un 
palo  para  ver  fi  el  blanquimento 
eftá  muy  grueflo  ,  ó  muy  claro. 
Ambos  inconvenientes  deben  evi- 
tarfe  igualmente  ,  porque  si  el 
blanquimento  eftuviere  demafiado 
endeble  ,  de  ningún  modo  toma- 
rán las  Sedas  una  tinta  uniformej  íi 
al  contrario  ,  eftuviere  dicho  blan- 
quimento demafiado  cargado ,  re- 
ufar  ¿n  tomar  el  azul  fegun  fe  requie- 
re ,  y  quedarán  con  unas  plaftas  ,  ó 
manchas  azuladas  á  trechos.  Cono- 
cefe  (i  eftá  el  blanquimento  en  fu 
punto  quando  meneándolo  con  un 
palo  hace  una  efpuma  que  ni 
es  muy  clara  ni  muy  efpefa^yen  ef 
tando  bueno  ,  fe  ponen  las  Sedas 
en  los  palos,  ó  cañas ,  y  fe  las  paf- 
fa  de  la  manera  figuiente. 
p'  37.  Colocadas  con  orden  las 
Sedas  en  los  bailones ,  fe  meten  en 

el 
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el   Baño  ;  eftos  baflone*;  Ce  mane- 
jan de  fuerte  que  fiís  dos  cabos  ,  ó 
puntas  fe    foftengan  fobre  los  bor- 
dos de  la  Oldcra  ,  ó  barca  ,    de 
fuerte  que  cayendo  á  fu  peíb  las 
Sedas  en  el  baño,fe  zambullan  bien 
en  el  ,  á  excepción  de  fu  parte  fu- 
perior  que  eftá  fobre  las  cañas  ,ó 
bailones  ,  porque  ni  eftos  fe    pue 
den  meter  del  todo  en  el  baño  ,  ni 
tampoco  puede  llenarfe  enteramen- 
te la  barca  ,  ó  caldera  á  fin  de  que 
no  impida  el  maniobrar  :  Vanfj  to- 
mando fuccefsívamenre    uno   def- 
pues  de  otro  5  y  Juntando  las   Se- 
das de   cada  uno   fin  facarlas  dcí- 
bafton ,  fe  buelvcn  lo  de  arriba  á  ba- 
jo ,  y  fe  dcxan  eftar  en  el  baño  otro 
tanto  como  ertuvicron   á  el  princi- 
pio. Efta  operación  fe  repite   haf- 
ta  que  las  Sedas  han  tomado  aque- 
lla tinta   con  perfección ,  y  debe 
profeguIíTe  fin  interrupción  defde 

que 


que  fe  comienza  ,  hafta  que  las  Se- 
das tienen  yá  el  matiz  defeado, 
Veafe  efta  maniobra  en  C,  Laminn 
2.  Figura  I. 

38.  Lo  mifmo  fe  executa  pa- 
ra el  Blanco  de  Indias  ,  con  la  cir- 
cunftancia  de  que  fe  le  añade  un 
poco  de  la  compoficion  expreíTada 
del  azul  en  el  caíb  de  que  fe  quiera 
que  falgan  las  Sedas  con  un  peque- 
ño vifo  azuIado,pero  efto  fe  executa 
reparadamente  para  no  echar  á 
perder  todo  el  blanquimento  que 
efta  deftinado  á  fervir  afsi  en  los 
otros  blancos.  Para  eftos  ,  y  para 
el  blanco  de  hiloj  ó  de  leche  ,  fe  aña- 
de aquel  azul  conveniente  a  fin  de 
que  el  matiz  fal2;a  mas  ,  ó  menos 
alto  fegun  fe  necefsita. 

35>.      Mientras  dura    toda  efta 

operación,  es  neceflario  que  el  baño 

diébien  caliente  ,  pero  fm  herbirj 

y  que  continua ,  y  exactamente  fe 

ef- 
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iften  remudando  las  Scdns  de  los 
baftones  para  que  tomen  el  matiz 
bien  unido  ,  lo  que  ordinariamente 
fe  configue  á  las  quatro  ,  ó  cinco 
bueltas.  A  medida  de  que  fe  van  fa- 
cando  las  Sedas,  fe  tuerzen  en  feco 
en  la  clavija,  ydefpues  fe  eftienden 
en  unas  cañas  grandes  para  que 
fe  fequen  ,  ó  bien  fe  exponen 
al  vapor  del  azufre  íi  acafo 
es  ncceflario,  executandolo  como 
vamos  a  exponer. 

(DEL    AZUFRADO. 

40.  '  I  'Odas  las  Sedas  que 
X.  deben  emplearfe  en 
fu  blanco  para  qualquicra  clafle  de 
telas,  á  excepción  de  los  Mohcres, 
deben  azufrarfe  ,  porque  el  accido 
del  azufre  acaba  de  darlas  el  ma- 
yor 


yor  grado  de  blancura  á  que  pue- 
den llegar ,  y  fe  executa  del  modo 
figuiente. 

41.  Colocadas  ,  y  eftendidas 
las  Sedas  en  fus  cañas  ,  fe  cuelgan 
eftas  á  fíete  ,  ü  ocho  pies  de  ele- 
vación en  un  quarto  alto  fin  chi- 
menea ,  ó  en  un  desban  ,  en  donde 
abiertas  puertas,  y  ventanas  en  caf- 
fo  neceflario  ,  pueda  correr  el  ayre 
libremente.  Para  cien  libras  de  Se- 
da poco  mas ,  ó  menos  fe  toman  li- 
bra  y  media  ,  ó  dos  libras  de  Azu^ 
fre  en  canutos  5  colocanfe  en  una 
Chafeta,  ó  en  una  marmita  de  hier- 
ro en  cuyo  fondo  haya  un  poco  de 
ceniza.  Quebrantanfe  en  pedazos 
los  canutos  del  azufre  ,  y  fe  hace 
de  ellos  un  montón  fobre  la  ceniza; 
enciendefe  á  la  luz  uno  de  los  pe- 
dazos ,  y  con  el  fe  pega  fuego  á  el 
montón  por  quatro  ,  ó  feis  partes: 
Cierrafe  muy  bien  el  quarto,  ó  des- 
ban 
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ban,  tapando  con  cuidado  todos  los 
respiraderos  que  pueda  tener  por 
donde  el  vapor  del  azufre  fe  difi- 
pe,  y  de  cfte  modo  fe  dexa  que  to^ 
do  fe  queme  debajo  de  las  Sedas 
por  una  noche  entera.  Por  la  Ina^- 
íáana  fe  abren  las  ventanas  para  que 
fe  evapore  el  mal  olor  del  azufre  ,  y 
las  Sedas  fe  fequen  á  beneficio  del 
ayre  j  ello  íe  entiende  en  ei  Vera^. 
no. 

42.     Durante  el  Invierno,  lue- 
go que  ya  ha  dcfaparecido  el  humo, 
y  el  mal  olor  del  azufre  ,  fe  buel- 
vená  cerrar  las  ventanas  ,   y  fe  in^ 
troducen  en  el  quarto  unos  bra  fe- 
ros  de  lumbre  para  que  las  Sedas  fe 
acaben    de  facar.    Es  muy  eífencial 
que  el  fitio  en  que  fe  azufren  las  Se- 
das  cflé    difpuefto  de   manera  que 
puedan   abrirfe     las  ventanas    y  la 
puerta,fm  necefsidad  de  entrar  den- 
tro hafta  que  el  ayre  fe   haya  reno- 
C  '      va- 
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vado  ,  porque  de  lo  contrario  ipu6^ 
de  exponerfe  qualefquiera  í  que 
los  efpsfos  vapores  del  azufre  le  fo- 
foquen. 

43.  Luego  que  el  azufre  fe 
confume  ,  dexa  fobre  la  ceniza  una 
corteza  negra  muy  combuíliblc 
que  fe  recoge  ,  y  firve  para  encen- 
der en  otra  ocaíion  el  azufre  con 
commodidad  ,  y  mas  á  gufto  que 
quando  fe  le  enciende  con  el  mif. 
mo  azufre  que  no  ha  fido  antes 
quemado.  Para  ver  íi  las  Sedas  ef- 
tán  fuficientemente  fecas  fe  tuercen 
en  la  clavija  ,  y  fi  al  tiempo  de 
torcerlas ,  ó  luftrarlas  fe  pegan  las 
hebras  unas  con  otras  ,  es  feñal  de 
que  no  efti  bien  feca  ,  y  en  efte  ca- 
fo deven  bolverfe  poner  áfecar. 


05-, 
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OBSE^FACíOXES  SOB^E 

los  Blancos   -,   y    el    A^i- 

fiíxio, 

■^4.      I   j*  L   accido  vltríollco- 
l^i   fulfureo,que  íe  def- 
prende  en  gran  cantidad   mientras 
fe  quema  lentamente  el  azufre,  tie- 
ne la  propriedad  de  comer  ,  y  def- 
truir  con  muy .  grande  eficacia  la 
mayor  parte  de  los  colores  ,  y  efta 
es  la  razón  porque  el  azufrado  da 
á  las  Sedas  el  mas  brillante  blanco. 
Come  aquel  roxo  que  las  refta,que 
por  la  mezcla  con  el  azul  aparece 
algo  verde,  y  las  dá  mas  firmeza,  al 
mifmo  tiempo  .que  las  comunica  un 
cierto  fonido  ,  ó  ruido.    Efto  con- 
fifte  en  que   luego  que  las  Sedas 
eftin    impregnadas     del      azufre, 
C2  ó 


6  de  qualqiüera  otro  accMo,  íl- 
fe  eftrechan  entre  las  manos, 
ó  fe  eftrlegan  unas  con  otras, 
fe  hace  fenfible  fa  frotación  por 
unas  efpecies  de  blbraciones  ,  6 
temblores  que  fe  comunican  á  la 
mano  ,  y  también  por  aquel  pe- 
queño ruido  que  fe  hace  fentir  muy 
bien  en  el  oido  quando  fe  acercan 
las  Sedas  á  él ,  y  fe  pone  un  poco 
-de  atención. 

45.  Como  efte  fonido  dá  á  las 
Sedas  una  cierta  afperezaque  las 
hace  perder  gran  parte  de  fu  blan- 
dura natural ,  no  deben  de  modo 
alguno  azufrarfe  aquellas  que  fe  def. 
tinen  á  la  Fabrica  de  Ropas  de 
Aguas  ,  porque  en  eñando  azufra- 
das reíiften  demafiado  á  las  impref 
íiones  de  la  Prenfa,  ó  Calandria,  in- 
pidiendo  la  afpereza  de  los  hilos 
que  fe  unan  eftrechamente  los  unos 
á  los  otros  para  recibir ,  y  detener 

el 
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c\  corte  de  las  aguas. 

46.  Para  evitar  el  inconve- 
niente que  refulta  de  fcmejante  af- 
pcreza,uran  en  muchas  partes  el  des- 
azufrado de  las  Sedas  ,  fin  mas  di- 
ligencia que  colocarlas  en  los  baf- 
tones  ,  ó  cañas  ,  y  zambullirlas  en 
a^ua  caliente,  del  mifmo  modo  que 
íe  executa  para  que  tomen  la  tin- 
tura. Efta  operación  buelvc  las  Se- 
das mas  fuaves  haciéndolas  perder 
la  efpercza  comunicada  por  los  ac- 
cidos  5  pero  con  todo  eíTo  fon  ef- 
tas  Sedas  menos  propias  para  ro- 
pas de  aguas  que  aquellas  que  no 
han  fido  azufradas.  Si  es  neceíTario 
teííir  algunas  Sedas  defpues  de  ha- 
ver  recibido  los  accidos  del  azufre, 
es  precifo  defazufrarlas  antes  ,  por- 
que hay  muchos  colores  que  fm  ef- 
ta  precaución  no  fe  imprimirían 
bien,  quales  fon  todos  aquellos  que 
yá  fe  íabe  no  pueden  refiñir  á  la 
C  3  ac- 


acción  de  los  accidos, 

47.  Si  fe  obferva  que  las  Se- 
das defpues  de  azufradas  no  tienen 
aquel  grado  de  azulado  que  fe  de- 
fea  ,  es  neceíTario  bolver  á  darfele 
de  nuevo  en  agua  clara  fin  mezcla 
alguna  de  Jabón  ,  en  que  ha  de  ob- 
fervarfe  que  fi  fe  emplea  en  ello 
agua  cruda  ,  efto  es  afpera  como  es 
la  de  ciertos  pozos  ,  el  azul  azulea- 
rá mas  ,  pero  fi  al  contrario  ,  fe  ufaf- 
fe  de  agua  de  Rio  bien  dulce ,  el 
azul  tirará  un  poco  fobre  el  colora- 
do. 

48.  Luego  que  las  Sedas  han 
recibido  yá  el  aumento  del  azul, 
fe  las  buelve  a  azufrar  fegunda  vez, 
fin  que  por  eíTo  fe  inutilize  el  pri- 
mer azufrado  ,  porque  el  accido  de 
aquel  azufre  hace  que  fe  imprima 
mejor  el  fegundo  azulado  que  fe 
las  dá  en  fola  agua  ,  y  no  íeria 
lo     niifmo  fi  el   fegundo   azulado 

fe 
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ic  cliefí*e  con  Jabón  como  el  prí^ 

mero. 

49.  Rcfpefto  del  cocido  de 
las  SedaSjfi  acaío  no  huviere  el  azul 
que  queda  explicado  ,  puede  mez- 
clarfc  un  poco  del  baño  de  añil 
preparado  para  teñir  azules,y  á  que 
los  Tintoreros  llaman  azul  de 
Tinaco  ó  de  tinaja  ,  como  adelante 
expondremos  ;  cuyo  baño  produci- 
rá el  mifmo  efedo  ,  con  tal  que  fe 
íaquc  de  un  Tinaco  que  efte  en  to- 
da fu  fuerza: también  en  un  cafo  ex- 
traordinario fe  podrá  ufar  de  eíle 
azul  de  Tinaco  para  dar  los  azules 
en  el  agua  ,  pero  fe  expone  el  Tin- 
torero á  facar  unos  matices  poco 
hermofos  ,  porque  al  mezclar  una 
pequeña  cantidad  de  dicho  azul  en 
la  porción  de  agua  que  debe  tener 
la  barca  ,  pierde  toda  fu  qualidad, 
y  refulta  una  efpecie  de  gris. 

50.  Hay  ciertas   telas   que  fe 

C4  fa- 
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fabrican  íiempre  con  Sedas  Cruddsy 
como-  fon   las  puntas ,  ó   encajes, 
que  en  el  Comercio  fe  conocen  con 
el  nombre  de  Blondas,Gafas ,  y  de- 
más de  fu  efpecie.  Las  Sedas,  pues, 
deftinadas  á  la  Fabrica  de  efta  claf- 
fe  dé  telas  no  deben    defengomar- 
fc  ,  ni  cocerfe.   Danfelas  todas  las 
preparaciones  de  tintura  de  que  ne- 
cefsitan    fin    haverlas  hecho  antes 
paíTar  por  eftas   operaciones  preli- 
minares. Por  efta  razón  cuidaremo- 
de  exponer  al  fin  de  cada  experiss 
mentó  de  tintura  lo  que  debe  ob- 
fervarfe  para  que  las  Sedas   crudas 
reciban  toda  fuerte  de   colores  ,  y 
ahora  demoftraremos  todo  lo  refpec- 
tivo  á  las  Sedas  que  con  efedo    de- 
ben emplearfe  crudas  ,  y    blancas 
para  fabricar  las  telas    de  que   aca- 
bamos de  hablar. 

51.     Deben     efcogerfe    aque-^ 
lias  que  fon  naturalmente  mas  blan- 
cas 
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'cas,  y  empaparlas  muy  bien  en  cí 
agua ,  torcerlas  en  la  clavija  ,  azu- 
frarlas ,  y  defpues  azularlas  en  agua 
clara  fegun  queda  prevenido  ;  bol- 
verlas  á  torcer  ,  ó  dar  garrote  de 
nuevo  ,  y  bolverlas  á  azufrar  :  eftc 
es  el  methodo  ordinario. 

52.  Pero  la  experiencia  nos  ha 
enfeñado  que  pueden  muy  bien 
cmpaDarfe  dichas  Sedas  en  un  ba- 
ño de  Jabón,  del  mifmo  modo  que 
fe  executa  en  el  blanquimento  ,  y 
cuyo  baíío  eñe  caliente  haíta  el  gra- 
do de  no  poderfe  aguantar  la  ma- 
ro dentro.  Ponenfe  eftas  Sedas  en 
las  cañas  ,  ó  bailones  ,  y  fe  manio- 
bra con  ellas  de  la  propia  forma 
que  para  teñirlas  ,  dándolas  ,  fi  fe 
quiere  ,  en  eíle  cafo  el  azulado.. 
Luego  que  eñin  en  el  punto  con- 
veniente ,  fe  lavan  bien  en  agua 
corriente,fi  es  poísible;y.  de  eñe  mo- 
do buelven  á  adquirir  aquella  con- 
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fiftencía  que  perdieron  en  el  baño 
de  Jabón.  Tuercenfe  defpues  en  la 
clavija  ,  y  fin  detención  fe  proce- 
de á  íu  azufrado.  Pero  debe  adver- 
tirfe  que  eíla  efpecie  de  blanqueo 
de  la  Seda  cruda  no  fe  executa  mas 
que  con  las  Sedas  del  País  de  qua- 
lidad  inferior  ,  porque  las  hermo- 
fas  Sedas  de  Nanquín  ,  que  fon 
por  íu  naturaleza  muy  blancas ,  no 
necefsitan  de  femejante  operación. 

i^ "(^ <^ <^ c^  <*><*»  <^ ^  c(*)o  ^  <*»  <*>. 

T>ELENGESj'DOy 

ó  boH')  de  Alumbre. 

i, 

53.  1  j'L  engebado  ,  ó  ba- 
B^i  ño  de  Alumbre  de- 
be mirarfe  como  una  de  las  opera- 
ciones generales  de  la  Tintura,por- 
queel  Alumbre  es  un  mordiente  de 
tal  naturaleza  ,  que  fin  el  no  fe  po- 

dria 
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dría  aplicar  \a  mayor  parte  de  los 
colores  fobre  las  Sedas  ,  ó  d  lo  me- 
nos no  quedarían  eftos  con  hermo- 
fura  ni  íblidez.  Efta  fal  reúne  en  sí 
dos  propiedades  admirables,y  de  la 
mayor  importancia  para  el  Arte 
de  la  Tintura  ,  porque  realza  el 
brillo  de  una  infinidad  de  colores, 
y  los  fija  fobre  las  materias  teñidas 
de  un  modo  sólido  ,  y  durable. 

54.  El  Alumbre  fe  emplea  en 
la  Tintura  de  Lanas  ,  Algodones, 
Hilos ,  y  Sedas  ;  per©  las  manipu- 
laciones fon  diferentes.  Veafe  pues 
la  que  firve  para  las  Sedas  ,  que  es 
la  que  correfponde  á  efte   tratado. 

55.  En  una  Cuba ,  ó  Tonel 
que  pueda  contener  quarenta  ,  ó 
cinquenta  cubos  de  agua  (  Veafe  B, 
Lamina  4.  )  fe  echan  quarenta  ,  ó 
cinquenta  libras  de  Alumbre  de  Ro- 
ma ,  que  primero  fe  ponen  á  dif- 
folver  en  una  caldera  llena  de  a^ua 

fu- 
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íuficientcmente  caaenj:c.  Debe  cui- 
daríe  al  vaciar  la  dicha  diíTolucion 
en  la  cuba,  demenearla,y  rebolver- 
la  bien,porque  la  frefcura  del  agua 
en  que  cae  la  di  Ablución  caliente 
puede  tal  vez  chriftalizarla,ó  conge- 
larla ■•>  y  en  efte  cafo  la  Seda  que  fe 
echafle  dentro  á  engebar  fe  llena- 
ría toda  de  pequeños  chriftales  de 
Alumbre.  Quando  fe  prefenta  eftc 
inconveniente  ,  fe  pafía  la  Seda  por 
un  poco  de  agua  tibia,en  la  qual  fe 
quedan  todos  aquellos  chriftales, 
que  con  la  propia  agua  íe  echan 
defpues  en  la  mifma  cuba, 

5: 6.  Lavadas  yá  las  Sedas  pa- 
ira quitarlas  los  Jabones  ,  fe  las  di 
un  batido  ,  ó  para  hacerlo  mejor 
fe  las  tuerce  un  poco  en  la  clavija, 
á  efecto  deque  fueltcn lo  mas  gruef 
ib  de  dichos  Jabones  ,  y  fe  ponen 
en  cuerdas  del  mifmo  modo  que  fe 
executa  para  el  cocido  ,  ó  blan- 
queo. 
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iqneo.  DiTpiíeftas  aCsi  eftas  Sc¿:ís  ,  fe 
meten  en  el  baño  de  Alumbre,  cui- 
dando de  que   las  madejas  ,  ó  ma- 
zos,eftén  en  buen  orden  unas  fobre 
otras  ,  y  fin  apretarlas  ,  para  que  el 
Alumbre  fe   introduzca   libremen- 
te por  todas  partes  :  En  efte  eftado 
fe  dejan  ocho  ,  ó  nueve  horas    que 
ordinariamente  fuele   fer  defde  el 
anochecetjhafta  el  día  figuiente  por 
Ja  mañana.  PaíTado  efte  tiempo ,  fe 
facan  torciéndolas  á   mano  fobre  la 
mifma  cuba  ,    y  defpues  de  haver- 
Jas  lavado  ligeramente ,  fe  las  bate^ 
ó  facude  lo  neceírario  como  diré-» 
mos  en  fu'  lugar. 

57.  En  efte  baño  formado  con 
la  cantidad  de  Alumbre  que  que- 
da exprcflada  ,  fe  pueden  engebar 
hafta  ciento  y  cinquenta  libras  de 
Seda  ,  fin  que  fea  necefíario  aña- 
dirle nuevo  alumbre.  Pero  quando 
fe  reconoce  que  comienza  d  debili- 
tar- 
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tarfe ,  ó  difminuirfe  ,  lo  que  fácil- 
mente fe  obferva  en  la  poca  im- 
prefion  que  hace  en  la  lengua  ,  fe 
diífuelven  veinte  ,  ó  veinte  y  cinco 
libras  de  Alumbre  que  fe  incorpo- 
ran en  el  refto  del  baño  ,  con  las 
mifmas  precauciones  que  quedan 
notadas.  Continuafe  el  reemplazo 
¿  proporción  de  las  Sedas  que  fe 
van  engebando  ,  hafta  que  el  ba- 
ño comience  á  tomar  un  cierto  mal 
olor  ,  lo  que  acontece  mas  prefto, 
ó  mas  tarde  ,  fegun  la  mas ,  ó  me- 
nos grande  cantidad  de  Sedas  para 
que  ha  férvido. 

58.  Quando  efte  baño  co- 
mienza d  oler  mal  ,  ó  faftidiar  el 
olfato  ,  fe  acaba  de  apurar,  me  tiendo 
en  el  las  Sedas  deftinadas  á  colores 
bajos  obfcuros  ,  y  defpues  fe  arro- 
ja ,  fe  enjuaga  muy  bien  la  cuba,  y 
fe  buelve  á  colocar  en  ella  mi 
nuevo  baño. 
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OSSEXVJCTOnES  SOBT{E 
>ado  ,    o 
Alumbre. 


el    encebado  ,    o    baño    de 


Q" 


'59  ^^^Uando  unaBarca,cuba,o 
vafo  de  madera  ha  fer- 
'vido  cierta  porción  de 
tiempo  para  el  engebado ,  fe  forma 
en  ella  una  efpecie  de  coftra  que  mas 
bien  fe  mantiene  en  los  lados  que  en 
el  fondo,  porque  como  á  efte  fueleti 
tocar  frequentemente  las  Sedas,  le 
barren  en  cierto  modo  ,  é  impi-» 
den  que  alli  fe  cuage  igualmente 
que  en  las  demás  partes. 

60.  Los  Tintoreros  de  ningún 
modo  quitan  eíla  coftra  ,  porque 
además  de  no  haver  advertido  por 
ella  ningún  mal  efc6lo  ,  obfervan 
«que  firve  para  contener  mejor  el 

ba- 
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baño ,  y  que  no  fe  falga  por  las 
grietas  ,  ó  juntas  de  la  madera.  Ef- 
te  depofito  proviene  de  que  no  es- 
tando las  Sedas  que  fe  meten  en 
aquel  baño  defpojadas  comunmente 
bien  de  todo  el  Jabón  en  que  fe  co- 
cieron ,  6  blanquearon ,  fe  desba- 
rata ,  y  deícompone  reciprocamen- 
te aquel  rcfto  del  Jabón,  y  una  par- 
te del  Alumbre.  En  efte  eftado  fe 
forma  de  la  unión  del  accido  del 
alumbre  con  el  alkali  del  Jabón  un 
tártaro  vitriolado,  que  con  una  ma- 
teria efpefa  que  refulta  de  la  mez- 
cla de  las  partes  terreas  del  Alum- 
bre con  el  azeyte  del  Jabón  ,  com- 
ponen aquella  maña  que  forma  la 
efpecie  de  coftra  de  que  hablamos. 
Y  parece  que  fe  debe  atribuir  el 
mal  olor  que  defpide  el  baño,  quan^ 
do  ha  férvido  algún  tiempo  ,  a  ef 
Jabón  que  llevan  todavía  las  Se- 
das, y  que  allí  acaba  de  defprender- 
fe  de  ellas.  tf- 
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(£  6i.  Eftc  cngebado  fa*  hace 
íiempre  en  frío  ,  porque  ya  fe-  ha 
obícivadü  ,  que  fi  las  Sedas  fe  in- 
troducen en  baño  de  Alumbro  ca- 
Jiente  quedan  fujecas ,  á  perder  una 
parte  de  fu  luílre.  Por  lo  demás, 
yd  há  demoílrado  la  experiencia  que 
es  mucho  mas  acertado, y  ventajólo 
cngebar  las  Sedas  en  baño  de  Alum-r 
bre  bien  fuerte  que  no  en  baño  flo- 
jo ,  porque  de  aquel  modo  hay  fc^ 
guridad  de  Tacar  mejor  la  Tintura, 
lo  que  no  fucede  quando  el  enge- 
]L)ado  es  endeble  ,  pues  ni  la  Tintu- 
ra fe  faca  perfeda  ,  ni  tampoco  fe 
une  ,  y  afianza  con  igualdad, 

DEL    AZUL, 

;>.)    rvrj   o 
62.      Xmprimefe  el   x\zul   fo- 
X  bre  las  Sedas  (  a^^^i  co- 
mo también  fobre  otra  qualeí quice 
D  nía- 
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materia  fufceptible  de  Tintura) 
con  el  añil  ;  pero  efta  droga  es  de 
una  naturaleza  particular.  La  ma- 
teria colorante  del  añil  es  refmo- 
fa  ,  y  ningún  color  comunica  al 
agua  en  la  qual  es  indiflbluble.  Es 
neceíTario  dividirla  ,  ó  difolverla 
por  medio  de  otras  materias  que 
fean  falinas  ,  y  por  una  efpecie  de 
fermentación  ,  lo  que  induce  i  unas 
operaciones  particulares  con  efta 
Tintura ,  y  requiere  con  fingula- 
ridad  vafos  ,  ó  receptáculos  apro- 
piados ;  Veafe  pues  como  deben 
fer ,  y  el  modo  de  preparar  el  añil, 
con  el  de  teñir  las  Sedas. 

63.  Los  vafos,  ó  Tinacos  en 
que  ordinariamente  fe  hace  el  Azul 
fon  por  lo  común  de  cobre ,  y  tie- 
nen la  figura  de  un  cono  buelto 
acia  abajo  ,  del  mifmo  modo  que 
fe  ve  en  la  Lamina  4.  Figura  i.y  2. 
La  parte  inferior ,  ó  el  fondo  C. 

tie- 


(50 

tiene  cerca  de  iin  píe  de  diáme- 
tro ,  y  la  abertura  ,  ó  parte  fupc- 
rior  cerca  de  dos  j  fu  altura  es  de 
quatro  pies  ,  6  quatro  y  medio.  La 
parte  interior  debe  eftir  dentro  de 
Ja  tierra  á  pie  y  medio  ,  poco  mas, 
u  menos  ,  de  fu  nivel  como  fe  de- 
mucftra  en  D.  Figura  i .  Efta  cuba, 
ó  tinaco  debe  eftir  rodeada  de  un 
hogar  ,  li  hornilla  empedrada,  ó 
enlofada  E.  Figura  2  ;  todo  lo  que 
queda  fuera  de  tierra  ha  de  eftár 
circunvalado  de  mampofteria  F. 
Figura  I.  y  2.  y  perpendicular  al 
fuelo  ñn  llegar  al  Tinaco  ;  de  fuer- 
te que  ha  de  quedar  al  rededor 
de  efte  vafo  un  efpacio  G.  Figura 
2.  que  debe  fer  mayor  por  abajo 
que  por  arriba.  La  mampofteria 
no  debe  acercarfeal  Tinaco  masque 
por  lo  alto ,  por  donde  fé  ha  de 
juntar  formando  al  rededor  de 
fu  boca  un  bordo  ,  ü  orilla  H, 
D  2  Fi- 
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Figura  I.  de  feis  á  ocho  pulgadas. 

64.  En  efte  cerco  ,  ó  quaíi 
circunferencia  de  mampoftería  ,  de- 
ben formarfc  dos  aberturas  al  ni- 
vel de  la  tierra  5  la  primera  I.  Fi- 
gura I.  debe  tener  un  pie  de  alto, 
y  feis  ,  ó  íiete  pulgadas  de  ancho, 
y  fírve  para  introducir  por  ella  el 
fuego. La  fegunda  abertura  fe  ha  de 
formar  por  un  cañón  de  yeíTo  ,  ó 
de  atanores  de  barro  en  forma  de 
chimenea  á  que  fe  dá  el  nombre 
de  Ventofa  L.  Figura  i.  y  2.  y  fe 
deftina  á  mantener  el  fuego  por  me- 
dio de  la  introducion  del  ayre.  Ef- 
te Canon  debe  fobrepujar  diez  y 
ocho  pulgadas  poco  mas  ,  ó  menos 
fobre  el  Tinaco  para  impedir  que 
el  que  trabaja, fe  vea  incomodado 
por  el  humo  ,  ó  por  las  exalacia- 
nes  del  fuego  que  fe  introduce  en 
la  hornilla  al  rededor  del  Tina- 
co. Tal  es  la  conftruccion  del  vafo 

def- 


deainado  al  Azul  ,  y  de  fu  horní^ 
Ha  ;  Vea  fe  ahora  como  fe  execu- 
ta  la  preparación  del  añil. 

6'^.  Para  ocho  libras  de  aííil 
íc  toman  fcis  libras  de  cenizas  gra^ 
veladas  de  las  mejores  5  (  i  )  de 
tres  á  quatro  libras  de  Rubia  por 
cada  libra  de.ceniza  (  y  ocho  libras 
de  falvado  ,  ó  afrecho  ,  que  fe 
Java  primero  en  muchas  aguas  pa- 
ra purificarle  de  la  harina  que  pue- 
da contener  ,  y  delpues  de  bien  la- 
Vado  fe  le  exprime  para  que  fueltc 
D3  la 

(  I  )  Ccnizns  gra veladas  ,  ó  clave- 
Jadas  son  las  heces  del  vino  quemadas 
después  de  haver  deíiilado  el  espíritu 
del  licor.  Para  ser  buenas  deben  ve- 
nir en  piedra  ,  eftar  recien  hechas  ,  ser 
de  un  blanco  verdoso  ,  y  de  un  gufto 
salado  amargo.  Las  cenizas  de  sarmien- 
tos son  también  Cenizas  graveladas  ,  y 
cftas  son  ,  entre  otras,  las  que  se  d:bcn 
-preferir  en  la  Tintura. 

'Z1 
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la  mayor  parte  de  fu  agua,coIocan- 
dole  folo  en  el  fondo  del  Tinaco.) 
Ponenfe  las  cenizas  ,  y  la  Rubia, 
íolaméntc  quebrantada  ,  á  cocer 
juntas  no  mas  que  por  un  quarto 
de  hora  en  una  Caldera  que  con- 
tenga dos  tercias  partes  de  la  ca- 
bida del  Tinaco,  y  defpues  fe  de  xa 
repofar  efta  preparación  cerrando 
las  puertas  de  la  hornilla. 

66.  Dos  ,  ó  tres  dias  antes  fe 
han  de  haverpuefto  á  remojar  ocho 
libras  de  añil  como  en  cofa  de  un 
cubo  de  agua  caliente  en  la  qual  fe 
ha  de  lavar  bien  ,  y  aun  fe  ha  de 
cambiar  el  agua,) a  que  defde  luego 
toma  una  Tintura  roja.  Algunos 
Tintoreros  comienzan  por  hacer 
herbir  el  añil  en  una  legia  d  c  una 
libra  de  dichas  cenizas  gravcladas 
hecha  en  dos  cubos  de  agua.  Deí^ 
pues  de  efto  fe  machaca  mojado 
como  fale  de  la  legia   en  un  Mor- 

tc- 
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tero  de  piedra  A  Lamina  6.  Figura 
2.  Quando  yá  eftá  bien  molido,  y 
comienza  á  iiacerfe  pafta  ,  fe   vá 
echando   poco  á  poco  en  el   Mor- 
tero la  preparación   caliente  ,   re- 
bolviendola  muy  bien  con  la  ma- 
za hafta  que  eftá  lleno  :  dexafe  re- 
pofar  por  un  pcqueíío  rato ,  y  deC 
pues  fe  faca  con  cuidado  lo  mas  cla- 
ro ,  y  fe  echa  á  parte  en  un  Calde-» 
ro,defde  el  qual  fe   vá  vaciando  en 
el   Tinaco   fobre  el    íalvado  ,   ó 
afrecho.  Buelvefe  i  echar  de  aque- 
lla preparación  fobre   el  añil  def- 
pues  de  haverlo    molido  otra  vez 
bien  ,  y  fe  cxecuta  lo  mifmo    que 
queda  expuefto ,  continuándolo  haf- 
ta que   todo  el  añil   fe  ha  diíTuelto 
en  la  mayor  parte  de  la  prepara- 
ción ,  y  panado  al  Tinaco  ,  en  el 
qual  fe   echa  también  el  refto  que 
huviere  quedado  de  aquella   pre- 
paración. 

D4.  fo- 
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6'j.  Colocado  yá  rodo  en  eí 
Tinaco,  fe  menea ,  y  remueve  muy 
bien  con  una  barra  de  palo  pro- 
porcionada ,  á  que  ios  Tintoreros 
llaman  hiurgón  ,  y  en  efte  eftado  fe 
dexa  fin  fuego  todavía  hafta  que  el 
calor  fe  haya  moderado  de  forma 
que  pueda  mantenerfe  la  mano  den- 
tro del  baño.  Échale  defpues  en 
la  hornilla  un  poco  de  lumbre  al 
rededor  del  Tinaco  para  entretener 
aquel  grado  de  calor  ,  que  fe  con- 
tinua hafta  percibir  que  el  licor 
comienza  á  bolveríe  verde  ,  lo  que 
fe  reconoce  por  medio  de  un  poco 
de  Seda  blanca  que  fe  introduce 
eñ  el  baño.  Qiiando  eftá  en  eíle 
eftado  ,  indica  que  la  operación  fa- 
le  bien  ,  y  que  el  Tinaco viene^  co- 
mo fe  explican  los  Tintoreros.  En- 
tonces fe  rebuelve  muy  bien  con 
el  hurgón  para  qucvmga  quanto 
antes ,  y  defpues  fe  dexa  repofat 

haf- 
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hafla  que  fe  obferva  una  nata 
obfcura  con  «ciertos  vifos  de  co- 
lor de  cobre  la  qual  fobrcnada  ,  y 
es  la  fenal  de  que  yá  el  Tinaco  ha 
venido, 

68.     Para   ccrtificarfe   de   qtic 
el  baíío    cfti  en   fu  punto  ha     de 
obfervarfe  fi  toda  fu  fuperficie  eftá 
poblada  de  aquella  nata  ,  ó  coftra, 
y  fi  en  foplandola   fe  buclve  á  for- 
mar al  inflante  igual  efpuma    en  el 
íitio  en  que  eftaba  la  que  fe  feparó 
con  el  foplo.  Si  el  licor  dá  eftas  fe- 
ñalcs ,  fe  dexa  repofar  por  tres  ,  6 
quatro   horas  ,   defpues  de    cuyo 
tiempo  fe  acaba  de  llenar  el  Tina- 
co con  un  nuevo  refuerzo   de  la 
preparación  en  que   fe  diíTolvió  el 
añil.   Para  efto  fe  echa  en  una  cal- 
dera la  cantidad  de  aj;ua  neccllaria 
para  poder  llenar  el  Tinaco  ,  y  en 
ella  fe  hacen  cocer  dos  libras  de 
las  exprefladas  cenizas  ,  y   quarro 

en- 


(58) 

onzas  de  Rubia  ,  del  mifmo  modo 
que  la  primera  vez.;  echafe  efta 
nueva  preparación  en  el  Tinaco, 
rcbuelvefe  muy  bien  ,  y  defpues  de 
quatro  horas  de  repofo  fe  encon- 
trará yá  el  Tinaco  en  eftado  de  po- 
der comenzar  á  teñir. 

69.  Las  Sedas  deñinadas  al 
Tinte  Azul  deben  haverfe  blan- 
queado ,  ó  cocido  fobre  el  pie  de 
treinta  y  cinco  ,  ó  quarenta  libras 
de  Jabón  por  cada  ciento  de  Seda, 
y  de  ningún  modo  deben  haver  to- 
mado Alumbre  alguno ,  porque  la 
parte  colorante  del  añil  ,  y  en  ge- 
neral la  de  todas  las  materias  reíi- 
nofas  ,  no  tiene  necefbldad  de  mor- 
dientes para  apUcarfe  a  lo  que  fe 
quiera  teñir. 

70.      Quando  yá  quiera  teñir- 
fe  la  Seda  en  el  Tinaco  ,  fe  lava 
muy  bien  de  íu  Jabón  ,  y  para  que 
quede  mas  libre  de  él  ,  fe  la  gol- 
pea 
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pea  un  par  de  veces  ;  tomafc  de 
ella  un  mazo  ,  y  fe  eñiende  muy 
bien  en  un  bafton  de  madera  que 
tenga  catorce  pulgadas  de  largo,  y 
pulgada  y  media  de  grueflb ,  cu- 
yo modelo  fe  ve  en  E.  Lamina  2. 
Figura  2  j  PaíTafe  por  el  Tinaco,  y 
fe  buelve  fobrc  el  bafton  todas  aque- 
llas veces  que  necefsita  hafta  ha- 
ver  tomado  el  matiz  que  fe  defea. 
Vcafe  efta  maniobra  en  D.  Lamina 
2.  Figura  I.  Tuercefe  luego  á  ma- 
no lo  mas  fuerte  que  es  pofsiblc  fo- 
bre  el  mifmo  Tinaco  para  no  dcf- 
perdiciar  el  baíío  ;  facudefedefpues 
al  ayre ,  y  fe  lava  promptamente  en 
dos  aguas  diferentes  que  deben  ef- 
tar  preparadas  junto  al  que  traba- 
ja ,  y  finalmente  defpues  de  lava- 
da fe  tuerce  en  la  punta  de  la  cla- 
vija todo  lo  pofsible  (  Veafe  eítc 
torcido  en  E.  Lamina  2.  Figura  i .) 
hafta  quatro  veces  lo  mas  prompto 

que 
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iqiic  fe  pueda  ,  y  fe  proíigue  retor- 
ciéndola en  medio  de  la  clavija  haí^ 
ta  una  docena  de  veces,  pero  no 
con  tanta  fuerza  ,  para  que  la  agua 
que  pueda  haver  quedado  defpues 
de  los  quatro  torcidos  fuertes  fe 
reparta  con  igualdad  por  toda  la 
Seda. 

-  71.  Acabada  efta  maniobra, 
fe  eftiende  en  las  cañas  para  que 
fe  fcque  lo  mas  prefto  que  fea  da- 
ble ;  y  fi  las  madejas  fon  tan  abul- 
tadas que  no  pueda  eftenderfe  la  Se- 
da ,  fe  rompen  los  hilos  con  que 
eftan  atadas,á  fín  de  que  no  coloree 
la  Seda  por  los  atados  ,  como  fuce* 
derá  fi  efíán  muy  apretadas. 
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OBSEXVACIOKES   SOB%E 
el  A^ul  de  Tiuaco, 

72.  X  OS  Tintoreros  no 
J j  tienen  ordinaria- 
mente otro  Tinaco  que  el  que  aca^ 
bamos  de  dcTcribir  ,  pero  podriari 
dcfde  luego  emplear  otro  que  les 
feria  muy  útil  para  los  Verdes. 
Efte  Tinaco  fe  difpone  del  mifmo 
modo  que  el  anterior  ,  con  Cola  la 
diferencia  de  que  por  cada  libra 
de  Cenizas  graveladas  fe  echa  en 
efte  media  libra  de  Rubia.  Eíte  fe- 
gundo  Tinaco  di  mas  verde  que  el 
primero  ,  y  el  color  que  produce  Ce 
aflegura  mejor  fobrc  la  Seda  ,  fin 
ceder  en  brillo  al  del  Tinaco  or- 
dinario ;  y  quando  yá  eftá  ago- 
tado el  color  de  cl\e  segundo  Ti- 
na- 
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naco ,  queda  de  un  rojo  como  el 
de  la  cerbeza  ,  en  lugar  de  que  el 
del  primero  parece  quafi  negro. 

73.  En  quanto  á  los  otros  Tí- 
iiacos,  que  fe  hacen  con  orines  yá 
calientes ,  ó  yá  frios  ,  y  los  que  fe 
hacen  en  frió  con  la  Alcaparrofa,  y 
íin  orines ,  no  ufan  los  Tintoreros 
de  Seda  mas  que  del  de  Paftel ,  por- 
que todas  eftas  claíTes  de  Tinacos 
fon  demafiado  lentas  ,  efto  es  ,  no 
tiñcn  la  Seda  tan  promptamcnte, 
además  de  que  algunos  la  dan  de- 
mafiada  dureza. 

74.  El  vafo  de  que  fe  firven 
para  el  Tinaco  de  Azul  es  ordina- 
riamente de  cobre  como  queda  di- 
cho j  pero  también  puede  hacer- 
fe  de  madera  con  duelas  que  ten- 
gan una  pulgada  de  grueíTo  ,  y  la 
altura  competente  ,  con  hatos ,  ó 
cercos  de  hierro.  Sevi  fin  embar- 
go muy  eflencial  que  el  fondo  de 

el- 


cftc  Tinaco  no  fea  de  madera,  por- 
que además  de  que  eftaria  ifujeto 
d  aiormcntarfe  por  el   calor  ,    fe 
podriría  por  la  humedad  de  la  tier- 
ra. Por  elío  en  lugar  del  fondo  de 
madera  ferá    mejor  hacerfcle    de 
material ;  formafe  un   mortero  de 
cal ,  y  argamafa  en  el  fondo  de  la 
cuba  ,  6  tinaco  ,  el  qual   defcanfa 
íobre  la  mifma   tierra  ,    cubriendo 
los  extremos  de  las  duelas  con  la 
argamafa     hafta   la   altura  de  feis 
pulgadas  lo  menos.   Mientras  que 
efte    mortero   efti    frefco   fe    van 
uniendo  prolijamente  con  la  llana 
fus  aberturas ,  y  grietas  ,  obíervan- 
do  que  por  lo  común  fe  conñru- 
ye  fm  mas   agua  que  aquella  que 
fe    gafta   en   apagar  la   cal  ,    por 
cuya  razón  es  mas  difícil  de  hacer, 
pero  al  mifmo    tiempo    es  mucho 
mas  duro  ,  y   mas  fólido. 

De 


7).  De  ningún  modo  puede 
comenzarfe  á  formar  el  Azul  en  eí- 
te  Tinaco  hafta  que  el  mortero, 
ó  fondo  elle  abfolutamente  feco, 
Pero  como  fe  ha  obfervado  que 
eftas  clanes  de  Tinacos  fueien  abrir- 
fe  por  el  efedü  de  las  Cenizas 
graveladas  ,  como  fu  cede  en  los 
cubos  de  madera  que  las  contie- 
nen ,  por  eíTo  ferá  mucho  mas  acer- 
tado fervirfe  en  todo  tiempo  de 
los  Tinacos  de  cobre. 

75.  Regularmente  fe  valen 
los  Tintoreros  de  Seda  ,  del  añil 
que  maniñefta  por  dentro  ,  y  por 
de  fuera  cierto  color  bien  vivo  de 
cobre  j  pero  podrían  defde  lue- 
go fervirfe  ,  y  con  mas  ventajas, 
de  otras  elpecies  de  añil ,  que  ade- 
más de  ferie  fuperiores,  fon  tam- 
bién mas  ligeros ,  y  dan  un  azul 
mas  completo ,  como   fon  el  Afiil 

Azul 
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AfCul ,  y  el  de  GoatemaUy  (  2  )  que 
es  el  mas  bello  ,  y  mejor  de  todos, 
pero  el  precio  de  cítos  ,  y  fingii- 
larmentc  el  del  ultimo  ,  impide  que 
los  Tintoreros   íc  firvan  de  él. 

E  Or- 


(2)  El  añil  mejor  es  el  deGoa- 
lemala.  Escógese  el  mas  ügero  ,  lim- 
j)io  ,  que  nade  sobre  el  agua  y  ard.i 
halla  consumirse  quasi  todo  ;  su  co- 
lor debe  ser  un  Azul  hermoso  ,  y  fro- 
tándole sobre  la  uña  debe  dexar  un 
colorido  semejante  al  del  bronce  an»- 
iiguo. 

Si  el  añiles  demasiado  pesado  con 
respecto  a  su  tamaño ,  es  necessario 
desconfiar  de  él ,  y  buscar  los  medios 
de  averiguar  su  verdadera  qualidad. 
Dos  fraudes  pueden  hallarse  en  él: 
El  primero  consiíle  en  que  al  tiempo 
de  hacerle  ,  desbaratan  en  la  Tina  del 
pudridero  no  solo  las  ojas  ,  sino  tam- 
bién la  corteza  del  Aibol  ,  y  este 
engaño  se  descubre  fácilmente  por 
el  color  moreno  obscuro  ,  y  por  el  pe- 
so ,  que  se  le  aumenta  considerable- 
mente. El  segundo  proviene  de  la  mez- 
cla 
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77»  Ordinariamente  fe  emplea 
la  Rubia  en  eftos  Tinacos ,  por- 
que fe  ha  advertido  que  dá  al  azul 
un  vifo  mas  agradable. 

78.  Nueftros  Tintoreros  cf* 
tan  todos  en  la  coftumbre  de  la- 
var el  afrecho  ,  ó  falvado  que  fe 
echa  en  el  fondo  del  Tinaco  ,  á  fin 
de  purificarle  de  toda  harina  ,  por- 
que efta  haria  demafiado  efpeíb ,  y 
pegajofo  el  baño  ;  por  otra  parte, 
el  falvado  es  muy  útil  para  hacer 
reverdecer  ,  y  trabajar  el  añil ,  y 
como  fe  ha  obfervado  que  el  baño 
fe  forma  mejor  con  mayor  canti- 
dad de  falvado  ,  por  efíb  dexamos 
extablecido  el  ufo  de  mayor' por- 
ción 


cía  de  cenizas  ,  rierra  ,  y  arena  de 
Pizarra  ,  que  se  advierte  ímmédiarj» 
menre  con  la  dissolncion  que  se  ex- 
pressara  ,quando  se  trate  del  modo  de 
reconocer  el  achiore. 
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clon  de  efte  rnarerial ,  qút  el  que 
regularmente  ufan  Jos  Tintoreros. 

79.  Quando  .el  baño  del  Tí* 
naco  fe  ha  repoíTado,  íe  rebüelve, 
y  menea  luego  como  queda!  dicho, 
dexandole  defpues  quieta  fin  lle- 
gar á  el  ni  menearle  mas  ,  á  menos 
que  comience  á  poncrfe  verdej 
porque  íc  ha  horado  ,  que  fi  fe  re- 
büelve mientras  le  dura  aquella 
cfpecie  de  fermentación  ,  que  ex- 
cita por  la  total  unión  de  todas  las 
drogas  de  que  fe  conpone  ,  efto  le 
hace  retardarfe. 

80.  La  Seda  que  fe  tüíe  en  ef- 
te azul  de  Tinaco  eítá  muy  pro- 
penfa  á  tomax  un  color  poco  uni- 
do ,  y  cfto  fucede  feguramente 
quando  defpues  de  teñida  no  fe 
lava,ni  fe  feca  con  prom^titud.  Por 
efta  razón  fe  ven  obligados  los 
Tintoreros  á  teñir  poca  porcioa 
de  cada  vez  ,  á  lavarla,  á   medida» 

E  2  que 


que  va  falíendo  del  Tinaco  ,  á  tor-i 
ccrla  en  fcco ,  y  i  ponerla  final- 
mente á  fecar  fin  pérdida  de  tiem- 
po eftendiendola  muy  bien.  Efco- 
gefe,  íi  es  porsible,un  tiempo  bue- 
no ,  y  feco  para  eftas  operaciones, 
y  íi  por  defgraclala  cae  alguna  agua 
mientras  fe  eftá  fecando  ,  fe  man- 
chará ,  y  colorearán  las  partes  to- 
das á  que  huvierc  alcanzado  el 
agua.  Durante  el  Invierno  ,  y  tiem- 
pos húmedos  ,  fe  exponen  las  Se- 
das á  fecar  en  un  quarto  bien  cer- 
rado ,  y  calentado  por  medio  de 
una  eftufa  ,  agitándolas  ,  ó  movién- 
dolas continuamente  del  mcdo  que 
fe  vé  en  la  Lamina  j.  Figura  i. 

8 1.  Tienefe  para  efto  una  eí^ 
pecie  de  bañidor  ,  como  fe  reprc- 
fcnta  en  A.  Lamina  5 .  Figura  i . 
y  2.  formado  en  quadrilongo, 
cuyos  lados  tengan  de  diez  á  do- 
ce pies  de  largo ,  y  las  cabeceras 

de 
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de  fels  á  fictc  pies  ,  colgado  del  te- 
cho ,  C(M"i  unas  grapas  movibles  de 
hierro  B.  Figura  i.  y  2.  de  fuer- 
te que  efte  baftidor  pueda  tomar  el 
movimiento  de  balanzeo  necefla- 
rio.  El  uno  de  los  dos  lados  largos 
C.  Figura,  2.  ha  de  cftar  guarnecido 
de  botones  de  hierro  fm  cabeza  D, 
de  tres  pulgadas  de  alto  colocados 
de  quatro  á  cinco  pulgadas  de  dif- 
Tancia  unos  de  otros  ;  y  el  o  tro  la- 
do largo  E,  ha  de  tener  en  frente  de 
cada  botón  una  horquilla  F. 

82.  Quando  yá  fe  necefsita 
poner  i  fecar  la  Seda  ,  fe  toman  Pa- 
drones de  caíías  ,  ó  bailones  G.  F/- 
gura  2.  del  tamaíío  del  baftidor,  los 
qualcs  tengan  agujereado  el  uno  de 
los  cabos  para  entrar  en  los  boto- 
nes de  hierro  j  el  otro  cabo  fe  co- 
loca dentro  de  la  horquilla  ,  y  de 
efte  modo  fe  impide  quecavgan  al 
,ticmpo  de   mover  el  tal  baftidor. 

E3,       A 


A  medida  que  las  madejas  fe  van- 
torciendo  fe  eftienden  immediata- 
mente fobre  aquellas  cañas ,  ó  baf- 
tones ,  y  fe  comienza  á  agitar  con-, 
tinuamente  el  baftidor  harta  que  to- 
da la  partida  de  Seda  teñida  fe  va- 
ya afsi  fecando  ,  y  ordenando  fuc- 
cefsivamente. 

83.  Para  facar  diferentes  ma- 
tices de  azul  ,  deben  tcñirfe  pri- 
mero en  el  nuevo  Tinaco  aquellas 
Sedas  que  hayan  de  fer  de  matices 
mas  obfcuros  ,  ó  llenos  ,  obfervan- 
do  que  para  que  las  Sedas  que  en- 
tran pofteriores  falgan  con  igual 
color  que  las  primeras ,  es  preciíb 
queeftén  mas  tiempo  á  medida  que 
el  baño  del  Tinaco  fe  va  gaftando, 
y  hafta  que  fu  color  comience  á 
apurarfe  demafiado  ,  lo  que  fe  co- 
noce en  que  el  matiz  que  enton- 
ces toma  la  Seda  aun  con  haverla 
detenido  dos  ó  tres  minutos   mas, 

co- 
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comienza  á  manifeftarfc  menos  fuer- 
te. Quando  el  Tinaco  eftd  yá  en 
cftos  términos  firve  folo  para  las 
Sedas  que  deben  tener  un  matiz 
bajo  ,  y  fe  profigue  aprovechan- 
do el  refto  del  color  en  los  ma- 
tices mas  claros. 

84.  Pero  es  precifo  advertir, 
que  quando  fe  tiñe  feguidamentc 
una  cantidad  confidcrable  de  Seda 
en  un  mifmo  Tinaco  fucede  frc- 
quentemente  ,  que  defpues  de  ha- 
ver  teñido  cierta  porción  fe  canfa 
el  Tinaco  ,  efto  es,  comienza  a  per- 
der fu  verde  ,  y  d  dar  un  color 
menos  bello.  En  efte  cafo  es  muy 
apropofito  añadirle  nueva  prepa- 
ración. Executafe  efta  echando 
en  una  caldera  de  agua  una  li- 
bra de  cenizas  graveladas,  dos  on- 
zas de  Rubia  ,  y  un  puñado  de 
falvado  lavado.  Hacefe  hervir  to- 
ílo  junto  por  medio  quarto  de  ho- 
E4  ra 
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ra  en  el  agua  ,  ó  en  una  porción 
del  baño  mifmo  del  Tinaco  íi  aca- 
fo  efts  efiá  todavía  deaiafiado  lle- 
no. Echada  efta  preparación  en 
el  Tinaco  fe  remueve  muy  bien, 
y  defpues  fe  dexa  aquietar  por- 
dos  ,  ó  tres  horas  ,  al  cabo  de  las 
quales  fe  puede  comenzar  á  teñir 
otra  vez  de  nuevo. 

8  5 .  Para  facar  unos  azules  her- 
mofos  es  muy  a  propofito  tener  un 
Tinaco  fin  eñrenar  ,  y  para  los  mas 
claros  dirponer  otro  Tinaco  con  me- 
ros cantidad  de  añil.  Con  efta  pre- 
caución fe  veri  que  Talen  los  azu- 
les claros  mas  brillantes,  y  hermo- 
fos  ,  que  quando  fe  aguardan  i  te- 
ñir en  un  Tinaco  agotado  á  fuerza 
de  las  tinturas  anteriores. 

85.  En  un  Tinaco  del  tamaño 
que  queda  expreííado  puede  muy 
bien  hacerfe  el  baño  defde  una  H^ 
bra  de  añil  hafta  ocho  ,  y  aun   ex- 

cc- 
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ceder   cfta  cantidad  en  algunas  lí. 
bras  ,  fin  qiir  fe  figa  inconveniente. 
87.     Los  Tintoreros  de   Seda 
no   dlílinguen  mas   que    cinco  cía- 
fes  de  Azules  ,  á  faber  el  Azul  tur- 
quí ,  o  azul  completo--)  el  az.ul  de  Rey^ 
el  Aztil  de   enmedió  5  el  azul  celejie--» 
y  el  azul  porcelana.    Todos  eftos 
azules  tienen    fus     matices    inter- 
medios ,   que  pueden  difponerfe  en 
mavor  ,  ó  menor  numero  ,   fegun 
el  cuidado   fe  ponga  5   pero   eftos 
matices  no  tienen  hafta  ahora  nom- 
bres particulares  ,  porque  fon  de- 
rivados  de  los   cinco     que   defdc 
luego   fe  reputan  por  principales. 
88.      Los  Azules   obfcuros  no 
pueden  hacerfe  con   folo  el   baño 
del  Tinaco  ,  porque   el  añil  no  ái 
jamás  fobrc  la  Seda  toda  la  pleni- 
tud de  color  ncccííaria  para  dichos 
matices.  Por  efto  es  neceífario  quan- 
do  fe  defee  efta  claflc  de  azul ,  dir 
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á  las  Sedas  un  primer  color  con  la 
orchilla  antes  de  introducirlas  en 
el  Tinaco,  lo  que  generalmente  fe 
llama  darlas /7/V.  Para  el  azul  tur- 
quí ,  que  es  el  mas  lleno  ,  ó  mas 
obfcuro  de  todos  ,  íe  las  dá  un  ba- 
ño de  orchilla  muy  fuerte  prepa- 
rado como  diremos  defpues  5  pero 
para  el  azul  de  Rey  no  es  neceíTa- 
rio  el  baño  tan  fuerte  ,  y  eftos  ma- 
tices deben  hacerfe  en  un  Ti- 
naco fin  eílrenar  ,  y  que  eñe  bien 
proveído. 

89.  Para  dar  el  baño  de  or- 
chilla fe  golpean  muy  bien  las  Sc- 
fáas  en  el  agua  luego  que  falen  del 
cocido  ,  ó  blanqueo  ;  efcurrenfc 
muy  bien  en  la  clavija  para  que 
fuelten  la  mayor  parte  del  agua, 
liefpuesde  lo  qual  fe  meten  en  el 
baño  de  orchilla  bien  caliente 
bolviendolas  hafta  que  el  color  efté 
bien  unido  ,  y  lavadas,  fe  ordenan, 
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y  fe  pafljin  por  el  Tinaco. 

90.  En  qiianto  á  los  otros  azii-^ 
les  ,  fe  hacen  fin  darles  pie  algu- 
no ,  pero  fe  ha  de  tener  cuidado 
de  que  antes  de  paíTarlos  por  el  Ti- 
naco queden  las  Sedas  bien  def- 
cargadas  del  Jabón  de  fu  cocido, 
dándolas  un  par  de  golpeos ,  por- 
que íi  nojhacc  el  Jabón  en  el  ulti- 
mo una  efpecie  de  fedimento  ,  ó 
depofiro  blanco  que  le  hace  per- 
der fu  color  quando  llega  á  juntar- 
íc  en  cierta  cantidad. 

9 1 .  Hacefe  también  otro  azul 
tan  obfcuro  como  el  azul  de  Rey, 
5>ero  en  lugar  del  pie  de  orchilla 
fe  le  dá  el  de  Cochinilla  para  que 
adquiera  mas  folidez  ,  y  por  efta 
razón  goza  el  nombre  ác  azul  fino: 
y  como  para  teñir  con  la  Cochi- 
nilla fe  neceísitan  operaciones  parti- 
culares es  precifo  que  transfiramos 
eñe  color  al  articulo  del  Morado 
fino.  El 
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92.  El  azul  de  Rey  para  imi- 
tar el  de  los  Paños  fe  hace  del  mo- 
do llguiente.  Majhacafe  ,  y  deslíe 
con  agua  fria  en  un  Mortero  por 
medio  de  fu  mano  ,  ó  maza  á  razón 
de  una  onza  poco  mas  ,  ó  menos  de 
Cardenillo  por  cada  libra  de  Seda; 
luego  que  eftá  bien  desleído  ,  e  in- 
corporado con  el  a2;ua  ,  fe  paíTan 
las  Sedas  por  eíle  baño  en  made- 
jas de  cinco  ,  ó  feis  onzas  en  el  me- 
thodo  ordinario  de  bailones  ,  ó  ca- 
ñas ,  y  toman  un  matiz  tan  lige- 
ro ,  que  apenas  fe  conoce  luego 
que  fe  han  fecado. 

P5.  Qi_iando  las  Sedas  han  to- 
mado fuficientemente  el  cardenillo. 
fe  tuercen  ,  fe  buelven  á  colocar  fo* 
bre  los  bailones  ,  y  fe  paíTan  enfrio 
por  un  baño  de  palo  de  Campeche 
mas  ,  ó  menos  fuerte  de  color  ,  fe- 
gun  el  matiz  que  fe  debe  facar.  Las 
Sedas  toman  en  eíle  baño  un  co- 
lor 
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lor  azul ,  qnc  fe  afemeja  al  azul  de 
Rey  en  paño  ,  pero  efte  color  es 
muy  malo  ,  porque  fe  palfa  al  inf. 
tanre  ,  y  quedan  las  Sedas  de  un 
pardo  obícuro  defagradable.  Para 
remediar  efte  inconveniente  ,  y  ha- 
cer el  color  mas  fólido  deben  re- 
ñirfe  las  Sedas  en  un  baño  de  cam- 
peche mas  claro  que  el  color  de  la 
mueftra  que  quiere  imitarfe  ,  y  def- 
pues  fe  las  paíTa  por  un  poco  de  or- 
chilla  en  caliente  para  que  el  ma- 
tiz coloree  ,  y  las  haga  obfcurccerj 
hecho  eftojfe  repalTan  por  el  Tina- 
co ,  y  entonces  queda  el  azul  mas 
sólido  ,  y  he r mofo. 

94  En  orden  a  las  Sedas  que 
fe  hayan  de  teñir  crudas  en  azul, 
cfto  es  ,  íln  que  antes  fe  hayan  co- 
cido ,  ó  blanqueado  ,  es  neceííario 
tener  cuidado  de  efcoger  aquellas 
que  por  fu  naturaleza  fean  muy 
blancas  ,  formanfe  en  mazos  ,  y  fe 

echan 
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echan  á  remojar  en  agua  dan.dolaá 
un  par  de  facudidos  para  que  el 
agua  las  penetre  bien  ,  y  confeguí- 
do  efto  ,  fe  hacen  manos,  ó  madejas 
colocadas  en  los  bailones  ,  ó  ca- 
ñas ,  y  fe  paflan  por  el  Tinaco  del 
niifmo  modo  que  fe  executa  con 
las  Sedas  cocidas,  haciéndolas  def- 
pues  fecar  de  la  propria  fuerte,  fe- 
gun  queda  prevenido. 

95.  Como  todas  las  Sedas 
crudas  toman  en  general  la  tintura 
con  mucha  mas  facilidad  ,  y  adivi-» 
dad  que  las  Sedas  cocidas  ,  ó  blan-' 
queadas  ,  fe  ha  de  tener  cuidada 
de  paííar  por  el  Tinaco,  íi  es  pofsi-* 
ble ,  las  Sedas  cocidas  antes  de  las 
crudas  ,  porque  las  blanqueadas^ 
como  que  toman  el  color  con  me- 
nos facilidad  ,  necefsitan  toda  la 
fuerza  del  baño  del  Tinaco  ;  y 
quando  fe  haya  de  hacer  en  crudo 
un  azul  que  necefsite  de   la  orchí- 

lla. 
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11.1 ,  lí  de  los  otros  ingrediente^;,  de 
que  ya  hemos  hablado  ,  fe  execma 
con  el  mifmo  orden  que  que  Ja  pre- 
venido para  las  Sedas  cocidas. 


©EL    AMJ%lLLO. 

5?  6.      X     AS  Sedas  que  deben 

J é  tcnirfe  en  Amarillo 

fe  cuecen  ,  ó  blanquean  á  razón 
de  veinte  libras  de  Jabón  por  cada 
ciento  de  Seda.  Deípucs  de  coci- 
das Ce  lavan  ,  fe  echan  en  alumbre, 
y  bueltas  a  lavar  ,  y  ordenadas, 
fe  ponen  en  los  bailones ,  ó  cañas 
paflandolas  por  el  baño  deílinado  4 
darlas  dicho  color. 

97.  Para  darlas  el  Amarillo 
propiamente  tal ,  no  fe  emplea  por 
lo  común  ,  mas  ingrediente  que  la 
gualda.  Echan  fe  en  una  Caldera 
dos  libras  de  gualda  poco   mas ,  ó 

me- 
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menos  ,  por  cada  libra  de  Seda,  y 
para  que  rodos  los  hazes  de  efta 
yerba  entren  bien  dentro  del  agua 
fe  les  carga  encima  con  un  buen 
madero.  Luego  que  la  gualda  ha 
cocido  como  un  largo  quarto  de 
hora  ,  fe  apartan  fus  hazes  á  un  la- 
do de  la  Caldera  ,  ó  fe  quitan  de 
una  vez  fi  fe  quiere  ,  y  por  medio 
de  un  cubo  ,  caldero  ,  ó  con  que 
fe  faca  todo  el  baño  ,  y  fe  cuela 
por  un  lienzo  ,  ó  tamiz  ,  echándo- 
lo en  una  barca  de  cobre ,  como 
la  de  B.ó  C.ó  en  una  de  madera  co- 
mo la  de  D.  Lamina  3.  Figura  2. 
para  que  quede  purificado  de  las 
pajas  y  femilla  que  la  yerba  dcf- 
prende  quando  cueze.  Colado  afsí 
efte  baño, fe  le  dexa  enfriar  un  po- 
co haíla  el  grado  de  poder  man- 
tener dentro  la  mano  ,  y  metiendo 
entonces  en  él  las  Sedas  ,  fe  las  va 
bolvicndo  hafta  que  toman  un  co- 
lor 
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líor  Igual  por  todas  partes.  Veafe  cl 
modo  de  bolvcr  las  Sedas  fobre 
la  barca  en  C.  Lamina  2.  Figura  i. 
Si  la  cantidad  del  baño  ,  ó  decoc- 
ción de  gualda  no  fuere  fuficiente 
para  llenar  la  barca  fe  íiiple  la  falta 
con  agua  que  debe  incorporarfe 
antes  de  que  el  baño  fe  enfrie  para 
que  quede  en  el  grado  de  calor  que 
acabamos  de  feñalar ,  porque  todas 
las  Barcas  ,  ó  Calderas  en  que  fe 
haga  la  Tintura  deben,  general- 
mente hablando ,  eftar  llenas  de 
forma  que  no  queden  las  Sedas  fue- 
ra del  baño ,  mas  que  como  dos 
pulgadas  poco  mas ,  ó  menos, 

98.  Mientras  que  efta  opera- 
ción fe  executa  ,  fe  buelve  á  cocer 
la  gualda  en  agua  nueva  5  luego  que 
lo  efta  ,  fe  apartan  las  Sedas  a  un 
lado  de  la  barca  fobre  fu  bordo  , 
vaciafe  como  la  mitad  de  aquel 
primer  baño  que  yd  ha  férvido, 
F  re- 


tecmplazando  igual    porción   3¿! 
nuevo,  y  íe  rebuelve  muy  bien  pa- 
ra que  fe  mezcle  con  el  anterior,  de- 
biendo executarfe  efto  en  general 
Siempre  que  haya   de  añadirfe  un 
fcgundo  baño  al  nuevo  ,  ó  algún: 
otro  ingrediente  ,  á  menos  que  no 
fe  efpecifique  lo  contrarío.  Efte  fe^! 
gundo  baño  puede  ufar  fe  un  pocd 
mas  caliente  que  el  primero  ,  perc 
es  neceífario   que  fm  embargo   d<; 
eífo  fea  el  calor  moderado ,  por 
que  de  otra  forma  fe  deftruiria   e 
color  que  la  Seda  tiene  yá  adquirí 
do  ,  lo  que  verifimümente   provie 
ne  de  que  las    Sedas  pierden  fi 
alumbre  por  el  demafiado  calor  de 
baño.   PaíTanfe  en   efte  del  mifm» 
modo  que  en  el  primero  ,  y  entre 
tanto  fe  ponen  á    diíTülve.r  ceniza 
praveladas  i  el  refpedo  de  una  1¡ 
bra  poco  mas  ,  ó  menos  por  cad 
veinte  de  Seda. 

Pa- 
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■p^,'  Para  eftü  fe  colocan  las  ce- 
nizas en  una  Caldera ,  y  encima 
fe  va  echando  del  íegundo  baño 
bien  hÍrbicndo,y  colado,  cuidando 
derebolverlo  quanto  fea  nccefl'arip 
para  que  totalmente  fe  diíTuelvan 
Jas  Sales,  Dexafe.  deípurs  repoíaf 
cfte  pequeño  baño  ,  y  quando  ya 
cíli  claro  ,  fe  apartan  fegunda  vez 
Jas  Sedas  fobre  el  bordo  de  la  barf* 
ca  ,  ó  fobre  la  efpccie  de  enrejado 
,de  madera  ,  que  fe  rnanifiefta  en  D* 
Lamina  2.  Figura  2.  y  fe  echan.en 
Ja  barca  como  doSj  ó  tres  conques;, 
ó  cazos  de  efta  decocción  ,  ó  dijG- 
jfolucion  de  cenizas  que  fea  de  ja 
jnas  clara;  remueve  fe  muy  bien,ui>9 
y  otro ,  y  fe  paíTan  las  Sedas  otra 
yez  por  efte  nuevo  baño. 
5  100.  El  efedo  de  eíle  Alkají 
confifte  en  defembalver  el  Ama.c¡7- 
llo  de  la  gualda  ,  y  dorarle.  Al  .ca- 
bo de  fiete  ,  ú  ocho  palladas ,,  fe 
F  2  tuer- 


tuerce  una  madeja  en  la  clavija  pá^ 
ra  ver  íi  el  color  eftá  bien  lleno  y 
bien  dorado.  Sí  no  lo  eftá  ,  no  hay- 
mas  que  añadir  un  poco  de  la  diíTo- 
lucicm  de  cenizas ,  y  profcguir  co- 
mo queda  explicado  ,  hafta  que  la 
Seda  llegue  á  tomar  el  matiz  que 
fe  la  intente  dar. 

loi.  La  Lcgia  ,  ó  dlíTolucion  de 
las  cenizas  graveladas  hecha  á  par- 
te ,  fegun  lo  dexamos  prevenido, 
puede  muy  bien  mezclarfe  al  tiem- 
po de  añadir  el  fegundo  baño  de 
la  gualda ;  pero  es  neceíTario  cui- 
dar de  que  el  baño  no  efté  dema- 
íiado  caliente  al  tiempo  de  agre- 
garle al  refto  del  primero  ;  y  te* 
ncr  entendido  que  efta  operación 
no  es  buena  mas  que  para  los  do- 
rados ,  y  que  efte  baño  tampoco 
puede  fervir  para  los  verdes. 

1 02.    Si  fe  quiere  Tacar  un  Ama-  j 
rulo  mas  dorado  que   tire  al  color  j 

de 
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3c  Junquillo,  fe  ha  de  echar  í 
un  mifmo  tiempo  en  el  baño  con 
las  cenizas,  la  cantidad  de  Achiote 
que  parezca  neceíTaria  para  el  matiz 
que  fe  defcc  tener. 

103.  Delmcthododc  preparar 
el  Achiote  diremos  lo  conveniente 
quando  lleguemos  á  tratar  del  colon 
naranjado. 

1 04.  Las  Sedas  para  los  matizcs 
bajos  del  amarillo  ,  como  el   color 
de  canario  ,  y  otros,  fe  deben  blan- 
quear ,  ó  cocer  como  las  deñinadas 
para  los  azules ,  porque  eftos  mati- 
ces fon  tanto  mas  hermofos  ,  quan- 
to  mas  blanco  es  el  fondo  fobrc 
que  recae  el  color.   Veafe  para  el 
blanco  de  eftas  Sedas  el  articulo  del 
Azul.  Para   hazerlos  fe    toma   un 
poco  del  baño  de   gualda  quando 
yá  fe  ve  que  vd  i  levantar  el  hcr-< 
bor ,  y  fe  echa  en  agua  clara   con 
un  poco  del  baño  de  Tinaco  ,  ü  las 

F  4  Su 
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Sedas  fe  cocieron  fin  Azul.  PaíTan- 
íe  Jas  Sedas  por  efta  tintura  en  la 
forma  ordinaria  ,y  fi  fe  advierte 
que  el  matiz  no  eftá  baftantemente 
lleno  ,  fe  vi  aíí adiendo  del  baño  de 
gualda  ,  y  del  de  Tinaco  hafta 
que  el  matiz  toque  el  punto  en  que 
fe  quiera  Tacar. 

105.  Para  el  color  de  limen  mas 
obfcuro  fe  hace  herbir  la  gualda 
del  mifmo  modo  que  para  los  ama- 
rillos ,  fin  echar  mas  cantidad  en  el 
agua  clara  que  aquella  que  parez- 
ca refpediva  para  la  plenitud  del 
matiz  que  fe  quiera  tener.  Echafe 
también  del  baño  del  Tinaco ,  íi 
el  tal  matiz  lo  requiere, y  eños  co- 
lores de  Tmon  obfcuros  pueden 
blanquearfe  en  el  cocido  ordinario 
como  los  dorados  ,  advirtiendo 
que  no  fe  ha  de  añadir  el  azul  de 
Tinaco  mas  que  en  aquellos  colo- 
fes  que  fe  quieran  facar  con  un 
i-  *  cier-r 


cierto  vifo  que  tire  á  verde. 

io6.  Eílos  matices  de  amari- 
llos muy  claros  tienen  fus  dificulta- 
des, porque  eftin  fujetos  á  tomar 
frequentemente  mas  plenitud  de 
color  ,  efto  es  ,  á  fubirfe  ,  aun  def- 
pues  de  Tecos  j  y  efto  fucede  quan- 
do  fe  engeban  en  el  baiío  ordinario 
de  alumbre  que  eftá  demafiado 
fuerte  para  ellos.  Para  evitar  eftc 
inconveniente  ,  fe  puede  en  lugar 
de  engibarlos  como  los  otros  ,  ha- 
cer á  parte  un  pequeño  baño  lig?rD 
en  aquel  grado  que  fe  juzgue  i 
propofito,  y  paífar  por  él  las  Sedas 
en  baftones ,  ó  bien  fin  engcbarlas 
particularmente  ,  echar  un  poco 
del  alumbre  en  el  baño  mifmo  de 
gualda. 
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omE^FAClOHES  SOBARE 
el  Amarillo. 

107.  1  ^N  las  manufaduras 
I  ^i  en  que  no  fe  puede 
lograr  con  comodidad  la  gualda, 
fe  firven  de  la  femilla  amarilla  que 
comunmente  llaman  femilla  de 
Aviñon  ,  (3)  pero  efta  tiene  el  in- 

con- 

(3)  La  semilla  de  Aviñon  ,  6  semi- 
lla amarilla  es  el  fruro  de  un  Árbol  lla- 
mado Nerprum  ,  ó  repuíña  Pizacanta^ 
que  quiere  decir  Árbol  ,  ó  madera  espi' 
nosa.  H.1  tomado  el  nombre  de  semilla 
de  Aviñon  por  el  gran  plantío  que  hay- 
al rededor  de  esta  Ciudad,  en  donde  se 
hace  con  esta  droga  un  Comercio  con- 
siderable. El  tamaño  de  su  fruto  es  co- 
mo el  de  un  grano  de  trigo  con  poca 
diferencia  ,  y  su  color  es  un  verde  que 
tira  a    amarillo.    Los  Tintoreros   de 

Fran- 
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tonveniénte  de  dar  un  color  poco 

fóJido. 

1 08.  Dos  claíTes  hay  de  gualda; 
¡a  gualda  baftarda  ,  6  campeftre, 
que  es  aquella  que  nace  natural- 
mente en  los  campos  ,  mas  alta  que 
Ja  cultivada  ,  y  cuyo  baftago  es 
mucho  mas  gruelTo.  La  gualda  cul- 
tivada echa  ,  al  contrario  ,  unos 
troncos  mas  bajos  y  mas  delgados, 
fiendo  tanto  mas  eftimada  quanto 

los 

Francia  la  emplean  en  los  colores  ver- 
des y  azules  ;  pero  el  principal  co- 
lor que  sacan  de  ella  es  el  amarillo  y 
todos  sus  derivados.  El  verde  que  sa- 
can de  otra  especie  de  Pizacanta  quan- 
doya  esrá  perfecílamente  madura  ,  y 
cuyo  color  es  entonces  negro  ,  se  ]1  ama 
venic  devegiga.CuQCQn  \a  frutilla  que 
encierra  la  simiente  en  agua  en  que 
disuelven  alumbre, y  exprimiendo  muy 
bien  el  color  en  vegigas  de  baca  ,  o  de 
cerdo,  las  ponen  á  secaren  la  chime- 
nea para  que  el  licor  lome  consisten- 
cia. 
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los  troneos  fon  mas  finos.  I,os  Tin- 
toreros dan  fiempre  la  preferencia 
áefta  gualda  ,  porque  produce  mu- 
cho mas  rintura  que  la  bailar  da  ,  y 
por  eífo-  tienen  gran  cuidado  en  eí^ 
coger  la  mas  madura  ,  y  mas  ama- 
rilla. 

109.     La  que  algunas  vezes  fue- 
len   trahernos   de  Efpaña  es  muy 
buena.  Los  Tintoreros  dé   París  fe 
íirven  de  aquella  que  fe  lleva  de 
los     alrededores    de   Pontcefa  ,  y 
otras  partes   en  donde  fe   fiembra 
en  el  mes  de  Marzo  para   recoger 
fu  cofecha  en  Junio  del  año  fíguien- 
tc.  Efta  planta  paífa  todo  el  invier- 
no enterrada  ,  y  fon  para  ella   mas 
á  propoíito  los    terrenos  arenofos. 
lio.     Luego  que  la   gualda  ef- 
ta madura  ,  fe  arranca ,  fe  dexa  fe- 
car,  y  defpues  fe  guarda  echa  ha- 
ces. Los  Tintoreros  hacen   herbir 
enteros  cftos  haces,ó  manojos,  por- 
que 
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que  todas  las   partes  de  la  planta 
producen  la  Tintura. 

III.  Para  teñir  el  amarillo  en 
crudo  fe  toman  aquellas  Sedas  que 
por  fu  naturaleza  fon  blancas ,  fin 
que  para  efte  color  fea  necefla- 
rio  que  t:ngan  tanta  blancura  como 
para  ios  azules.  Defpucs  de  havcr- 
Jas  remojado  ,  fegun  y  como  hemos 
yá  referido  hablando  del  color 
azul  ,  fe  echan  á  ergebar  en  el 
alumbre  ,  y  fe  tiñen  del  modo  ar- 
riba dicho  ;  en  el  fupuefto  de  que 
el  amarillo  de  gualda  es  un  color  fó- 
lido  ,  y  de  buen  tinte. 


DEL 
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!DEL  COLO%  DE  AU^O^J^ 

TSLarmjado  ,  Mordoré ,  color  de 

orOy  j  de  gamuza. 

'^  '  ^-    "C  L  ingrediente  de  qu6 
J — I  íe  íacan  eftos  colo- 
res en  la  Tintura  de  fedas    es  el 
Achiote.  (4)  Efta  planta  es  de  la 


na- 


.  (4)  El  Achiote  es  una  droga  que 
sirve  para  la  Tintura  y  la  Pintura,  co- 
nocida por  nosotros  con  el  mismo  nom- 
bro de  Achiote  que  se  la  dá  en  el  Bra- 
sil; y  a  quien  los  Holandeses  llaman 
f^rleane  ,  y  Jos  Franceses  Hocou  Roucou 
oJiaucourt. 

Para  que  el  Achiote  sea  de  buena  ca- 
melad debe  tener  un  color  de  fuego 
nías  VIVO  por  dentro  que  por  su  exte- 
rior ;  ha  de  ser  suave  al  radio  ,  sin  nin- 
guna dureza  ,  porque    debe  señalarse 

el 
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naturaleza  de  aquellas ,  cuya  par- 
te colorante  rcfide  en  unafubftan. 
cía  refinofa  ,  por  cuya  razón  fe 
debe  diíTolver  por  medio  de  un  fal 
alkali ,  como  adelante  diremos  ;  y 
las  Sedas  que  hayan  de  tefiirfe  en 
cftos  colores  no  necefsitan  de  mo- 
do 

el  dedoquando  se  le  aprieta  con  algu- 
na fuerza  ,  y  alniismo  tiempo  ha  de  te- 
ner un  cierto  olor  como  a  espadaña  ,  ó 
violera. 

El  engaño  que  suele  encontrarse   en 
el  Achiote  quando  se  toma  de  los  Es- 
trangeros  ,  consiste  en  que  le   mezclan 
tierra  colorada  passada  por  tamiz,  ó  pol- 
vo de  ladrillo, para  que  se  aumente  con- 
siderablemente el  peso  y  el  volumen, pe- 
ro se   descubre  sin  embargo  fácilmente 
esta  maula.  Tomase  para  ello  un  pedazo 
de  Achiote,  y  se  deslié  todo  en  un  vaso 
grande  lleno  de  agua.  Si  el  Achiote  es- 
tuviere puro, se  dissolvera  enteramente, 
pero  si  contiene  la  mezcla  de  la  expres- 
sada  tierra  ó  del  polvo  de  ladrillo  ,  ene- 
ra qualquiera  de  estas  dos  cosas  al  fon- 
do del  vaso. 
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<lo  alguno  el  engebado  ,  ó  ímprelí 
fion  del  alumbre  ,  porque  como  en 
general  no  es  neceíTario  efte  mor- 
diente mas  que  para  atraher  ,  y  af- 
fegurar  los  colores  extradivos  na-^ 
turalmente  diíTolubles  en  el  agua 
pura ,  de  ninguna  fuerte  contribu- 
ye ,  ni  produce  iguales  efedos  en 
los  colores  reíinofos  que  no  fe  mez- 
clan con  el  agua  fm  el  auxilio  de 
las  Sales  diíTolventes ,  y  en  particu- 
lar de  las  Sales  alkalis. 

113.  Para  preparar  el  Achio- 
te fe  toma  un  Caldero  de  cobre  que 
tenga  al  rededor  de  ocho  pulga^ 
das  ,  ó  diez  de  profundidad  ,  fobre 
cinco  de  anchura.  Efte  Caldero  ha 
de  eftar  agugereado  en  toda  fu  ex- 
tenfion  ,  del  mifmo  modo  que  lo 
eftá  una  efpumadera  de  agugeros 
pequeños  ,  y  ha  de  tener  fus  dos 
aftas  de  cobre ,  ó  de  hierro  fegun 
fe  reprefenta  en  F.  Lamina  2.  Fi^ 
gura  2.  Po' 
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ti 4.     Ponefe  á  calentaren  una 
Caldera    de  tamaño    conveniente 
agua  de  Rio,ó  Fuente,  que  fea  bien 
dulce  ,  y  propia  para  diflolver  bien 
el   Jabón,  y  mientras  efta  fe  calien- 
ta ,  fe   corta  en  pedazos  el  Achio- 
te í  echafe  eíle  en  el  Caldero  de . 
cobre  agugereado  ,  metefe  el  to- 
do en  la  Caldera  del  agua  calien- 
te ,  y  por  medio  de   una  mano  ,   p 
maza  de  madera  G.  Lamina  2,  Fi- 
gura 2.  fe    machaca  el  Achiote,  f? 
deslie,y  fe  le  hace  falir  por  los  agu^ 
geros.  Quando  yá  ha  paíTado  todo 
por  ellos ,  fe  echan  en  efte  mifmo 
Caldero  cenizas  eraveladas,y  fe  las 
hace  fufrir  la  mifma  operación  que 
al  Achiote.   Defpues  de  efto  fe  re- 
mueve el  baño  con  un  palo  ,  fe  le 
dexa  dar  un   par  de  herbores  ,  y 
quando  yá  los  ha  dado  ,  fe  le  echa 
un   poco  de  agua  fria  para   impe- 
dir que  figa  cociendo  mas  tiempo, 

y 
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y  también   fe   aparta  cí  fuego  3é 
debajo  de  la  Caldera. 

115.     Puede  fundirfe  la  can- 
tidad de  Achiote  que  fe  quiera  ,  y 
para  cada  libra  de  efte  ingrediente 
echar  una  libra  de  las  cenizas  gra- 
Veladas ,   en  el  fupuefto  de  que  íi 
íe  echa  menos  ,  no  faldrá  bien  so- 
lido el  color  ,  y  además   de  efto 
quedará   fujeto  á  caer  en    un  co- 
lor feo  de  ladrillo,  ó  de  teja.  Y  por 
ultimo  ,  como  las  cenizas  gravela- 
das  no  todas  fon  de   igual  forta- 
leza ,  debe   el  Tintorero  determi- 
nar la  cantidad  que  ha  de    emplear 
fegun  las  refultas    que  obferve  en 
ci  Achiote  j   el  efedo  de  las  ceni- 
zas coníífte  en  hacer  que  amarillee 
el  Achiote  en  fundiéndolas ,  y  que 
perdiendo  fu  color  de  ladrillo  ,  to- 
me un  color  mucho  mas  amarillo,  y 
dorado  que  por  efte   miímo  hecho 
queda  también  mas  sólido. 

i 
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ii6.     Si  al  tiempo  de   ufar  el 

Achiote  fe  apercibe"que  tira  toda-- 
vía  al  color  de  ladri  lo  ,  es  prue- 
ba de  que  lio  (c  han  mezclado  baí- 
tantes  cenizas  ,  y  en  cfte  cafo 
conviene  añadirfclas  ,  haciendo  que 
el  baño  dé  un  herbor  que  fe  apaga- 
rá luego  con  agua  fria  ,  como  en 
la  primera  operación  ,  y  deíj^' 'CS  fe 
remueve  el  todo  con  un  palo,  y  fe 
dexa  rcpoflar. 

117.  El  Achiote  afsi  fundido, 
ó  diíTuelto,  fe  guarda  todo  el  ticm-¡ 
po  que  fe  quiere  fin  miedo  de  que 
fe  corrompa  ,  con  tal  de  que  no  íe 
meta  dentro  de  él  cofa  alguna  fucia. 

118.  Las  Sedas  dedicadas  al 
color  de  aurora  ,  y  naranja-» 
do  no  necefsitan  otro  blanqueo 
que  el  ordinario  de  veinte  libras 
de  Jabón  para  cada  ciento  •  dé 
Seda.  Qi.iando  yá  cftan  láVadas, 
y  íacudidas  para  dcípojarlas  bien 
G  del 
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Hel  Jabón,  fe  tuercen  en  la  cíá-« 
vija ,  y  defpues  fe  colocan  en  los 
bailones  hechas  madejas  grueíTas. 
Mientras  que  fe  van  difponiendo  en 
cfta  forma  ,  fe  calienta  agua  de 
Rio  en  una  Caldera  que  debe  que- 
dar mediada  ,  y  al  mifmo  tiempo 
fe  echa  en  ella  una  porción  de  aquel 
Achiote  fundido.  Dexafe  calentar 
el  todo  hafta  aquel  grado  de  ca- 
lor que  no  pueda  fufrir  la  mano, 
pero  que  tampoco  efté  muy  cer- 
ca de  levantar  el  herbor  ,  efto  es, 
que  fe  fienta  un  grado  de  calor 
medio  entre  el  agua  tibia  ,  y  el 
agua  hirbiendo  5  y  defpues  de  ha- 
ver  meneado  bien  el  baño  para 
que  fe  incorporen  ,  y  fe  mezclen 
todo  lo  pofsible  el  agua  ,  y  el 
Aciiiote  ,  fe  paflan  por  él  las  Se- 
das. 

119.     Luego  que  eftas   tienen 
yá  un  color  uniforme  ,    fe  aparta 

una 
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una  de  las  madejas  ,  fe  lava ,  fe 
la  dá  un  par  de  batidos  ,  y  def. 
pues  un  torcido  en  la  clavija  pa- 
ra ver  íl  el  color  eftá  en  aquel  gra- 
do que  fe  folicita.  Si  no  lo  eftá,  fe 
añade  otro  poco  de  Achiote  ,  fe 
buelve  á  menear ,  y  i  paíTar  por  é 
de  nuevo  las  Sedas  hafta  que  to- 
man la  plenitud  de  color  que  fe 
deíea. 

1 20,  Quando  ya  eftá  conclui- 
da efta  operación  ,  fe  lava  toda  la 
Seda  ,  dándola  al  mifmo  tiempo 
algunos  golpeos  en  el  Rio,  que  fon 
abfolutamente  neceflarios  para  def- 
embarazar  la  Seda  de  lo  fuperfiuo 
del  Achiote  ,  y  fm  cuya  atención 
quedarla  la  Seda  teííida  en  efte 
ingrediente  fujeta  a  jafpearfe  ,  y 
á  perder  fiemprc  fu  brillo ,  y  her- 
mofura. 

12  1.     El   color  de  aurora  fir- 
vc  de  pie   para  otro  color  llamado 
G  2  wor- 
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fnordoré,  Quando  la  SeHa  Ha  toítiá-i 
do  el  de  Aurora  ,  y  fe  la  ha  lava- 
do ,  fe  la  echa  a  engebar  en  el  ba- 
ño de  Alumbre  ,  fegun  el  methodo 
ordinario  ;  y  defpuesde  haverla  re- 
frefcado  en  el  Rio  ,  fe  prepara  un 
nuevo  baño  bien  caliente  en  el  qual 
íe  echa  un  poco  de  la  decocción 
del  palo  Fuflet^y  otro  poco  de  la  de 
del  Campeche.  PaíTanfe  las  Sedas 
por  efte  baño,  y  ñ  fe  obferva  que  el 
color  fale  con  un  vifo  demaíiado 
rojo  ,  fe  echa  en  el  baño  una  pe- 
queña porción  de  la  difolucion  del 
lAlcaparrofa,que  hace  amarillear  mas 
el  color.  Los  primeros  matices 
de  efte  no  necefsitan  para  todo  fu 
lleno  mas  que  de  un  poco  de  Al- 
caparroía  con  el  Fuftet  ,  con  lo  qual 
le  hace  precifamente  el  matiz  que 
por  efcala  íigue  al  color  dje  auro- 
ra. 

,12  2.     El  engebado  que  fe  da 
-^  á 
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'4.  la  Seda  fobre  el  pie  del  Achio- 
te que  y  i  tiene  ,  es  neceflario  pa- 
ra que  fe  atraygan  ,  y  afirmen  las 
Tinturas  del  Fuftet ,  y  del  Campe- 
che que  fe  emplean  en  el  Mordo- 
ré  ,  porque  el  color  de  eftas  ma- 
deras refide  en  fu  parte  extradiva. 
123.  Para  dar  á  las  Sedas  cru- 
das el  color  de  Aurora  fe  efcogen 
las  que  fon  blancas  por  fu  natura- 
leza ,  del  mifmo  modo  que  fe  ha 
prevenido  para  los  amarillos  ,  y, 
defpues  de  haverlas  ©chado  en  re- 
mojo ,  fe  las  di  un  baíio  de  Achio-^ 
te  muy  poco  caliente  ,  ó  quafi  frió, 
porque  de  otro  modo  las  cenizas 
graveladas  de  que  fe  compone  efte 
baíío  ,  y  por  cuyo  medio  fe  fun- 
dió el  Achiote  harian  perder  a  la 
Seda  fu  crudo  ,  y  la  defpojarian 
de  aquella  firmeza  que  la  es  necef- 
farií\  para  las  obras  a  que  cftá  de-? 
dícada. 

G  i  ?2r 
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124.  Para  el  Naranjado,  y 
Mordorefe  continua  la  operación 
preciíamentc  como  para  las  Sedas 
blanqueadas. 

125.  Quando  ño  hay  más  qué 
una  pequeña  partida  de  Seda  que 
teñir  fe  diíTuelve  aquella  cantidad 
de  Achiote  que  fe  necefsitá  fobre 
poco  mas ,  ó  menos  ,  y  luego  que 
el  bario  fe  refrefca  por  medio  del 
agua  fría  ,  fe  le  dexa  repofar  para 
que  las  heces  ,  ó  borras  caygan  al 
fondo  de  la  Caldera  ,  y  defpues  fe 
paíTa  la    Seda  por  él. 

12  5.  Todo  lo  que  llevamos 
dicho  es  refpedivo  á  aquellas  Se- 
das á  que  fe  quiera  dar  el  color 
de  aurora  5  pero  para  facar  el  na- 
ranjado que  es  un  matiz  mucho 
mas  colorado  que  el  de  aurora, 
es  neceíTario  ,  defpues  de  haver 
dado  el  baño  del  Achiote  ,  ha- 
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ccr  colorear  las  Sedas  por  medio 
del  vinagre  ,  el  alumbre  ,  ó  el  zu- 
mo del  Limen.  El\os  accidos  fe 
ceban  en  el  alkali  que  fe  empicó 
para  diíTolver  el  Achiote  ,  y  dif- 
ponerle  á  pcgarfe  á  las  Sedas  ,  y 
de  tal  modo  deftruyen  el  matiz 
amarillo  que  el  alkali  dio  al  Achio- 
te ,  que  le  buelven  otra  vez  á  (ü 
color  natural  ,  que  tira  mucho  mas 
fobre  el  colorado. 

127.  El  vin agre  , ó  zumo  de 
Limón  baftan  para  dar  aquellos  ma- 
tizcs  naranjados  que  no  hayan  de 
fer  muy  obfcuros  >  pero  quando  ef- 
tos  colores  fe  deícan  muy  fubi- 
dos ,  fe  ufa  en  París  paíTarlos  por 
el  baño  de  alumbre  ,  que  hace  co- 
lorear mucho  mas  el  Achiote  5  y 
íi  con  todo  eíTü  no  fe  encuentra 
el  color  tan  fubido  como  fe  dcfea, 
fe  palian  las  Sedas  por  un  baño  li- 
gero de  palo  de  Brafil.  Los  Tin- 
C  4  to-» 
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toreros  de  León  ,  quando  hacen  los 
colores  de  Alazor,  fe  íirven  de  los 
baños  viejos  que  han  férvido  á  ef- 
tos  colores  ,  y  paíTan  poc  ellos  los 
naranjados  obfcuros. 
V  128.  Luego  que  eílos  naran* 
Jados  faJen  del  alumbre  es  neceífa- 
rio  lavarlos  en  el  Río  ,  pero  no  hay 
precifion  de  batirlos, á  menos  que  el 
color  no  efté  muy  obfcuro  ,  ó  mas 
cargado  que  aquello  que  requiere* 
129*  Los  baños  de  Achiore 
que  han  férvido  yá  para  facar  los 
colores  de  aurora  ,  quedan  aun  de- 
inafiado  fuertes  para  dar  el  pie  ,  ó 
primer  matiz  á  los  colores  ratinados, 
de  fuego  ,  de  que  hablaremos  def- 
pues  ,  para  dorar  los  amarillos  obf- 
curos ,  y  para  hacer  los  colores  de 
Oro  ,  y  de  Gamuza,  Eftos  matizes 
fe'  hacen  defpucs  de  facados  los 
de  aurora ,  y  fin  dificultad  ,  por- 
que fe  facan  con  folo  el  Achiote. 


Entre  tanto  hay  algunos  colores 
agamuzados  que  tiran  á  bermejos, 
y  que  para  ello  es  precifo  fubirlos 
de  punto  como  los  naranjados ,  i 
menos  que  no  fe  quiera  preparar 
expreíTamente  el  Achiote  ,  lo  que 
fe  cxecuta   del  modo  figuiente. 

130»  Fundefe,  ó  fe  deslíe  el 
Achiote  como  queda  dicho  i  y 
defpues  fe  le  hace  dar  un  herbor 
íin  introducir  en  él  las  cenizas  gra- 
veladas.  Luego  que  fe  ha  repofado 
cftc  baño  ,  fe  toma  una  parte  de  el, 
y  otra  del  fundido  ,  y  dilVuclto 
con  las  cenizas  ,  que  mezclados 
componen  un  baño  baftantemen- 
re  colorado  para  hacer  los  referí- 
ridos  agamuzados  ;  también  fe  pue- 
de hacer  echando  pocas  cenizas  al 
fundir  el  Achiote  ,  y  vendrá  á  fer 
lo  mifmo.  Eftos  agamuzados  ne- 
cefsitan  un  par  de  batidos  al  la* 
varios  muy  bien  en  el  Rio. 
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151.     El  Achiote  viene  orái- 
nariamente  en  terrones   de  á  dos, 
ó  tres  libras,  embueltos  en  ojas  de 
caña    muy    anchas.   Sin  embargo 
también   viene  en    pedazos    muy 
grandes,  y  fin  emboltura  ,  como  la 
que  traben    los    anteriores.    Los 
Tintoreros     no    hacen    diferencia 
entre  ambas  claíTes ,  y  folo  pr  ene- 
ren aquel  que  tiene  un  hermofo  vi- 
{0  rojo  ,  y  que  de  ningún  modo  eC 
tá  mezclado  de  venas  negras.  Los 
colores  que  dá  el  Achiote  fon  bien 
poco  sólidos  ,    porque  cambiando- 
fe  al  cabo  de  un   cierto   tiempo, 
aparecen   falpicados ,  y  fe  atenúan 
mucho  :    Pero  con  dificultad  fe  po- 
drán facar  matizes  como  los  que  él 
dá  ,  con  ingredientes  de  mejor  tin- 
tura ,  porque  la   Rubia  que  fe  em- 
plea con  la  gualda  para  hacer   los 
colores   de  aurora  ,   y    naranjados 
tn  lana ,  de  ningún  modo  prende 

en 
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en  la  Seda  (  5  )  Por  otra  parte  los 
colores  que  da  el  Achiote  fon  tan 
hermofos  ,  que  efta  fola  razón  baf. 
ta  para  ufarlos  ,  porque  en  orden  a 
la  Tintura  de  Sedas  fiempre  fe  pre- 
fiere la  hermofura  á  la  duración. 

(DEL    CJ^UESl   FLNO. 

ii  3  2. "T?  Stc  color  fe  faca  de  Vs, 
1^1  cochinilla  ,  ó  grana  de 
'America  ,  v  fe  llama  carmesí  fino 
á  caufa  de  fu  hermofura,  y  folidéz: 
-refide  en  una  materia  extractiva 
que  fe  diíTuelve   muy   bien  en  el 

agua 


(  5  )  Puede  ser  que  tal  vez  se  pue- 
da llegar  á  aplicar  la  Rubia  con  buen 
sucesso  en  el  Tinte  de  Sedas,si  se  acier- 
ta á  combinar  con  los  ingredientes  con- 
venientes. 
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agua  j  y  por  eíTo  requiere  eí  moC^ 
diente  ordinario  ,  que  es  el  alum- 
bre. 

133.  Las  Sedas  dedicadas  al 
tinte  carmesí  fino  ,  ó  de  cochinilla 
no  fe  han  de  cocer,ó  blanquear  mas 
que  á  razón  de  veinte  libras  de  Ja- 
bón por  cada  ciento  de  Seda  ílti 
azul  alguno  ,  porque  aquel  peque- 
ño vifo  amarillo  que  las  queda 
quando  no  fe  han  deíengomado 
mas  que  con  dicha  cantidad  de 
Jabón  ,  es  favorable  a  efte  co- 
lor. 

134.  Defpucs  de  havcr  lavado 
y  batido  las  Sedas  para  defcargar- 
las  muy  bien  de  fu  Jabón  ,  fe  las 
echa  en  un  engebado  ,  ó  baño  de 
alumbre  que  efté  en  toda  fu  fuer- 
za ,  y  alli  fe  las  dexa  ,  como  que- 
da dicho  ,  defdc  por  la  noche  haf- 
ta  la  mañana  ílguientc  ,  que  por  lo 
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regular  vienen  á  fer  de  fíete  a  ocHtí 
horas.  Al  cabo  de  efte  tiempo  fe  la- 
van las  Sedas  dándolas  un  par  de 
batidos  ,  y  entre  tanto  fe  prepara 
el  baño  figuicnte. 

135.  Echafe  en  una  caldera 
larga  agua  del  rio  como  hafta  la 
mitad  ,  ó  fus  dos  tercias  partes  de 
cabida  ,  y  quando  el  agua  eftá  ya 
cociendo  ,  fe  echa  en  ella  la  agalla 
blanca  molida  ,  dcfde  media  onza 
hafta  dos  por  cada  libra  de  Seda, 
y  fe  la  dexa  dar  algunos  herbores. 
Si  la  agalla  eftá  muy  finamente 
molida  y  paífada  por  el  tamiz  ,  no 
hay  inconveniente  en  echarla  al 
mifmo  tiempo  que  la  cochinilla. 

136.  Lavadas  ya  y  batidas  las 
Sedas  ,  fe  colocan  en  los  baftones 
ó  cañas ,  y  íe  echa  en  el  baño 
la  cochinilla  .  que  ha  de  eftar  bien 
molida  ,  y  paíTada  por  un  tamiz 
muy  fino  j  remuevefe  baftantemen- 

tc 


t^  con  un  palo ,  y  fe  las  dexa  ¿if . 
como  de  cinco  á  feis  herbores. 
Echanfe  defde  dos  hafta  tres  onzas 
de  cochinilla  por  libra  de  Seda,  fe- 
gun  el  matiz  quiere  facarfe.  Para 
el  carmesí  fino  común  es  la  dofis  de 
dos  onzas  y  media  ,  y  es  muy  rara 
vez  la  que  paíTa  de  tres  onzas  ,  íino 
es  quando  fe  pretende  hacer  algún 
furtido  particular, 

137.  Luego  que  la  cochinilla 
ha  dado  un  herbor  ,  fe  añade  á  el 
baño  una  onza  de  nata  de  tártaro, 
ó  de  tártaro  blanco  ,  por  cada  libra 
de  cochinilla.  Y  quando  efteha  co- 
menzado i  cocer ,  fe  echa  igual- 
mente en  el  baño  por  cada  libra 
de  la  referida  grana  ,  una  onza  po- 
co mas  ,  ó  menos  de  una  diíTolu- 
cion  de  eftaño  en  la  agua  regia, 
que  fe  llama  compo/iciorii  y  fe  hace 
del  modo  figuiente. 

138.  Tomafe  una  libra  de  ef- 

pi- 


jpírítu  de  nitro  ,  dos  onzas  de  fal 
ammoniaco  ,  y  feis  onzas  de  eftaño 
fino  en  granos.  Echafe  el  enano, 
y  la  fal  ammoniaco  en  un  frafco ,  ó 
vafija  fuerte  de  vidrio  de  tamaño 
fuficiente  ,  y  encima  íe  vacian  co- 
mo doze  onzas  de  agua  ,  á  la  qual 
fe  añade  el  efpiritu  de  nitro  ,  y  fe 
dexa  el  todo  quieto  mientras  fe 
hace  la  diíTolucion. 

139.     Efta  compoficion  contie- 
ne mucho  mas  eftaño ,  y  falam- 
moniaco  ,  que  aquella  que  fe  em- 
plea para  la  efcarlata  de  cochinilla 
en  lana  5  pero  efto  es  abfolutamen- 
te  neceíTario   ,  porque  íi  fe  em- 
pleaífe  una  compoficion  femejante 
i  la  de  la  lana  ,  aclararla  demafia- 
do  ,  y  aun   podria  deftruir  entera- 
mente el  encarnado  ,  que  la  cochi- 
nilla es  capaz  de  imprimir  fobrela 
Seda. 

1 40.     Mczdafe  bien  en  el  ba- 
ño 


ño  la  cantidad  prefcríta  3é  eíía 
compoficion  ,  rcbolviendo  muy 
bien  el  todo  con  un  palo ,  y  def- 
pues  fe  acaba  de  llenar  la  caldera 
con  agua  fría.  La  proporción  de 
eíte  baño  ha  de  fer  de  ocho  á  diez 
azumbres  de  agua  por  cada  libra 
de  Seda  fina  ,  y  algo  menos  para 
la  ordinaria  ,  porque  cfta  ocupa 
menos  lugar.  Por  entonces  yá  cC- 
tá  el  baño  en  eílado  de  recibir  las 
Sedas  ,  que  defde  luego  fe  intro- 
ducen dentro  ,  paíTandolas  por  el 
methodo  ordinario  fobre  los  baf- 
tones ,  ó  cañas  ,  haíla  que  eftén 
bien  iguales,  que  por  lo  común 
fucede  á  las  cinco  ,  ó  fels  buel- 
tas.  Hecho  efto  ,  fe  la  aplica  fuego 
á  la  <:aldera  para  hacer  herbir  el 
baño  por  dos  horas  ,  y  entre  tanto 
fe  tiene  gran  cuidado  de  repaf- 
far  las  Sedas  fobre  los  baftones  de 
quando  en  quando.  PaíTadas  las  dos 

ho-^ 


("O 

fioras  fe  aparta  el  fuego  de  debajo 
de  la  caldera  ,  y  fe  dexan  las  Se- 
das en  el  baño  por  cinco  ,  ó  fcis 
horas  ,  ó  fi  la  Tintura  fe  ha  aca- 
bado por  la  tarde  ,  hafta  la  maña- 
na figuiente ,  fegun  fe  hace  con  el 
engebado.  Sanean  fe  dcfpues ,  y  fe 
lavan  en  el  rio  ,  ó  en  agua  corrien- 
te,  fi  es  pofible ,  dándolas  dos  ba- 
tidos ,  y  torcidas  fegun  coílumbrc 
fe  ponen  á  fecar. 

141.  Los  colores  obfcuros  del 
carmesí  fe  llaman  comunmente  ca- 
nales. Para  hacerlos  fe  lavan  las 
Sedas  carmesíes  luego  que  fe  facan 
del  baño  de  grana  ,  dándolas  fus 
batidos ,  y  defpues  fe  prepara  un 
baño  de  agua  muy  templada  en  que 
fe  echa  alcaparrofa  diíTuelta  en 
agua  ,  y  en  mas  ,  6  menos  canti- 
dad ,  fegun  lo  que  fe  quiera  obf- 
curecer  el  carmesí.  PaíTanfe  las  Se- 
das en  bailones  por  eíle  baíío  ,  y 
H  quan- 


quando  ya  han  adquirido  aquel 
grado  que  fe  defea  ,  fe  facan, 
íe  tuercen  ,  y  fe  ponen  a  fecar  íin 
lavarlas ,  fi  fe  quiere ;  porque  efte 
baño  de  alcaparrofa  viene  i  fer 
quaíi  como  agua  clara.  Siendo  el 
efedo  de  la  alcaparrofa  hacer  que 
la  cochinilla  tome  un  vifo  de  vio- 
leta ,  y  pierda  fu  amarillo  ,  ñ  fe 
obferva  que  el  color  ha  perdido 
demafiado  aquel  amarillo  ,  fe  le 
íbftiene  ,  echando  en  el  baño  de  la 
alcaparrofa  un  poco  de  la  decocción 
del  palo  Fuftet  que  le  buelve  á  el 
eftado  conveniente  ,  y  como  no 
hay  ingrediente  que  mejor  pueda 
obfcurecer  los  carmesíes  que  la 
alcaparrrofa  ,  de  nada  puede  fervic 
en  efta  ocafion  el  palo  de  Campe- 
che ,  porque  la  dcaparrofa  bafta 
por  sí  fola  á  obfcurecer  mucho  en 
compañía  de  la  agalla  que  fe  em- 
plea en  los  carmesíes  ñnos. 
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OBSEXVJCIOHES  S0B1{E 
el  Carmesí  fino, 

i^t.  T  A  maniobra  que  aca- 
I  A  ba  de  explicar  fe  pa- 
ra hacer  efte  color  es  la  que  hoy 
día  el\i  mas  en  uíb  ,  porque  fe  íaca  * 
un  color  mucho  mas  hcrmoío  que 
el  que  fe  hacia  otras  veces.  Pero 
como  todavía  hay  algunos  Tinto- 
reros que  exccutan  efta  operación 
tiííiendo  el  carmesí  fegun  el  me- 
thodo  antiguo  ,  le  barremos  de 
exponer  aquí. 

143.  Para  hacer  femejantes 
carmesíes  fe  echa  en  el  mifmoblan- 
queo,ó  cocido  de  las  Sedas  el  Achio- 
te en  pafta  ,  tal  como  viene  de 
las  Indias.  Qtiando  yá  efti  hirbien- 
do  el  Jabón ,  le  toma  como  media 
H  2.  on- 


onza  de  cfte  Achiote  ,  que  íe  deslíe: 
muy  bien  en  el  colador  ,  como  fe 
dixo  hablando  del  naranjado, 
y  fe  machaca  lo  mas  fino  que  es 
pofsible  ,  para  que  no  queden  gru- 
mos que  puedan  pegarfe  i  la  Seda. 

144.  Por  medio  de  efta  pe- 
queña cantidad  de  Achiote  toma 
la  Seda  en  el  cocido  un  color  en- 
tre blanco  ,  y  gamuzado  con  algo 
de  colorado ,  que  es  muy  fólido,  y 
que  hace  en  la  Seda  el  mifmo  efec- 
to que  la  compojicien  ,  efto  es  ,  que 
amarillee  un  poco.  Todo  lo  demás 
fe  pradica  como  en  el  carmesí  an. 
tecedente  ,  pero  fin  añadir  el  tar* 
taro  ,  ni  la  compoficion. 

145,  Los  Tintoreros  de  Se- 
da no  fe  firven  regularmente  de 
otra  cochinilla  que  la  fina  ,  ó  mef- 
teca  ,  y  aun  prefieren  fiempre  la 
cochinilla  gravelada ,  efto  es  ,  aquc^- 
lia  que  eftá  limpia  de  toda  fucie- 
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3ad  ,  y  fin  piedrecilla ,  ni  otro  qna- 
lefquíer  cuerpo  extraño.  El\a  es 
una  atención  que  de  ningún  mo- 
do puede  defaprobarfe  ,  porque 
como  la  cochinilla  no  gravelada 
es  menos  pura  ,  fe  confumc  ,  ó 
fe  nccefsita  de  ella  mayor  canti- 
dad y  además  de  que  con  efta  fe 
congregan  mas  heces  ,  ó  borras  eti 
el  baño ,  que  pueden  muy  bien  da- 
llar al  color. 

145.  El  tártaro  blanco  que  fe 
emplea  en  los  carmesíes  finos  firvc 
para  exalt^ir  el  color  de  la  grana, 
cuyo  efe£lo  produce  por  razón  de 
fu  accido  ;  y  aunque  todos  los  ac- 
fidos  producirían  el  mifmo  efefto, 
ce  ha  o^^ervado  con  todo  eflb , 
que  el  t  ^taro  es  preferible  i  to- 
dos ,  porque  dá  al  color  mucho 
mejor  vilo. 

147.  Pero  fiD  embargo  de  ef-^ 
$a  qualidad  del  tártaro ,  no  hay^ 
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que  efperar  que  exalte  el  ¿olor  de 
la  grana  todo  lo  que  es  neceíTarlo 
para  íacar  un  hermofo  carmesí, 
por  mas  cantidad  que  fe  eche,  como 
fe  empleé  folo  3  porque  no  ganando 
mas  que  una  mediana  dofis  de  efte 
ingrediente  no  daría  todo  aqUel 
yifo  que  fe  requiere  j  y  sí  fe  echaf- 
fe  una  cantidad  confiderable  ,  fe 
comería  ,  y  degradaría  ijna  parte 
del  color ,  fin  producir  el  mas  leve 
buen  efe  do. 

148.  Por  cílb  es  neceíTario 
ayudarle  firvíendofe  de  la  com- 
punción ,  que  como  fe  ha  vífto, 
no  es  mas  que  una  diíToludon  del 
eftaño  en  la  agua  regía.  Efta  diffo- 
lucion  que  produce  en  la  grana, 
quando  fe  emplea  en  el  tinte  de 
Lanas  ,  un  efedo  demafiado  con- 
fiderable  ,  cambiando  el  color  de 
alhelí  que  naturalmente  tiene , 
en  un   color  de  fuego  de  un  brillo 
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prodigiofo  ,  no  pnedc  mas  que 
contrahcrla  al  carmesí  quando  fe  la 
hace  fervir  en  la  Tintura  de  Se- 
das 5  pero  también  dá  un  prcciofo 
vifo  á  efte  color  ,  porque  unlcndo- 
fc  con  el  tártaro,  aumenta  el  efedo 
fin  arruinar  el  color  ,  como  no  fe 
ufe  de  demafiada  cantidad.  Y  ade- 
más de  efto  difpenía  el  pie  de 
Achiote  que  debía  darfe  i  la  Seda, 
como  yá  hemos  referido. 

149.  En  quanto  a  la  agalla  no 
hay  que  penfar  que  ella  produce 
en  los  carmesíes  ningún  buen  efeílo 
en  orden  al  color;  al  contrario  ,  de 
tal  fuerte  le  empeíía  y  desluce 
quando  fe  echa  mas  porción  que  la 
neceíTaria  ,  que  enteramente  le  echa 
á  perder.  Con  todo  eíTo  hoy  eftá 
en  ufo  Ja  cantidad  que  dexamos 
preferí  ta. 

150.  Vamos ,  pues  ,  ahora  a 
ycr  lo  que  podemos  ccngcturar  fo 
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brc  la  introducción  de  fcmciantí 
mala  pradtica.  Otras  veces  fe  teñían 
los  carmesíes  de  cochinilla  fin  tár- 
taro ,  ni  compoficion  ,  y  folamen- 
te  fe  les  hacia  amarillear  por  me- 
dio del  Achiote  ,  pero  defpucs  las 
Sedas  teñiJas  por  efte  método  no 
tenían  ni  aquel  cierto  ruido  ,  ó  fo- 
nido  ,  ni  fe  diíHn^uian  al  ta£to  fo- 
io,  de  aquellas  que  le  havian  teñido 
con  el  palo  de  Braíil.  Como  la  aga- 
lla ,  por  razón  de  un  accido  oculto 
■que  encierra  ,  tiene  la  propiedad 
de  dar  á  la  Seda  mucho  chirrido", 
o  ruido  ,  por  eíTo  fe  echa  con  lá 
grana  en  los  carme:  íes ,  y  por  efte 
medio  fe  tienen  unas  Sedas  carme- 
'síes  que  pueden  diüinguirfe  al  tac- 
to de  las  teñidas  con  el  tinte  falfo 
del  palo  del  brafil ;  debiendofe  ob- 
fervar  que  eíla  ultima  tintura  d6 
ningún  modo  puede  foportar  la  ac« 
don  de  la  agalla  ,  porque  la  co» 
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Ihe  y  dcftruyc  enteramente. 

151.  Pero  al  mifmo  tiempo 
qiic  la  agalla  di  efta  efpecie  de  rui- 
do ,  ó  chirrido  i  la  Seda  ,  tiene 
taníbien  h  fingular  muy  notable 
propiedad  de  alimentar  el  pcfo  de 
la  Seda  confiderablementC  ,  por- 
que echando  una  onza  de  agalla 
por  cada  libra  de  Seda  ,  piiede  re- 
íliltúr  muy  bien  en  efta  un  benefi- 
cio de  dos  á  dos  y  medio  por  cien-. 
to  ,  y  hay  Tintoreros  que  hacen 
ÍLibir  efte  aumento  de  péfo  en  U 
Seda  carmesí  fino  por  medio  de  la 
agalla  ,  hafta  fiete ,  y  aun  ocho 
por  ciento.  Pero  acoftumbrados  ya 
á  encontrar  efte  aumento  de  pefo 
en  la  Seda  ,  debido  i  la  agalla, 
aunque  efta  droga  ha  venido  á  que- 
dar inútil  por  el  ufo  del  tártaro 
y  la  compoficion  ,  que  también  dan 
i  la  Seda  aquel  chirrido  ,  no  por 
cfíü  lia  dcxado  de  continuar  íícndo 
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Rcceífaría  por  el  aumento  3e  ipcCo 
á  que  eftá  afeda,  y  que  los  accidos, 
de  que  ya  hemos  hablado  ,  de  nin- 
gún modo  pueden  caufarle  como 
ella.  Por  ultimo  íe  ha  de  tener 
íiemprc  cuidado  de  preferir  la  aga- 
lla blanca  ala  negra  ,  porque  la 
primera  es  la  que  menos  echa  á 
perder  el  color  j  y  veafe  aqui  que 
de  todo  lo  que  hemos  dicho  reini- 
ta ,  que  el  ufo  de  la  agalla  en  ei 
carmesí  fino ,  no  tan  folamentc  es 
inútil ,  ílno  es  dañofo  ,  y  que  no 
puede  fervir  mas  que  para  fraudes 
dignos  de  caftigo  por  lo  perjudicia- 
les que  fon  al  comercio  ;  y  afsi  ñ 
fe  huvieíTe  de  hacer  un  regla- 
mento formal  para  la  Tintura  de 
Sedas  ,  convendría  mucho  pro- 
hibir abfolutamente  el  ufo  de  eíla 
droga  en    el  carmesí  fino. 

IJ2.     Aquella    quietud   ,     o 
rcpofo  en  que  últimamente  fe  dc- 
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Xan  las  Sedas  carmesíes  en  el  ba- 
ño j  es  ncceílaria^para  que  acaben 
de  eontraher  enteraiiienre  toda  la 
grana  ;  y  aun  todavía  toman  en  ef- 
te  repofo  cerca  de  un  bueft  m¿- 
dÍQ  matiz  qnc  las  dá  un  vilo  rió- 
nos fombrio  ,    y  mas  hermoíb. 

153.  Puede  fer  que  alguno 
pienfé  que  en  dexando  cocer  las 
Sedas  en  el  baño  por  mas  tiem- 
po ,  fe  lograrían  los  miímos  efec- 
tos í  pero  la  experiencia  lia  <ie- 
moñrádo  lo  contrario  ,  además  de 
que  fe  aumentaría  el  gallo  por  el 
fuego  que  feria  neceflario  man- 
tener en  aquel  mas  tiempo. 

154.  La  cochinilla  dcxa  íb- 
bre  las  Sedas  ,  al  falir  del  baño 
una  efpecie  de  brozar  que  no  es 
otra  cofa  que  la  piel  del  infedo, 
en  la  qual  todavía  queda  llcmpre 
en  aquel  cí^ado  un  poco  de  fu  ju- 
g  j  coloreante  5  y  por  cíla  razón  íe 
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batcü  las  Sedas  un  par  cíe  veces  a! 
lavarlas  para  que  fe  limpien  ,  y 
defembaracen  enteramente  de  aque- 
llas heces  ,  además  de  que  efte  es 
d  medio  para  que  el  color  apa- 
rezca mas  limpio  ,  y*  mas  brillan- 
te. 

1 J5.  En  orden  á  aquellos  dos 
batidos  que  fe  dan  á  las  Sedas 
antes  de  teñirlas  ,  no  hay  duda  que 
las  fon  neceíTarios ,  porque  como 
pa.raefte  color  fe  engeban  en  un 
baño  de  alumbre  muy  fuerte  ,  y 
eftán  deftinadas  á  herbir  mucho 
tiempo  en  la  Tintura  ,  dexarian 
en  ella  >  fin  efta  precaución  ,  una 
cierta  cantidad  de  alumbre  ,  que  no 
folo  bolveria  el  color  demafiado 
pardo  ,  fino  es  que  impedirla  i'  la 
Cochinilla  fu  perfeda  diíTolucion; 
porque  en  general  ,  todas  las  fa« 
les  neutras ,  ó  indiferentes  emplea- 
das en  la  Tintura  >  tiene»  roas,  q 
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mSnos  étte  inconveniente. 

155.  El  carmesí  fino  ,  ó  ¿c 
grana  ,  tal  como  fe  ha  explicado, 
no  folamentc  es  un  color  muy  her- 
moCo  ,  fino  es  que  puede  mirarfe 
como  excelente,  porque  es  el  mas 
folido  de  todos  los  Tintes  en  Se- 
da. Refifte  pcrfcdamente  á  la  prue- 
ba del  herbor  del  [abon  ,  y  pare-^ 
ce  que  no  recibe  alteración  algu- 
na de  parte  de  la  acción  del  ay- 
rc  ,  ni  del  Sol.  Las  telas  de  Seda, 
teñidas  en  efte  color  que  fe  em- 
plean ordinariamente  en  el  ador- 
no de  Caías ,  y  Templos  ,  prime- 
ro fe  defcchan  por  ufadas  que  por 
defteñidas.  La  fola  mutación  que 
experimenta  el  carmesí  fino  ,  es  la 
de  perder  á  largo  tiempo  aquel  vi- 
fo  amarillo  que  k  dá  fu  mayor 
brillantez  ,  y  de  aqui  proviene  que 
tire  al  color  morado  ,  y  que  fe 
buelva  mas  obfcuro. 
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157»  Los  inteligentes  no  ne^ 
cefsitan  mas  que  manufear  la  Seda 
teñida  en  carmesí  fino  para  diílin- 
guirla  immediatamente  de  la  teñi- 
da en  carmesí  falfo ,  ó  palo  de  Bra- 
íil  >  porque  como  eíte  color  no 
puede  foportar  la  acción  de  los  me- 
cidos ,  tampoco  puede  tener  la  Se- 
da teñida  en  él,  aquel fonido  ó 
chirrido  que  la  dan  los  accidos 
empleados  en  el  carmesí  fino.  Pe- 
ro quando  yá  la  Seda  efti  emplea- 
da en  regidos  ,  y  á  los  compra- 
dores les  ocurre  la  duda  de  fi  es 
Tinte  falfo  ,  ó  Tinte  fino  ,  fe  prue- 
ba con  el  vinagre  ,  a  cuya  acción 
refiíle  bellamente  el  carmesí  de 
cochinilla  ,  el  lugar  de  que  el 
de  Brafil  qued,a  cambiado  en  ama- 
rillo. 
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o  encallado   de  palo  del 
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158.  "TJSTE  color  fe  faca 
m^i  del  palo  del  Bra- 
fil  ,  que  dá  una  tintura  extradi- 
va  muy  abundante,  y  bailante  her- 
moíá  ,  aunque  fenfiblemcnte  me- 
nos que  la  de  la  Cochinilla.  Llamafe 
carmesí  falfo  á  caufa  de  la  po- 
ca folidez  que  tiene  comparado 
con  el  carmesí  fino  ,  pero  como 
cueíla  muchifsimo  menos  que  efle, 
no  dexan  de  hacer  de  él  muy  gran- 
de ufo. 

15^.  Las  Sedas  que  han  de 
teñirfe  en  encarnado  de  palo  de 
Brafil  deben  blanquearfe  i  razón 
de  veinte  libras  de  jabón  por  ca- 
da 


da  ciento  de  Seda.  Engebanrc  del 
miímo  modo  que  los  demás  colo- 
res ,  fin  que  fea  neceíTario  que  el 
baño  de  alumbre  efte  tan  fuerte 
como  fe  ha  prevenido  para  el  car- 
mesí fino  ,  y  quando  yá  eftán  cn- 
gebadas ,  fe  tuercen  ,  y  fe  refi:cf- 
c^n  en  eí  Rio. 

1 6o.  Mientras  fe  cxccuta  cftc 
layado,  fe  pone  á  calentar  agua  en 
una  Caldera  ,  y  al  mifmo  tiempo 
fe  prepara  una  barca  en  que  (c 
echa  el  jugo  ,  ó  fuerte  decocción 
del  palo  del  Brafil  ,á  razón  de  me- 
dio cubo  poco  mas  ,  ó  menos  por 
cada  libra  de  Seda  ,  entendiendo- 
fe  el  poco  mas ,  ó  menos  con  ref 
pedo  a  la  fortaleza  de  la  decoc- 
ción ,  y  al  matiz  que  fe  quiere  fa- 
car  ;  vaciafe  en  efta  barca  la  can- 
tidad de  agua  caliente  neceíTaria 
para  formar  el  baño  ,  por  el  qual 
fe  paíTan  las  Sedas  del  mifmo  mo- 
do 


do  que  en  los  amarillos.  En  cfte  ba^ 
ño  toman  las  Sedas  un  encarnado 
muy  femejante  al  carmesí ,  íl  fe  ha 
ufado  de  agua  de  pozo  ;  pero 
quando  fe  ha  empleado  agua  mas 
pura  como  la  de  Rio  ,  amarillea 
cfte  encarnado  mas  que  el  carme- 
sí de  grana  ,  y  como  fiemprc  fe 
de  fea  que  parezca  á  efte  todo  quan- 
to  fea  pofsible ,  es  neceíTario  por 
efta  razón  rofearlo  ,  efto  es  ,  canv 
biar  fu  vifo  amarillo  en  el  ma- 
tiz que  fe  acerca  mas  al  carmesí, 
lo  que  fe  executa  de  el  modo  fi- 
guíente. 

i6i.  Formafe  en  agua  calien- 
te una  iegia  con  cenizas  gravela- 
das  en  el  fupucílo  de  que  una  li- 
bra de  ellas  puede  fer  fuficiente 
para  treinta  ,  ó  quarenta  libras  de 
Seda  :  Lavanfe  las  Sedas  en  el  Rio, 
y  deípues  de  havcrlas  dado  un  pac 
de  golpes ,  fe  echa  la  exprcífada 
I  1- 
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kgía  en  otra  diftinta  barca  que  fe 
llena  de  agua  fria  :  paíTanfe  las  Se- 
das por  ella  agua  ,  y  toman  un 
bello  ojo  carmesí  dexando  en  ella 
algo  de  fu  Tintura  :  Lavanfe  def- 
pues  ,  y  torcidas  fe  ponen  a  fecar. 
162.  En  algunos  Tintes  paf- 
fan  puramente  las  Sedas  por  un 
baño  de  agua  caliente  en  lugar  de 
fervirfe  de  las  cenizas  graveladas, 
para  rofear  eftos  carmenes.  Efta 
operación  es  mas  larga ,  y  cuefta 
mas  :  porque  debiendofe  mante- 
ner las  Sedas  en  el  agua  caliente 
hafta  que  lleguen  d  tomar  aquel 
ojo  que  fe  defea  ,  fe  confume  mas 
leña;  además  de  que  efta  operación 
no  tiene  ventaja  alguna  fobre  la 
precedente  ,  antes  bien  es  neceíTa- 
rio  que  las  Sedas  eftén  mucho  mas 
cargadas  de  Tintura,porque  el  agua 
caliente  defcarga  demaíiado  eftc 
color. 
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'1^3.  Varios  Tintoreros  ro- 
Tean  eílos  carmefics  en  el  mifmo 
baño  en  que  los  han  teñido  ,  in- 
troduciendo en  él  la  legia  de  ce- 
nizas graveladas  ;  pero  aunque  ef- 
te  modo  es  mucho  mas  breve  ,  ra- 
ra vez  fe  pone  en  pradica  ,  porque 
pide  mas  porción  de  las  cenizas, 
y  los  carmefies  que  fe  íacan  de 
cfta  forma   parecen  menos  buenos. 

164.  Qiialquíera  juzgará  ,  y 
con  razón  ,  que  para  hacer  mas 
claros  eftos  matizes  no  fe  necefsi- 
tará  mas  que  gallar  menos  decoc- 
ción del  palo  del  Brafil  ,  pero  de- 
be faber  que  tampoco  efta  practi- 
ca ertá  en  ufo  porque  los  colores 
no  falcn  hermofos. 
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el  Encarnath  ,   o  Carme- 

ft  ¿el  palo  de  Brafil. 

165.  17  STE  color  noofre* 
J i  ce  la  mas  leve  di- 
ficultad en  la  exccucion  ,  porque 
fe  hace  fin  embarazo.  Los  Tin- 
toreros de  Seda  tienen  fiempre 
cuidado  de  mantener  continua- 
mente una  porción  de  jugo  ,  ó  de- 
cocción del  palo  del  Brafil  que  fe 
hace  del  modo  íiguiente. 

1 66.  Cortafe  el  palo  de  Bra- 
fil en  muy  menudos  pedazos ,  ó 
acepilladuras ;  Echanfe  en  una  Cal- 
dera de  cabida  de  fefenta  cubos  po- 
co mas,ó  menosjhafta  ciento  y  cin- 
quenta  libras  deeftas  acepilladuras. 
Llenafe  de  agua  la  Caldera,y  fe  ha- 
ce 


ce  cocer  con  el  Brafil  por  tres  ho- 
ras largas  cuidando  fiempre  de  reem- 
plazar el  agua  que  fe  evapora. Al  ca- 
bo de  efte  tiempo  fe  cuela,y  fe  echa 
en  una  cuba  aquel  zumo  de   Biali!, 
bolviendo  i.  llenar   de  agua  clara  la 
Caldera  en  que  quedan  las  azepilla- 
duras.  Dexan  fe  cocer  por  otras  tres 
horas ,   ya  los  quatro  cocidos  ,  que 
íe  exccutan  del    milmo  modo  que 
el  primero  ,   ya  queda   el    Brafil 
agotado   de  toda  fu  Tintura. 
I-  .1 6j,     Algunos  Tintoreros  guar. 
dan  la  coílumbrc  de  confervar  fe- 
paradamentc  cada,  una  de  cftas  qua- 
tro  decocciones  ;  la    primera    es 
una  Tintura   fuerte  ,    pero   fu  co- 
lor  es   poco  hermofo ,  porque  vá 
cargado   de  todas  las  impurezas  de 
la  madera.    La  tercera  es  muy  cla- 
ra ,  y  muy  débil  fu  color  ,  y  fe  ha 
pbfcrvado  que  juntando  todas  qua- 
tro  decocciones  forman   un    licor 
1 3  he- 
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homogcnct)  de  muy  buen  ufo. 

1 68.  Puede  tal  vez  fucedcr 
que  fujetandofe  á  lavar  antes  el 
Brafil  en  agua  caliente  para  lim- 
piarle ,  íe  tenga  defpues  una  de- 
cocción que  dé  el  color  mas  her- 
mofojperoá  la  verdad  no  es  una  tin- 
tura de  demafiada  importancia  para 
que  merezca  tanta  precaucion,y  tra- 
bajo. Sin  embargo  es  muy  con- 
veniente el  cuidado  de  quitar  en 
cada  decocción  una  efpnma  ne- 
gra que  fube  á  la  fuperficie  del 
agua  ,  y  de  efte  modo  fale  mas 
hermofo  el  color. 

169,  Guardafe  por  lo  co- 
mún quince  dias  ,  ó  tres  fema- 
nas  efta  decocción  del  Brafil  fin 
ferviríe  de  ella  ,  porque  fe  ha  no- 
rado  que  ella  mifma  fe  excita  á 
una  efpccie  de  fermentación  forda 
que  hace  abundar  el  color.  Algn* 
nos  Tintoreros  la  fuelen   dexar   en-- 
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vcgeccr  por  quatro  ,  ó  cinco  mc- 
fes  haíla  que  fe  pone  tan  erpefa 
como  el  accyte  j  Pero  no  í'e  ha 
obfervado  ,  á  lo  menos  para  la  Se- 
da ,  que  produzca  ninguna  venta- 
ja el  guardarla  por  tanto  tiempo. 
Qiúnce  días  ,  6  tres  femanas  baf- 
tan,  como  hemos  dicho  ,  para  dar- 
la toda  fu  qualidad  ,  porque  (i  fe 
cmpleañe  acabada  de  hacer  ,  darla 
im  color  mas  rofadoyV  como  enton- 
ces tiñe  con  menos  fortaleza  ,  fe 
necefsitaria  confumir  mayor  canti- 
dad. 

170.  Puedefe  ufar  indiferen- 
temente del  agua  de  pozo  ,6  de 
Rio ,  ó  fuente  para  la  decocción 
del  palo  del  Brafil.  El  folo  bene- 
ficio que  fe  ha  obfervado  con  el 
agua  de  pozo  ,  tanto  para  la  de- 
cocción del  palo  como  para  el  ba- 
ño ,  es  ,  que  los  carmesíes  no  tie- 
nen en  eílc  cafo  necefsidad  de  ro- 
1  4  fcar- 


Cc^rCc  por  medio  de  las  cenizas 
graveladas  5  pero  también  íc  ha 
advertido  que  los  carmesíes  hechos 
con  agua  de  Rio  ,  ó  fuente  ,  y  ro- 
feados  con  las  cenizas ,  facan  un 
vifo    mucho   mas  agradable. 

171.  Comprehendcnfe  bajo  la 
denominación  general  de  palo  del 
Brasil  muchas  efpecies  de  made- 
ras, que  aunque  dan  todas  con  cor- 
ta diferencia  un  mifmo  color,  pare- 
cen fin  embargo  diferentes  por  la 
hermofura  ,  ó  la  excelencia  de 
íii  Tintura.  El  mejor  de  todos  pa- 
ra la  Seda  ,  es  el  qu0  fe  llama 
Palo  Fernambuco  ;  es  él  mas  ca- 
ro ,  y  el  mas  m.azizo,  viene  fin  cor^ 
teza  ,  y  parece  en  el  exterior 
de  un  pardo  obícuro ,  pero  quan- 
do  fe  parte  manifíefta  en  fu  in- 
terior un  color  que  tira  mas  á 
amarillo  que  á  encarnado  obfcu- 
ro  ,  y  á  medida  que  k  dá  el  ay- 
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te  t  vd  defembolviendo  cfl:c  ulti- 
mo. No  obílante  ,  fu  Tintura  Ja- 
más es  bien  obfcura  ,  y  fiemprc 
fe  ha  de  efcoger  el  mas  fano,  y 
Iimpío,mcnos  carcomido  ,y  mas  al- 
to  de   color  que  fea  pofsible. 

172.  Los  Tintoreros  de  Seda 
no  fe  firven  del  palo  de  Santa  Mar- 
ta ,  que  no  fe  diferencia  del  ante- 
rior mas  que  en  fer  mas  colora- 
do ,  y  mas  obfcuro  ,  y  que  def- 
de  luego  podria  fenir  con  venta- 
ja para  ciertos  colores  fubídos. 
Lo  cierto  es  ,  que  fe  ufa  mucho 
para  los  lienzos,  y  algodones. 

173.  Hay  también  otra  made- 
ra femejante  con  poca  diferencia 
al  Fcrnambuco ,  conocida  por  el 
nombre  de  Palo  del  Japón  ,  ó  Bra^ 

Jilete  ,  que  dá  menos  color  ,  y  por 
cuya  razón  folo  firve  para  facar  los 
mas  bajos  matices.  Finalmente  es 
íiempxe  mas  provechofo  el  ufo  del 

Bra- 


Brafil ,  ó  el  rernambuco,  aun  en  los 
colores  bajos  ,  para  ahorrarfe  el 
trabajo  que  cuefta  el  facar  el  color 
del  palo  del  Japón.  Efta  madera  fe 
dlítingue  fácilmente  del  Fernambu- 
co  ,  porque  además  de  fer  mas  fu- 
bida  de  color  ,  y  menos  grueíTa 
tiene  en  fu  Interior  una  efpecie  de 
tuétano ,  o  meollo. 

174.  A  los  matices  del  car- 
mesí falfo  fe  les  dá  ordinariamen- 
te el  nombre  de  encarnados  obscif* 
ros.  Para  hacer  eftos  matices  ,  lue- 
go que  la  Seda  ha  tomado  el  Bra- 
íil  hafta  un  fuficientc  grado  ,  fe 
echa  en  el  mifmo  baño  un  poco 
de  la  decocción  del  palo  de  Cam- 
peche en  mas  ,  ó  menos  cantidad, 
fegun  fe  quiera  facar  el  matiz; 
remuevefe  muy  bien  el  baño  ,  y  fe 
buelven  á  paíTar  por  él  las  Sedas 
hafta  que  adquieran  el  obfcuro  ne- 
ceílario.   Si  con  efta  operación  no 

fe 


fe  halla  todavía  que  el  color  tira 
bañante  d  morado  ,  fe  las  dari  en 
agua*  un  baño  de  Icgia ,  y  de  ce- 
nizas graveladas  ,  como  al  carmesí 
falfo. 

175.  Para  teñir  en  crudo  ef- 
te  carmesí  falfo  fe  toman  las  Se- 
das mas  blancas  ,  del  mifmo  mo- 
do que  fe  ha  prevenido  para  los 
amarillos  ,  y  defpues  de  haverlas 
remojado  ,  fe  echan  á  engebar  ,  y 
fe  profigue  tratándolas  en  todo  lo 
demás  como  íi  fueran  Sedas  coi' 
cidas. 


DEL 
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ÍDEL    ENCA^UADO 

obfcuro    5    ISLáCciraio    ,  y 
color  de  Cere:^a, 

176.  ^TpODOS  cftos  colo- 
I  res  fon  unos  en-» 
tarnados  vivos  exaltados  por  una 
clafle  de  vifo  mucho  mas  amari- 
llo que  el  del  carmesí.  Haccnfc 
fácilmente  en  lanas  con  la  cochini- 
lla amarilleada  ,  y  avivada  por  me- 
dio de  la  compoficion  ,  ó  diíTo- 
lucion  del  eílaño  ,  y  tienen  íbbrc 
ellas  mucho  mas  brillo  ,  y  solidez, 
porque  la  grana  de  que  fe  facan 
es  un  color  eflencialmente  de  buen 
tinte.  Pero  la  Seda  reufa  abfoluta- 
mente  recibir  eílos  matices  con  la 
grana  ,  ó  á  lo  menos  no  fe  ha  pu- 
blicado halla    el  prefcnte   ningún 

ha- 


hallazgo  para    hacer felos    tomar. 
Havrá  diez  ,   ó  doce  años  que  un 
antiguo  Tintorero  de  buen  Tinte, 
manifcftó  un  Terciopelo  color  de 
fuego    que     decia    eftaba    teñido 
con  grana  ,   pero  todo   lo  que  fe 
ha  podido  faber  de  fu   fecreto  es, 
que  daba  a   la  Seda  un   pie  muy 
fuerte  de  Achiote  ;  y   dcfpues  de 
bien  lavada  ,  la  teñía  en  un  baño 
de  cochinilla  ,  al  qual   anadia  una 
pcoiieña  cantidad  de  la  diífolucion 
del   eftaño.  La  Seda    paflada   por 
un    baño    de    cochinilla    exaltada 
por  la  expreíTada  diíTolucion  ,  y  ca- 
paz de  Teñir  k   Lana  en   un  co- 
lor  de  fuego  de  los  mas  brillantes, 
no  toma  en  efte  baño  mas  que  un 
matiz  de   color  de  cafcara  de   ce- 
bolla ,  endeble  ,  tierno  ,  y  que  no 
es  otra  cofa  ,  hablando    con  pro- 
piedad 5  mas  que  una  mala  tiznadu- 
ra. 

Por 
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177.  Por  efta  razón  íe  veri 
obligados  los  Tintoreros  á  facar  to- 
dos eftos  colores  con  otra  droga, 
qual  es  la  flor  de  la  planta  llamada 
Alazor,  ó  azafrán  bajiardo.  Efta  flor 
contiene  dos  fuertes  de  Tinturas 
bien  diftintas  ,  y  diferentes  la  una 
de  la  otra ,  tanto  por  fu  color  co- 
mo por  fu  propiedad.  La  una  es 
una  efpecie  de  amarillo  de  natura- 
leza extradiva  ,  y  por  lo  tanto  dif- 
fükible  en  el  agua.  La  otra  es  un 
hermofo  encarnado  que  amarillea 
mas  que  el  carmesí  ,  y  cuyo  ma- 
tiz natural  es  un  color  de  cereza 
muy  vivo  ,  y  agradable.  Efta  fe- 
gunda  parte  colorante  del  alazor 
denin^un  modo  fe  diíTuelve  en  el 
agua  pura. porque  es  de  una  natura- 
leza decifivamente  refinofa  como 
bien  prefto  veremos. 

178.  Aunque  el  matiz  natural 
del  encarnado  refmofo  del  Alazóc 

no 


^      ('4?) 

no  Tea  demafiado  amarillo  ,  y  pi- 
da recaer  fobre  un  fondo  ama- 
rillo naranjado  para  imitar  el  co- 
lor de  fuego  ,  ó  de  efcarlata  que 
dá  la  cochinilla  fobre  la  lana, 
con  todo  eíTo  no  fe  ufa  para  ello 
del  amarillo  extradivo  que  con- 
tiene el  mifmo  alazor;  porque  ef. 
te  amarillo  ni  es  bueno ,  ni  tiene 
aquel  vifo  conveniente  de  color. 
Por  efto  fe  comienza  feparando  ef- 
te  amarillo  extractivo  del  encar- 
nado refmofo  ,  fin  que  efta  fe- 
paracion  fea  dificultofa  por  fer  dife- 
rentes las  naturalezas  de  una ,  y 
(Dtra  Tintura.  El  amarillo  extrac- 
tivo fe  diíTuelve ,  y  fepara  por  me- 
dio de  un  fuficiente  cantidad  de 
agua.  Separado  efte  no  le  queda 
al  alazor  mas  que  el  encarnado 
refinofo,  que  de  ningún  modo  pue^ 
de  facar  el  agua ,  y  que  fácilmen- 
te fe  diíUielve  por  medio,  de  un  íal 

al- 
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alkalí  para  ponerle  en  eftado  de 
teñir  ,  como  vamos  á  ver  en  el 
por  menor  de  toda  fu  operación.; 

^%E  f  A%Ac I O  n 

del  Alaxjr  ,    o   A^frcín 
bajiario. 


lyp.  IV /í^^^'^^  ^^  Alazor 
I  ▼  I  en  unos  facos 
He  lienzo  ftierte  hafta  en  cantidad 
de  fefenta  libras  poco  mas ,  ó  me- 
nos cada  vez.  Llevanfe  eílos  facos 
al  Rio  ,  y  fe  efcoge  un  fitio  cu- 
yo fondo  fea  bueno  ,  y  que  efté 
limpio  de  piedras.  Introducenfe  en 
el  agua  ,  y  para  que  no  los  ar- 
raftre  la  corriente  fe  les  ata  por 
las  bocas  con  una  cuerda  que  de» 
be  eftar  afida  a  una  eftaca  inca- 
da  en   la  arena  ,  y  que   fobreíaU 
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ga  por  encima  del  agua.  Hecho 
efto  fe  fube  un  hombre  fobrc  los 
facos  ,  y  los  pifotea  muy  bien 
teniendo  en  las  manos  un  palo  fuer- 
te en  que  apoyarfe. 

1 80.  Por  medio  de  efte  lav^a- 
¡do  fe  defcarga  el  Alazor  de  una 
gran  parte  de  fu  amarillo  extrac- 
tivo que  fe  lleva' el  agua  ,  y  haf- 
ta  que  efta  no  le  faque  color  al- 
guno fe  continua  pifotcando  los 
Sacos.  Sin  embargo  ,  efta  opera- 
ción es  larga  ,  porque  ordinaria- 
mente necefsita  un  hombre  ocu- 
parfe  dos  dias  para  lavar  de  efte 
modo  fefenta  libras  de  alazor  ,  y 
afsi  quando  hay  á  mano  agua  de 
fuente  ,  ó  de  buenos  pozos ,  capaz 
de  beberfe  ,  fe  puede  evitar  el  la- 
vado en  el  rio  ,  cxecutandolo  en 
barcas  del  modo  figuiente. 

1 8 1.  A  eftas  barcas,   hechas 
de  buenas  tablas,  como  fe  vé  en  A. 

K  La^ 
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LaminA  6.  figura  i.  íé  las  di  por  lo 
común  feis  pies  de  largo ,  y  tres,  ó 
quatro  de  ancho  ,  a  fin  de  que  los 
facos  puedan  entrar  ,  y  removerfe 
cómodamente  en  ellas. 

182.  Luego  que  el  faco  eílá 
en  una  de  eftas  barcas  ,  fe  abre  fu 
boca  ,  y  fe  tiene  firme  ,  por  medio 
de  una  cruz  de  niadera  ,  como  fe 
vé  en  B.  Lamina  6.  figura  2.  ó  por 
algún  otro  modo.  Abrefe  defpues 
la  llave  C.  del  conduelo  de  agua 
que  efté  en  la  Oficina  ,  y  luego  que 
el  Alazor  efti  bien  bañado  de  agua, 
fe  fube  un  hombre  encima ,  y  agar- 
rado á  una  cuerda  ,  bate  muy  bien 
el  faco  con  los  pies  para  que  el 
Alazor  quede  defpojado  de  fu  co- 
lor amarillo.  Veafe  efta  maciobra 
en  D.  LaminA  6,  figura  i. 

183.  Quando  el  agua  eftá  yá 
bien  cargada   de  dicho  color  ,    fe 
vicia  por  la  llave  ,  ó  tapón  que  de- 
be 
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be  tener  la  barca  en  lo  baxo,  y  ácía 
cuyo  agugero  debe  eftár  en  pen- 
diente el  fondo  para  facilitar  la  fa- 
lida  del  agua  j  como  fe  vé  en  E, 
buelvefe  a  llenar  de  agua ,  y  fe  con- 
tinua la  mifma  operación  hafta  que 
quede  enteramente  lavado  el  Ala- 
zor ,  y  no  aparezca  el  agua  teñida 
con  fu  expreíTado  amarillo. 

184.  Efte  modo  de  lavar  el 
Alazor  es ,  como  fe  vé ,  mucho  mas 
cómodo  que  el  anterior  ,  y  íierfípre 
es  preferido  en  todos  aquellos  Tin- 
tes que  fe  hallan  provehidos  de 
buenas  aguas  de  fuente  ,  ó  pozos. 
Y  efte  es  el  méthodo  con  que  fe 
executa  en  Lcon  ,  en  donde  tienen 
aguas ,  y  las  Oficinas  difpueftas  con 
propiedad  para  efte  trabajo*  Los 
facos  que  han  férvido  para  efte  la- 
vado quedan  fiempre  teñidos  de  co- 
lor de  cereza  ,  porque  el  amarillo 
extractivo  diíliiclto  ,  Heva  tras  sí 
K  2  una 


una  pequeña  porción  del  encarnado 
refinofo  del  Alazor. 

185.  Defpojada  yá  efta  fiibf- 
tanda  de  todo  fu  amarillo  ,  íe  acaba 
de  preparar  para  la  tintura  del  mo- 
do íiguiente.  Echafe  el  Alazor  en 
una  barca  de  pino,  de  la  hechura  de 
aquellas  en  que  fe  tiñe ;  deshacenfc 
muy  bien  fus  terrones  entre  las  ma- 
nos ,  ó  con  una  pala  ,  y  quando  yá 
cftá  todo  bien  deíinenuzado,  fe  pol- 
vorean por  encima  en  varios  firios 
cenizas  gravcladas,  ó  foíTa  fútilmen- 
te hecha  polvo  ,  y  tamizada  á  razón 
de  feis  libras  por  cada  ciento  de 
'Alazor  ,  y  fe  rebuelvc  junto  á  me- 
dida que  fe  vá  mezclando  la  expref- 
fada  fal,como  íe  vé  en  F.  ibid.  Jun- 
tafe  defpuestodoen  el  un  lado  déla 
barca  ,  y  fe  vá  repaíTando  muy  bien 
con  los  pies  para  que  acabe  de  mez- 
clarfe  perfectamente.  Veafe  G.  Ibid. 

18^.     Acabada  efta  operación 

fe 
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fe  toma  una  barquilla  larga  ,  cuyo 
^ndo ,  ó  afsiento   efte   enrejado  al 
modo    de    celosía.    Ponefcla    por 
dentro  un  lienzo  fuerte  ,  y  encima 
fe  la  llena  de  Alazor  y á  mezclado» 
colocafela  fobrc  otra  barca  grande, 
y  fe  la  llena  de  agua  fria.  Efta  agua 
fe  carga  de  las  falcs  que  tienen  en 
diflükicion  la  materia  colorante  del 
Alazor  ,  que  filirandofe  por  el  lien- 
zo ,  vá  cayendo  en  la  barca  deftina-» 
da  i  recibirla.   Veaíe  efte  aparato 
en  H.  Lamina  6. figura  i,  y  2.  Con^ 
tinúafe  echando  agua  fobrc  el  Ala- 
zor ,  y  removiéndolo  de  tiempo  en 
tiempo  ,  hafta  que  la  barca  grande 
que  recibe  la  tintura,  fe  haya  llena- 
do :  tranfport€fe  defpues  la  barquira 
del  Alazor  fobre  otra  como  la  an- 
terior, y  fe  profigue  echándola  agua 
hafta  que  el  licor  comience  a  ma- 
rifv-ftarfe  fin  color:  entonces  fe  bucl- 
ycn  á  mezclar  con   el  Alazor  otras 
K3  po- 
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pocas  de  cenizas  graveladas  ,  y  ré- 
bolviendolo  muy  bien  fe  le  buelvc 
á.  ecliar  agua  ,  la  qual  faca  todavía 
un  poco  de  color.  Efta  maniobra  fe 
¿i  por  acabada  luego  que  fe  vé  que 
el  Alazor  queda  enteramente  defpo- 
jado  de  fu  encarnado ,  y  que  eftá  ya 
de  un  color  amarillo  fucio  ,  en  cuyo 
efta  do  ya  para  nada  firve, 

187,  Luego  oue  llega  el  cafo 
de  teñir  las  Sedas  en  el  encarnado 
übfcuro  5  ó  colcr  de  fuego  fino  con 
la  Tintura  preparada  del  modo  ex- 
plicado ,  fe  deben  tener  yá  cocidas 
las  Sedas  del  mifmo  modo ,  y  en  los 
propios  términos  que  para  el  blan- 
co ;  defpues  del  cocido  fe  las  da  el 
pie  de  Achiote  de  tres  ,  ó  quatro 
matices  mas  baxo  que  el  color  de 
aurora  ,  como  fe  explicó  en  el  artí- 
culo del  naranjado;  eftas  Sedas  no 
deben  engebarfe  ,  porque  aquí  no 
fe  trata  fino  es  de  hacerlas  temar  un 
color  refinofo.  La- 


('50 

1 88.  Lavadas  yá.  las  Sedas,  cf- 
curridas ,  y  colocadas  por  madejas 
en  los  bailones  ,  ó  cañas  ,  fe  echa 
en  el  baño  del  Alazor  zumo  de  li- 
món ,  hafta  que  aquel  color  amari- 
llo encarnado  que  tiene  ,  fe  vaya 
convirtiendo  en  un  hermofo  color 
de  cereza.  Rebuelv^fe  muy  bien  en- 
tonces el  baño  ,  y  fe  pallan  por  él 
las  Sedas  hafta  que  fe  apercibe  que 
toman  el  color. 

i8p.  Se  debe  obfervar  en  los 
encarnados  obfcuros  ,  que  es  el  co- 
lor mas  alto  que  puede  dar  el  Ala- 
zor ,  que  quando  parece  que  la  Se- 
da no  toma  yá  mas  color  en  aquel 
primer  baño,  fe  faca  de  él,  fe  tuer- 
ce a  mano  ,  fe  efcurre  en  la  clavija, 
y  de fde  alli  feguidamente  fe  labuel- 
ve  á  paflar  por  otro  baño  de  la  mif- 
ma  fuerza  que  el  primero.  Tratafe- 
la  en  los  mifmcs  términos  que  an- 
tes 5  y  defpues  de  facada  de  efte  fc- 
K  4  gun=i 


gundo  baño  ,  fe  lava  ,  fe  tuerce ,  y 
fe  eftiende  á  fecar.  Defpues  de  feca 
fe  la  buelven  a  dar  nuevos  baños, 
iguales  a  ios  primeros  ,  y  fe  conti- 
rúa  ía  mifma  maniobra  de  lavarla, 
y  hacerla  fecar  en  los  intermedios 
de  cada  baño  ,  hafta  que  haya  ad- 
quirido la  altura  de  color  que  fe 
defea.  Por  lo  común  fe  neceísita 
darla  de  cinco  á  feis  baños  para 
que  llegue  al  encarnado  obfcuro  ,  ó 
color  de  fuego  ,  y  ello  depende  de 
la  fuerza  del  baño ;  porque  íi  la  le- 
gía  del  Alazor  eftá  endeble ,  ferán 
neceíTarios  mas  baños ,  y  aun  por 
muy  fuerte  que  efté  no  podrá  facar- 
fe  bien  efte  color  con  menos  de  tres, 
ó  quatro  baños. 

19  o.  A  efta  Seda  ,  luego  que 
ha  llegado  á  el  grado  de  plenitud, 
efto  es  ,  al  obfcuro ,  ó  lleno  conve- 
niente ,  fe  la  aviva  de  efte  modo. 
Calientafe   una    porción  de   agua, 

haf- 


hafta  que  ya  efte  en  términos  de 
herbir ,  y  fe  hecha  en  una  barca; 
vaciafe  en  ella  zumo  de  limen  en 
cantidad  de  medio  quartillo  ,  poco 
mas  j  ó  menos ,  por  cada  cubo  de 
agua.  Paflanfe  dichos  encarnados 
fíete  veces,  ü  ocho  por  efte  baíío 
de  avivage  ,  que  también  les  íirve 
de  lavado  ,  y  en  el  qual  toman  mu- 
cho mas  brillo  ,  y  viveza  :  y  def- 
pues  fe  tuercen  ,  y  fe  ponen  á  íecar 
por  el  méthodo  ordinario. 

191.  Los  nacarados  ,  y  colo- 
res de  cereza  obfcuros  ,  fe  hacen 
precifamente  como  el  color  de  fue- 
go ,  a  excepción  de  que  las  Sedas 
no  necefsitan  para  ellos  el  pie  de 
Achiote  ,  fuera  de  que  fe  pueden 
hacer  en  los  baños  del  color  de  fue- 
go ,  con  lo  qual  fe  apuran  ,  y  no 
hay  nccefsidad  de  emplear  nuevos 
baños  para  dichos  colores  ,  fino  es 
qnando  no  fe  necefsite  aquel  color 
de  fuego.  En 
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ip2.  En  quanto  a  los  colores 
<ie  cereza  mas  claros  ,  los  de  rofa 
fubidos,  y  los  de  carne,  fe  hacen  en 
aquellos  fegundos ,  y  últimos  baños 
que  fe  extrahen  del  Alazor  ,  y  fon 
mas  endebles  :  trabajanfe  los  últi- 
mos ,  y  fe  avivan  del  mifmo  modo 
que  el  color  de  fuego  ,  paflando 
íiempre  primero  por  el  baño  los  que 
deben  fer  mas  obfcuros. 

193.  El  mas  ligero  de  todos 
eflos  matices  que  es  un  color  de 
carne  extremamente  delicado,  ne- 
cefsita  que  para  teñirle  fe  eche 
en  el  baño  un  poco  del  agua  de 
Jabones  que  haya  férvido  al  co- 
cido de  las  Sedas.  Efte  Jabón  ali- 
gera el  color  ,  y  hace  que  ni  las  Se- 
das le  tomen  con  promptitud, 
ni  quede  defunido.  Lavanfe  def- 
pues  ,  y  fe  las  di  un  poco  de  vi- 
veza en  el  baño  que  ha  férvido  á 
los  colores  mas  obfcuros. 

Lúe- 
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194*  Luego  que  fe  facan  ,  ó 
cxtrahen  todos  eftos  baños  ,  fe  han 
de  emplear  lo  mas  prompto  que 
fea  pofsible ,  porque  fi  fe  guar- 
dan, ó  fe  retarda  fu  ufo,pierden  mu- 
cho de  fu  color ,  y  aun  fe  llegan  á 
aniquilar  enteramente  al  cabo  de 
un  cierto  tiempo. 

195.  Siempre  deben  emplearfc 
frios,porque  luego  queelalazór,colo- 
reado  y  i  por  el  auxilio  del  zumo 
de  limón  ,  fíente  el  calor  ,  pier- 
de parte  de  fu  Tintura. 

196.  Para  economizar  el  ala- 
zor fe  emplea  de  algún  tiempo 
i  efta  parte  la  yerva  orchilla ,  ó 
en  Cv,  defedo  la  Parella  ,  ó  Roma- 
za. Efta  orchilla  fe  echa  en  los 
primeros  ,  y  íegundos  baños  Á  ra- 
zón de  cinco  ,  ó  fcis  cubos  del  ba- 
ño de  orchilla  para  treinta  cu  bos 
poco  mas ,  ó  menos  del  baño  de 
alazor  ,  lo  que  viene  á  compo- 
po- 
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poner  una  quinta  parte  del  todo, 
ó  total  del  baño  con  corta  diferen- 
cia :  Y  en  hablando  de  los  colo- 
res que  fe  hacen  con  la  orchlUa 
explicaremos  el  modo  de  facarla  fu 
tintura. 

ipy.  Para  teñir  en  crudo  to- 
dos los  matices  de  Alazor  de  que 
hemos  hablado  ,  fe  efcogen  las  Se- 
das mas  blancas  ,  y  fe  maniobra 
con  ellas  del  mifmo  modo  que  ñ 
fueran  cocidas  ,  con  fola  efta  dife- 
rencia ,  que  para  facar  el  color  de 
fuego  ,  el  de  nácar  ,  y  el  de  ce- 
reza en  crudo  ,  fe  tiñen  ordinaria- 
mente en  aquellos  propios  baños 
que  han  férvido  yá  para  teñir  los 
mifmos  colores  en  Sedas  cocidas. 
Eftos  baños  fe  hallan  todavía  en- 
tonces con  bañante  fuerza  para  te- 
ñir la  Seda  cruda  ,  porque  efta,  co-" 
mo  y  ¿hemos  dicho  ,  toma  mas  fá- 
cilmente el  color  ,  y  necefí^ita  en 

ge- 
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gíneral  menos  tintura  que  la  Seda 
cocida. 

oBSE^rACionus  sos%e 

la    t'mtura  del  Alai^or^  6 
J^afran  ba/íardo, 

Ip8.      T    Uego   que    el  ala- 

J /  zor  queda  defpo- 

jado  de  todo  fu  amarillo  extrac- 
tivo por  medio  del  prolijo  lava- 
do del  agua  ,  necefsita  aquel  en- 
carnado reíinofo  que  le  queda  ,  de 
un  diíTolvente  particular  ,  como  fon 
las  Tales  alkalis  fixas  que  la  expe- 
riencia ha  hecho  conocer  como  las 
mas  propias  á  efte  efedo.  Para  po- 
nerle pues  en  cftado  de  fervir  á  la 
tintura  por  medio  de  la  diíToiucion, 
fe  hace  la  legia  de  foíTa ,  ó  cenizas 
graveladas    como  queda  cxpueílo. 

Pe- 
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Pero  cños  alkalis  al  paíTo  que  diC- 
fuelve  n  el  encarnado  refinofo ,  dif- 
minuyen  mucho  la  intenfidad  de  fu 
color  ,  y  le  hacen  amarillear  ,  co- 
mo fe  ha  vifto  que  lo  executan  con 
el  Achiote.  El  zumo  del  limón  que 
fe  añade  al  baño  remedia  plena- 
mente en  calidad  de  accido  efte  in- 
conveniente ,  porque  feparando  ef- 
ta  parte  colorante  refmofa  del  al- 
kali ,  reftablece  el  color  en  toda 
fu  hermofura. 

^99-  Quando  la  Seda  queda 
por  cierto  tiempo  en  efta  tintura,  fe 
verá  que  no  por  eflb  toma  mas  co- 
lor que  aquel  que  tomó  al  princi- 
pio ,  aunque  efte  abunde  en  el  ba- 
ño ,  lo  que  fin  duda  proviene  de 
que  la  Seda  fe  apodera  defde  luego 
de  las  partes  mas  finas  del  licor  ,  fin 
tocar  á  aquellas  que  fon  mas  gruef-  . 
fas  para  poder  fe  aplicar  ,  y  efto  fu- 
cede  efpecialmente  quando   la  feda 

fe 
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{t  ha  cargado  ya  de  la  tintura  haí^ 
ta  un  cierto  punto. 

200.  Todos  los  accidos  fon  ca- 
paces de  hacer  que  el  Alazor,  pre- 
parado por  el  alkali  ,  tome  el  tono 
de  color  conveniente ,  y  ciertamen- 
te coftarian  mucho  menos  los  acci- 
dos minerales  que  el  zumo  de  li- 
món; pero  fin  duda  fe  ha  dado  fiem- 
pre  á  efte  la  preferencia  ,  por  haver 
obfcrvado  que  produce  mejor  efec- 
to ,  y  es  probable  que  efto  fucede, 
porque  aquella  precipitación ,  ó  fe- 
paracion  del  amarillo  que  él  execu- 
ta ,  es  mas  fina  ,  y  menos  efteril  que 
la  que  producirían  los  accidos  mine- 
rales. 

201,  El  color  de  fuego,  hecho 
con  cuidado ,  fin  la  Orchilla,  y  con 
inficiente  encarnado  de  puro  Ala- 
zor ,  es  un  color  muy  bello,  y  muy 
brillante  quando  eftá  en  toda  fu  vi- 
veza;y  fin  embargo,  no  puede  com- 

pa- 
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pararfe  con  una  bella  efcarlata  íb- 
bre  lana  ,  porque  el  fuego  admira- 
ble de  éfta ,  le  hace  parecer  íiempreí 
endeble,  y  como  defcolorido,  ó  mal 
teñido. 

2  02.  Efte  color  de  fuego  reíií^ 
te  á  la  prueba  del  vinagre  ,  es  mu- 
cho mas  bello  ,  mas  coftofo  ,  y  eíli- 
mado ,  y  fe  foíliene  algo  mas  tiem- 
po contra  el  ayre  ,  que  aquel  mal 
color  de  fuego  que  fe  hace  con  el 
palo  deBrasíl,y  al  qual  llaman  color 
áz  fuego  f-ilfof  ó  ratina..  Semejantes 
propiedades  hacen  que  en  la  mayor 
parte  de  los  Tintes,  y  Manufacturas 
fe  contemple  como  color  fino ,  y  de 
buen  tinte  •■>  pero  no  por  efíb  mere- 
ce colocarfele  en  el  numero  de  las 
Tinturas  propiam.ente  finas,  ó  fó- 
lidas  ,  porque  veinte  y  quatro  ho- 
ras de  expoficion  al  fol,y  á  tm  gran- 
de ayre ,  bañan  para  deípojar  de 
tres ,  ó  quatro  matices ,  ó  grados  al 

mas 
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mas  hermofo  color  de  fuego  ¿c  Ala^ 
2Ór,  y  aun  hacer  que  apenas  quede 
veftigio  ,  ó  feñal  del  color  en  la  Se- 
da al  cabo  de  algunos  dias  de  fe  me- 
lante expoíicíon.  Los  nacarados,ce- 
reza,y  color  de  rofa  fon  todavía  mas 
prontamente  deftruidos  por  la  ac- 
ción del  ayre ,  por  quanto  eftán  me- 
nos cargados  del  Alazor  que  el  co- 
lor de  fuego. 

203.  También  debe  tcnerfc 
prefentc  que  el  encarnado  de  Ala- 
zor es  de  la  naturaleza  de  las  verda- 
deras refinas  ,  6  de  aquellas  que  fe 
diífaelven  en  el  efpiritu  de  vinojpor- 
que  efte  dilTolvente  arrebata  en  un 
inftante  todo  efte  color  de  encima 
de  las  telas  teñidas  en  el. 


DEL 
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OEL    EKCJ%KAT^O 

oh/curo  5  ó  color  de  fuego  fal-- 

yby  hecho  con  palo  del 

brasil. 

204.  "^ZA  hemos  apuntado 
JL  que  con  el  palo  del 
Brasil  fe  hace  una  eípecie  de  color 
de  fuego  ,  que  fe  llama  Ratina  ,  o 
Encarnado  obfcurofalfoy  que  es  mu- 
cho mas  barato  ,  pero  infinitamen- 
te menos  bueno  ,  y  aun  menos  fó- 
lido  que  el  de  Alazor. 

205  Tomanfe  para  hacer  cftc 
color  las  Sedas  cocidas  como  para 
Jos  colores  ordinarios ;  dáfelas  un 
pie  de  Achiote  de  un  matiz  mas 
ñierte  que  el  que  fe  di  para  color 
de  fiíego  fino  ,  porque  el  encarnado 
de  palo  del  Brasil  amarillea  natu  rai- 
men» 


mente  menos  que  el  de  Alazor  ,  y 
cfte  pie  debe  fer  como  el  matiz 
de  una  media  aurora  poco  mas  ,  ó 
menos.  Y  tanto  para  la  ratina  co- 
mo para  el  encarnado  obfcuro  con- 
viene que  quando  una  vez  fe  ha 
facado  aquel  pie  que  fe  defea  en  las 
Sedas  ,  fe  guarde  una  madeja  para 
mueftra  ,  que  defde  luego  firve  de 
guia  para  dar  el  mifmo  pie  quando 
ocurre  hacer  dichos  colores. 

2o5.  La  Ratina  fe  hace  fin 
dificultad  alguna.  Defpues  de  coci- 
da la  Seda  ,  como  queda  repetido, 
fe  lava,fe  efcurre^y  fe  la  dá  el  pie  de 
Achiote  bol  viéndola  á  lavar, y  dán- 
dola un  par  de  batidos  en  el  Río. 
Concluido  efto,fe  la  echa  a  engebar 
en  el  alumbre, como  fe  pradica  pa- 
ra todos  los  demds  colores  extrac- 
tivos ,  porque  el  del  palo  del  Bra- 
sil es  de  efta  claííe.  Luego  que  fe 
faca  del  engebe  fe  la  refrefca  un 
L  2  po- 
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poco  en  el  agua  ,  y  ordcnaHa  fe- 
gun  el  methodo  común  ,  fe  forma 
un  baño  con  la  decocción  de  di- 
cho Brasil  en  agua  caliente.  Echafc 
en  efte  baño  un  poco  del  agua  de 
Jabón  del  cocido  de  las  Sedas  ,  que 
cxpreíTamente  fe  guarda  a  efte  fin, 
y  no  ha  de  exceder  de  quatro  á 
cinco  azumbres  para  una  Barca 
que  contenga  de  veinte  y  cinco 
á  treinta  libras  de  Seda  :  mezcla- 
fe  defpues  muy  bien  el  todo ,  y 
fe  paíTa  por  él  la  Seda. 

207.  Si  defpues  de  haver  rc- 
paíTado  un  cierto  numero  de  ve- 
ces la  Seda  en  efte  baño  ,  fe  aper- 
cibe que  no  eftá  bien  obfcuro  el 
color,  fe  le  añade  mas  zumo  ,  ó 
decocción  del  palo  Brafil.  Y  quan- 
do  fe  obferva  que  el  color  eftá  bien 
unido,  fe  dexan  las  Sedas  á  que 
tomen  bien  el  color  ,  teniendo 
cuidado  de  repaíTarlas  de  tiempo  en 

tiem- 
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tiempo  hafta  que  el  color  llegue  al 
grado   conveniente. 

308.  Concluida  la  operación 
íc  lava  la  Seda  en  el  Rio  ,  y  fe 
la  dá  un  par  de  batidos  ,  ñ  fe  ve 
que  todavía  la  falta  algún  grado 
de  color  ;  pero  antes  debe  haver- 
fe  obfcrvado  ü  acafo  el  agua  de 
Kio  rofca  el  encarnado  de  Bra- 
sil como  fucede  por  la  mayor  parte, 
porque  fi  no  tiene  efta  propie- 
dad ,  fe  debe  en  lugar  de  batir  lá 
Seda  recargar  de  decocción  del: 
palo  Brafil  el  baño  hafta  que 
Ja  ratina  haya  adquirido  baftan- 
te  encarnado. 

^  209.  Por  el  mifmo  orden  ,  y 
bajo  el  mifmo  methodo  que  aca- 
vamos  de  prevenir,  fe  hacen  aque- 
Jias  ratinas  mas  obfcuras  que  f¿ 
apartan  abfolutamente  del  color 
de  fuego.  Para  obfcurecerlas  fe 
echan  las  Sedas  en  un  baño  de 
-i. /i  L  3  pa- 
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palo  ¿c  Campeche  que  dá  un  obícu- 
ro  mas,ó  ínenos  cargadofegun  la  can- 
tidad fe  emplea ,  y  cfto  fe  cxc- 
cuta  defpues  que  las  Sedas  fe  han 
repaííado  ,  y  empapado  bien  en  el 
baño  de  Brafil. 

2  10.  Eftos  colores  que  fon 
los  verdaderos  ratinas  obfcuros, 
han  ■  tomado  de  algún  tiempo  á 
^fta  parre  el  nombre  de  mordo^ 
res  ,  pero  cfte  nombre  no  les  con- 
viene ,  porque  pertenece  á.otro 
color  de  que  hemos  hablada  yá 
ien  el  articulo  del  de  Aurora. 

2  11.  Sirven  pues  cftos  rati- 
nas obfcuros ,  afsi  como  los  encar- 
nados  fubidos  que  quedan  cxplica- 
djOs.cn  el  articulo  de  los  carmesíes 
falfos  ,  para  completar  la  efcala  de 
los  encarnados ,  y  nacarados  ,  en 
atención  i.  que  con  el  alazor  nq  fe 
pueden  hacer  eftas  claífes  de  obfcu- 

-:   T  Na- 


f 


("57) 

212.  Nada  tenemos  que  aña- 
dir aquí  fübrc  lo  que  hemos 
dicho  hablando  del  carmesí  en 
orden  al  modo  de  preparar  el  zu- 
mo,ó  decocción  del  Brasil.  Ufafe  de 
cíb  mifma  decocción  para  todos  los 
demás  colores  en  que  entra  el  Bra- 
sil,fin  que  haya  mas  diferencia  que 
en  el  modo  de  emplearla.  Por  exem- 
plo  ,  el  Jabón  que  fe  introduce  en 
el  Baíío  de  Brasil  para  hacer  la  ra- 
tina ,  fe  emplea  para  que  las  Se- 
das queden  fuaves  y  flexibles  ,  y 
dexen  cierta  dureza  que  tendrían 
íin  efta  precaución  ;  porque  el  en- 
gebado  que  fe  las  d¿  fobre  el  pie  del 
Achiote  ,  las  atrae  aquella  dureza. 
Algunos  Tintoreros  en  lugar  del 
Jabón  echan  en  el  baño  de  Brasil  un 
pequeño  puñado  de  agalla  en  pol- 
vo ,  y  quieren  decir  que  no  tan  fo- 
lamente  produce  el  mifmo  cfe£lo, 
ílno  es  que  dá  mas  alegría  al  co- 
L  4  Icr^ 
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lor,  pero  el  mayor  numero  de  Ar-» 
tinas  prefiere  el  ufo  del  Jabón. 
213.  Para  la  ratina  en  cru- 
do fe  toman  las  Sedas  blancas, 
como  fe  dixo  para  el  amarillo  ,  y 
pefpucs  de  remojadas  fe  las  da  el 
pie  de  Achiote  templado  ,  ó  mas 
bien  frío  para  que  las  Sedas  no  fe 
defengomen  5  y  luego  fe  concluye 
efte  color  del  mifmo  modo  que  fo 
pradica  con  las  Sedas  cocidas. 

S)EL    COLO%   ÍDE    <I{pSA 
fal/b^ 


■'•  N° 


eftá  del  todo  en 
ufo  el  hacer  en 
falfo  ,  ni  el  nacarado  ,  ni  cereza, 
porque  los  colores  que  fe  facan  por 
efte  méthodo  fon  demaíladamentc 
trines    -,    y .  muy     feos.    Hace  fe 

;■  -i  fo- 
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folamcntc  el  rofa  falfo  .  fm  mas 
diligencia  que  cocer  las  Sedas 
como  para  el  encarnado  obfcu- 
ro  ,  engcbarlas  defpues ,  y  paf- 
farlas  por  un  baíío  de  Brasil  muy 
ligero,  fin  añadir  otra  alguna  co- 
ía  :  pero  como  eftc  color  es  muy 
pardo  ,  y  abfolutamcntc  fin  brillo, 
no  cftá  quafi  en  ufo. 

215.  Para  teñir  eñe  matiz  fo- 
bre  crudo  ,  no  hay  mas  que  tener 
cuidado  de  efcoger  las  Sedas  mas 
blancas  como  para  los  otros  colo- 
res delicados  ,  y  defpues  de  haver- 
las  remojado  teñirlas  como  las  co- 
cidas. 


DEL 
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y^  <*><*>  ^  <*»  ^  <^  <^  ^  ^  <*>  ^  a:^ 

T»  E  L     VE^R^DE. 

2 1 6.  1~7STE  color  es  un 
XlZi  compuefto  del  ama- 
rillo ,  y  del  azul  5  es  difícil  de  ha- 
cer en  Seda  á  caufa  de  que  el  azul 
de  Tinaco  eftá  muy  fujeto  á  man- 
charfe ,  y  á  formar  un  color  feo  Jaf- 
peado  ,  lo  que  todavía  fe  hace  mas 
fenfiblc  en  el  verde  que  en  el  azul 
puro :  Los  verdes  ,  pues ,  fe  ha- 
cen del  modo  figuiente. 

217.  El  cocido  de  las  Sedas 
para  ellos  es  el  mifmo  que  para  los 
colores  ordinarios.  Los  Tintore- 
ros de  Seda  di  ftingucn  una  mul- 
titud de  matices  verdes  j  pero  aqui 
folo  hablare  mos  de  los  principales, 
y  únicamente    daremos  raz.)n  de 

a  que- 
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aquellos    diftintos  ingredientes  que 
le  necefsitan  para  hacerlos. 

218.  El  primer  matiz  deque 
hablaremos  ferd  el  verde  mar.  Eftc 
matiz  tiene  veinte  y  cinco,  ó  trein- 
ta degradaciones  por  cfcala  ,  def- 
de  el  mas  endeble  que  fe  llama «y^r- 
de  Pijiachoy  (  6  )  y  tiene  un  vifo  de 
Limón  ,  hafta  el  mas  obfcuro  que 

fe 


(6)  El  Pistacho  ,  6  Alhócigo  es 
un  fruto  que  se  trac  de  muchas  par- 
tes de  Asia  ,  y  particularmente  de  Ale- 
po  ,  y  de  la  Persia.  Su  tamaño ,  y  su 
figura  es  muy  parecida  al  de  la  al- 
mendra verde  quando  esta  todavía 
con  todas  sus  embueltas  ;  pero  quita- 
da la  primera, y  quando  ya  no  tiene  mas 
que  la  cascara, se  parece  a  nuestras  ave- 
llanas. La  almendra  que  se  encierra 
dentro  de  aquella  cascara  ,es  en  sii  ¡n- 
TCfor  de  un  verde  mezclado  de  encar- 
nado ,  y  toda  verde  en  el  exterior.  El 
verde  de  que  habla  el  Autor  ,  es  el 
de  la  primera  hoja  del  fruto  quando 
yá  está  madurg  en  sus  racimos. 


fe  conoce  por   el  nombre  de  v^r- 
de  de  tkrra, 

219.  Para  hacer  eftos  ver- 
des fe  engcban  las  Sedas  ,  defpues 
de  cocidas  ,  en  un  baño  fuerte  de 
alumbre  ;  facanfe  de  él ,  y  refref- 
cadas  en  el  río  fe  colocan  fobrc 
los  h^ftones ,  ó  cañas  en  madejas 
pequeñas.  Efta  precaución  es  necef- 
faria  para  dar  el  pie  amarillo  á 
todas  las  Sedas ,  en  general ,  que 
cftén  dedicadas  al  tinte  verde,  por- 
que diílribuidas  afsi  en  madejas 
de  poco  volumen  ,  tienen  la  ven- 
taja de  teñirfe  con  igualdad  :  y  afsi 
quando  fe  intente  darlas  eftos  ver- 
des ,  deben  tomar  fe  todas  las  pre- 
cauciones pofsibles  para  procurar- 
las aquel  beneficio.  Defpues  fe  ha- 
ce cocer  la  gualda  del  mifmo  mo- 
do que  queda  explicado  en  el  ar- 
ticulo del  color  amarillo. 

220.  Cocida  la  gualda  fe  prc-; 

pa- 


pnra  con  ella  en  agua  clara  un  bano 
baftantemente  fuerte  para  dar  á  laj 
)Sedas  un  buen  pie  de  limón.  Paitan, 
fe  por  cfte  baño  con  la  mayor  aten- 
ción ,  porque  lo  mal  unido  del  pie 
fe  defcubre  faciliísimamente  en  d 
,verde  5  y  quando  fe  juzgue  que  el 
pie  eftá  y  i.  fobre  poco  mas  ,  ó  me- 
nos ,  en  el  grado  de  altura  que  de- 
be tener ,  fe  toma  una  madeja  ,  y 
fe  mete  en  el  tinaco  para  ver  íi  el 
color  tiene  bailante  plenitud  ,  ó  fu- 
íiciente  pie.  Si  todavía  no  efti  en 
el  punto  que  fe  defea  ,  fe  añade  al 
baño  de  gualda  un  poco  de  fu  de- 
cocción ,  y  fe  buelve  á  hacer  otro 
cnfayo  en  el  tinaco.  Quando  por 
ultimo  fe  vé  que  el  color  fale  bien, 
fe  tuercen  las  Sedas ,  fe  refrefcan  en 
el  rio  ,  y  fe  las  dá  un  par  de  bati- 
dos ,  fi  fe  quiere  j  defpues  fe  difpo- 
nen  las  Sedas  para  paflarias  por  el  ti- 
naco, executandolo  de  la  forma  mif- 

ma 
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ma  que  fe  hace  con  los  azules ,  y 
torciéndolas  ,  y  fecandolas  con  el 
mifmo  cuidado,  y  prontitud  que 
en  aquel  articulo  fe  previno. 

2  21.  Los  quince,  ó  diez  y 
feis  matices  mas  claros  de  efta  claíTe 
de  verde  no  necefsitan  de  mas  cui- 
dado que  el  de  paíTarlos  por  el  ti- 
naco para  que  queden  enteramente 
perfeccionados.  Quando  fe  llega  al 
verde  Piftacho  ,  ü  efta  todavía  de- 
mafiado  fuerte  el  tinaco ,  fe  tiene 
cuidado  de  ventilar  las  madejas  al 
falir  de  él  ,  teniéndolas  en  una  ma- 
,no  ,  y  facudiendolas  contra  la  otra 
antes  de  lavarlas  ,  para  que  efpar- 
ciendofe  las  hebras  les  dé  el  ayrc, 
y  pueda  tener  lugar  el  color  de  acla- 
rarfe  con  igualdad  5  defpues  fe  lava 
alguna  madeja  para  ver  fi  el  color 
cftá  bueno,  y  ñ  lo  cftá  fe  van  lavan- 
do las  rcftantes. 

222.  Efta  retardación  del  lava- 
do 
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¿O  es  ncccííaria  para  qué  amarillee 
lo  fuficicntc  cftc  matiz  ,  porque  no 
lavandofc  al  falir  del  tinaco  ,  quan- 
do  eñe  tiene  todavía  mas  fortaleza 
que  la  que  fe  requiere  para  el  cafo,  fe 
debilita,y  gafta  un  poco  con  el  ayrc. 

223.  Para  los  verdes  mas  obf- 
curos  de  efte  matiz ,  fe  añade  al  ba- 
ño ,  defpues  de  facada  la  gualda, 
un  poco  de  la  decocción  del  palo. de 
Campeche  ,  y  efta  Tintura  íirvc 
para  obfcurecerlos. 

224.  Los  matices  mas  fubidos 
de  todos,  necefsitan  igualmente  que 
fe  añada  la  decocción  del  palo  Fuf- 
tét.  Efta  madera  da  un  fondo  que 
llena  el  color.  Lavanfc  defpues,  dán- 
doles un  par  de  batidos  como  á  los 
precedentes ,  y  fe  paíTan  por  el  ti- 
naco de  azul ,  obfervando  íiemprc 
el  mifmo  cuidado  de  lavarlos ,  y 
hacerlos  fccar  prontamente. 

225.  Hay  otros  muchos  mati- 

ces 
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ees  verdes  ,  que  no  entran  en  el  ntí* 
íiiero  de  los  de  verde  mar  ,  porque 
fu  vifo  tira  mas  fobte  el  amarillo, 
pero  que  fin  embargo  fe  hacen  con 
los  mifmos  ingredientes.  Tales  fon, 
por  exemplo,  los  verdes  de  mimbre, 
-  lié.  Para  eftos  fe  paíTan  pri- 
mero las  Sedas  por  un  baño  bien 
fuerte  de  gualda  ,  y  quando  ya  le 
han  tomado ,  fe  echa  en  el  baño  un 
poco  de  Fuftet ,  ó  de  Achiote  para 
acabar  de  llenar  el  matiz  ,  fegun  fu 
claíTe.  Si  todavía  el  color  fe  neccfsi- 
ta  mas  obfcuro  ,  fe  añade  el  palo  de 
Campeche  defpues  del  Fuftet ,  ó  del 
-Achiote  >  y  concluido  efto  ,  fe  paf- 
fan  las  Sedas  por  el  tinaco  de  azul, 
jcomo  queda  efpecificado. 

227.  El  fegundo  matiz  del 
verde  ,  de  que  vamos  hablando ,  es 
el  verde  de  prado  ,  o  verde  efmeraU 
da.  Para  hacerlo  fe  engeban  las  Se- 
4as  lo  miüno  que  para  el  verde  mar, 

y 
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y  dcTpués  de  haverlas  refrercadó  ert 
el  rio ,  fe  paíTan  por  el  baño  de 
gualda  que  ha  férvido  para  hacer 
el  verde  mar  ;  y  quando  yá  parece 
que  el  color  efti  baftantcmcnre  uni- 
.'do,  fe  hace  el  enfayo  que  queda  di- 
cho fobre  el  tinaco,  para  examinar 
la  altura  del  pie.  Si  fe  obferva  que 
el  verde  fale  demafiado  azul ,  fe 
buelve  la  Seda  a  un  nuevo  baño  de 
gualda  ,  hafta  que  haciendo  otro  en- 
fayo fe  halla  que  el  pie  es  fuficien- 
te  para  facar  el  verde  que  fe  defea. 

228.  Entre  el  verde  de  prado, 
y  el  verde  de  efmeralda  no  hay  mas 
diferencia  ,  que  la  de  que  el  verde 
de  prado  debe  fer  un  poco  mas 
obfcuro  que  el  de  efmeralda. 

229.  En  aquellas  Manufaílu- 
ras  ,  en  que  cómodamente  Ce  puede 
confeguir  la  Axedrea ,  fe  firven  de 
ella  ,  prefiriéndola  á  la  gualda  para 
hacer  cftas  fuertes  de  verdes  ,   por- 

M  que 


qué  la  Axedrea  dá  naturalmente 
mas  verde  que  la  gualda,ó  por  mejor 
decir ,  porque  en  fecandofe  el  color 
dado  con  la  Axedrea  ,  quedan  las 
Sedas  en  aquel  mifmo  grado  de  co- 
lor que  tomaron  en  el  baño  ,  lo  que 
fucede  al  contrario  en  el  color  de 
gualda  ,  porque  eíla  ainarilea  ,  y 
rojea  fiempre  un  poco  en  fecando- 
fe ,  ó  lo  que  es  lo  mifmo  ,  fe  obí^ 
curece  ,  ó  fube  de  punto. 

230.     En  defecto  de  la  Axedrea 
puede  ufarfe  de  la  Retama.  (7)  Eíla 

yer- 


(7)  En  un  Experimento  que  yo  hi- 
ce en  T766.  con  las  hojas  de  viña  bien 
maduras  ,  hallé  que  cocidas  efiis  en  vi- 
nagre ,  ó  en  agua  de  alumbre ,  dan  una 
Tintura  amarilla  ,  que  cuefta  poquissi- 
mo  ,  y  puede  ,  á  mi  parecer ,  servir  bas- 
tantemente en  lugar  de  Ja  gualda  ,  Axe- 
drea ,  &c.  para  el  pie  de  los  verdes  ,  y 
V  para  los  otros  colores  que  deban  reci- 
bir semejante  pie  ,  ó  impresión  amarilla. 
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yerba  produce  los  mifmos  cfedos 
que  la  gualda ,  con  fola  la  diferen- 
cia de  que  llena  íiempre  un  poco 
menos ;  efto  es ,  dá  menos  color ,  y 
afsi  es  prcciío  ufar  de  mayor  por- 
ción que  de  la  gualda,  Eftos  colo- 
res deben  lavarfe  ,  y  ponerfe  á  Te- 
car  prontamente  ,  como  todos  los 
verdes  >  y  azules  en  general. 

231.  El  tercer  matiz  de  que 
Vamos  a  tratar  ,  es  el  verde  de  Ana- 
de»  Hacefe  con  la  gualda  ,  y  la  Axe- 
drea  ,  ó  la  Retama  ,  dando  á  las  Se- 
das un  buen  pie  de  eftos  ingredien- 
tes ;  y  quando  yá  han  tomado  efte 
baño  ,  fe  obfcurece  el  color,  echan- 
do en  el  mifmo  baño  el  palo  de 
Campeche  ,  y  defpues  fe  paíTan  por 
el  tinaco  de  azul. 

232.  Los  verdes  ác  Clavel  fe 
hacen  como  el  verde  de  Prado  ,  y 
el  de  efmeralda ,  á  excepción  de 
que  en  eftos  matizes  üe   hacen  fus 

M  2  de- 
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degradaciones ,  aumentando ,  o  ¿iC^ 
mlnuycndo  el  pie  ,  en  lugar  de  que 
el  de  Prado  ,  y  Efmeralda  no  admi- 
ten aquellas  degradaciones ,  6  efca- 
la,  como  fe  explican  los  Tintoreros, 

233.  El  verde  Celedón  ha  de 
tener  menos  pie  que  los  otros,  por- 
que efte  color  debe  tirar  mas  al  azul; 
pero  fu  matiz  mas  alto  fe  obfcurecc 
igualmente  con  la  ayuda  del  palo 
de  Campeche. 

234.  El  verde  de  Manzana  tie- 
ne precifamente  el  medio  entre  el 
verde  de  Clavel ,  y  el  verde  Cele- 
dón ,  y  fe  hace  del  propio  modo. 
Todos  los  pies  para  los  verdes  de 
que  hemos  hablado  ,  á  excepción 
del  verde  mar ,  deben  darfc  en 
quanto  fea  pofsible,  en  aquellos  mif- 
mos  baños  de  yerba  que  hayan  fer-. 
vido  yá ;  pero  que  no  fe  haya  intro- 
ducido en  ellos  ,  ni  el  Campeche,n£ 
el  Fuftet ,  porque  toda  Seda  que  eí. 

te 
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té  engebada  con  un  fuerte  alumbre, 
atrahe  acia  sí  el  color  con  dcmaíla- 
ida  rapidez  ,  y  por  cíla  razón  que- 
daría fujeta  i  tomar  un  color  poco 
Unido.  En  efta  atención  es  mas  acer- 
tado el  refervar  ñemprc  algo  de  los 
baños  viejos  para  hacer  todos  cftos 
verdes.  (8) 

M  3  05- 


(8)  Há  poco  mas  de  dos  años  que 
por  Joscph  Bencdiél  ,  Tintorero  Valen- 
ciano ,  se  presentaron  a  la  Junta  Gene- 
ral de  Comercio  unas  muestras  de  Seda^ 
teñidas  en  varios  azules  ,  y  verdes  ,  que 
aseguró  ser  finos  ,  y  que  estaban  teñidos 
por  medio  de  otra  composición  distinta 
del  azul  de  tinaco  ,  que  el  poseía.  Los 
colores  eran  ,  con  efecto  hermosos ,  y 
brillantes ,  y  las  degradaciones  bastante- 
mente bien  conseguidas.  Véase  ,  pues, 
aquí  \a  composición  de  esta  Tintura,  de 
que  somos  deudores  al  zelo  de  este  buen 
Artista. 
14.  Libras  de  cenizas  graveladas. 

9.  Libras  de  salvado  candial. 

I,  Libra  ée  Rubia. 

i.  Li- 
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OSSEXVACIOKES  SOST{E 

los  loerdes^ 

*35'    T    Agualda,   y  la  reta- 

I    í  ma  producen ,  como 

yá  hemos  dicho  ,  un  mifmo  efedo 

con  corta  diferencia  ,  y  por  eíTo  fe 

emplean  indiílintamente ,  y  aun  al- 

^gu- 


2.  Libras  de  Pastel. 

ó.  Onzas  de  Arsénico. 

a.  Onzas  deArquena. 

2.  Libras  de  Azúcar  Cande,  6  Piedra, 

1.  Libra  de  Gualda. 

4.  Libras  de  Añil, 
Todos  estos  ingredientes  ,  á  excep- 
ción del  Añil ,  se  ponen  al  fuego  con  el 
agua  correspondiente  ,  en  una  caldera; 
y  después  de  haver  herbido  por  un  quar- 
to  de  hora  ,se  apartan.  Inmediatamente 
se  passa  todo  por  un  lienzo  en  una  pas- 
tera ,  en  la  qual  se  dexa  enfriar  por  tina 

ho- 


ganas  veces  mezcladas  ambas.  En 
orden  i  la  Axedrea ,  es  cierto  que 
es  preferible  á  las  do«>  yerbas  ante* 
riores  para  todos  los  matices  de  los 
verdes ,  pero  fe  entiende  ,  excep- 
M  4  tuan- 

hora  ,  y  passada  ,  se  vacia  este  baño  en 
la  tina. Echase  luego  en  ésta  el  Añil  bien 
molido,  rebolviendole  con  un  palo, has- 
ta que  quede  bien  incorporado  ;  y  la 
tina  debe  tener  al  rededor  un  poco  de 
fuego  ,  de  suene  qtie  se  mantenga  tibio 
el  baño.  Después  se  cubre  la  tina  ,  y  se 
la  dexa  reposar  hasta  el  dia  siguiente, 
cuidando  de  que  no  la  falte  al  rededor 
el  fuego  lento.  Al  otro  dia  se  buelve  á 
reniover  la  tina  con  el  palo  ,  y  lo  mis- 
mo se  hace  por  la  noche  v  y  en  el  siguien- 
te ,  que  es  al  tercero  dia  de  la  composi- 
ción ,  se  tiñen  yá  con  esta  sola  tina  los 
colores  siguientes. 

Tres  azules  :  el  Turquí,  el  de  cnme- 
dio  ,  y  el  mas  claro  ,  que  tira  á  Celeste. 

Qnatro  verdes  en  escala  ,  y  un  verde 
Celedón  ;  pudiendo  muy  bien  dar  de  si 
esta  lina  para  teñir  pcrfc(5l;uucnte  de  65. 
a  70.  libras  Valencianas  de  Seda. 
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tuando  aquellos  casos  en  que  é5 
precifo  ufar  del  palo  de  Campeche, 
del  Fuftet ,  ó  del  Achiote. 

236.  Además  de  los  verdes  que 
ya  quedan  expreíTados ,  hay  una 
multitud  de  otros  ,  cuyos  nombres 
;Varian,  fegun  las  Manufadluras;  pero 
que  con  efedo  quedan  inclufos  en 
los  principales  matices  de  que  he- 
mos hablado.  Solamente  nos  queda 
que  prevenir  >  que  para  los  matices 
del  todo  obfcuros  ,  y  que  quaíi  ti- 
ran á  negros ,  fe  ufa  de  la  Alcapar- 
rofa  para  obfcurccerlos  del  todo^i 
defpues  de  empleados  los  demás  in- 
gredientes. Para  los  matices  muy 
claros  de  los  verdes  Celedón,  y  pa- 
ra otros  pequeños  verdes  igualmen- 
te claros  ,  conviene  mucho  que  la 
Seda  fe  haya  cocido ,  ó  blanquea- 
do como  para  los  azules ,  porque  ef« 
tos  medios  colores  ligeros  ion  mu- 
cho mas  alegres  ,  y  tranfparentes. 

DEL 
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T>  E  L     COLOR 

de  A'^ytuna  ,  o  A'^y- 
tunu 

237.  T  AS  Sedas  deftlnaidas  ¿ 
I  i  teñirfe  en  cfte  color, 
deben  cocerfe  por  el  méthodo  ordi- 
nario j  y  dcfpues  de  un  cngcbado 
fuerte,y  de  haverlas  refrefcado  en  el 
riojfc  las  paíTa  por  un  baño  bien  fubí- 
do  de  gualda,  como  íi  totalmente  fe 
fueran  á  teñir  de  amarillo.  QLiando 
yá  han  tomado  cfte  baíío  fe  añade 
el  palo  de  Campeche ;  y  luego  que 
las  Sedas  le  han  recibido  ,  fe  echa 
en  el  mifmo  baño  un  poco  de  legia 
de  cenizas  graveladas;  eftc  alkalí 
hace  verdear  el  color,  y  que  las  Se- 
das tomen  el  de  Azeytuna  j  paílan- 

fe 
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¡fe  por  efte  baño ,  y  quando  yá  tí\:in 
en  el  grado  que  fe  defea  ,  fe  facan, 
fe  lavan ,  y  fe  ponen  i  fecar. 

238.  De  los  dos  colores  que 
hay  de  Azeytun:i ,  el  uno  es  el  de 
Azeytíina  verde  ,  de  que  acaba- 
mos de  hablar  ,  y  el  otro  es  de 
Az,eytun:i  podrida.  Para  efte  ulti- 
mo fe  añade  al  baño  defpues  de  da- 
da la  gualda  ,  el  Fufiet ,  y  el  Cam- 
peche ,  fin  legía  de  cenizas  gravela- 
das  ;  y  fi  fe  quiere  que  el  color  tire 
menos  á  bermejo,  no  hay  mas  que 
echar  el  Campeche  fulo  fin  las  ce- 
nizas . 

239.  Para  los  matices  claros  de 
cftos  dos  colores,  fe  ufa  de  menos 
cantidad  del  Campeche  que  para 
los  obfcuro?. 


05- 
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0BSE1{VJCI0NES  SOBl^E 

el  color  de  J^eytutia ,  o  A\ey^ 

tunK 

240.  \  Un  que  el  color    de 
jLjL  Azeytuní    fea   una 

efpecie  de  verde  ,  con  todo  eíTo  no 
fe  paíTa  por  el  tinaco  del  azul ,  por- 
que en  efte  cafo  quedaría  demafia- 
do  verde.  El  palo  de  Campeche, 
que  naturalmente  dá  el  color  mo- 
rado, fe  buelve  baftantcmente  azul, 
por  la  introducción  de  las  cenizas 
graveladas  ,  y  efte  azul  combinado 
con  el  amarillo  de  la  gualda  ,  que 
igualmente  fe  exalta  por  el  efeiflo 
del  alkali ,  dá  todo  el  verde  necef- 
fario  para  efte  matiz. 

241.  Sacafe  también  con  el  Fuftet 
un  azeytuní  que  comunmente  fe  lla- 
ma 
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ma  color  de  azeytiino  en  paño  ,  por- 
que ordinariamente  fe  hace  para  ai- 
femejar  al  color  de  azeytuna  de  los 
paños  ,  que  tira  mas  i  bermejo  que 
aquel  de  que  hemos  hablado  arri- 
ba. 

242.  Dcfpues  de  cngebadas 
les  Sedas  íegun  coftumbre  ,  fe  paf- 
.  fan  por  un  baño  de  Fuíiet  al  qual 
fe  añade  alcaparrofa ,  y  palo  de 
Campeche.  Tomado  yi  cfte  bafio 
por  las  Seda  ,  fe  arroja  j  y  luego, 
fe  forma  otro  nuevo  femejante  al 
primero  ,  obfervando  fiempre  que 
ícan  unas  mifmas  las  dofis  ,  ó  por- 
ciones de  los  ingredientes.  Si  fe 
apercibe  que  el  color  peca  por  al- 
gún extremo  ,  fe  paíTan  las  Sedas 
por  efte  fegundo  baño  hada  que 
configucn  la  plenitud  conveniente; 
bien  entendido ,  que  eftos  baños 
<lcben  darfe  moderadamente  ca- 
lientes. 

El 
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■245'  ^^  verde  en  erado  Ce 
trata  de  la  inifma  fuerte  que  las  Se- 
das blanqueadas.  Eí  cogen  fe  las  mas 
blancas  como  para  el  amarillo, 
y  dcfpucs  de  remojadas,y  cngebadas 
fe  profiguen  todas  las  demds  opera- 
ciones que  fe  pradican  con  las  Se- 
das cocidas. 


T>EL  MO%AT)0. 


245.  I  ^L  morado  es  un 
I  \  color  compuefto 
¡de  encarnado ,  y  de  azul.  El  añil 
es  el  ingredianre  de  que  fe  ufa  pa- 
ra dar  el  azul  á  los  morados  ,  y 
el  encarnado  fe  faca  de  la  cochi- 
rilla  ,  ó  de  otras  muchas   drogas. 

245.     El  color  morado  cuyo  en- 
carnado procede  de  la  cochinilla  es 

4c 
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de  buen  tinte  ,  y  fe  llama  morado fí^ 
noX  aquel  á  quien  fe  ha  dado  el  en- 
carnado con  otras  droga5,y  fingular- 
mente  con  la  urchilla  es  poco  folí- 
do  ,  y  fe  le  nombra  morado  falfo. 


OEL  UO^A^O  Fino. 

245.  TQLanqueanfe  las  Se- 
Iw  das  para  efte  color 
por  el  methodo  ordinario  ,  y  def- 
pues  fe  engeban  del  mifmo  modo 
que  para  el  carmesí,teniendo  cuida- 
do de  darlas  dos  batidos  al  lavarlas, 

247.  Concluido  efto  ,  fe  las  dá 
el  baño  de  grana  como  para  el  car- 
mesí ,  con  fola  la  diferencia  de  que 
en  el  baño  no  fe  echa  tártaro  ni 
compoficion  ,  porque  eftos  accidos 
no  fe  emplean  con  la  grana  mas  que 
para  exaltar  fu  color  en  el  carmesí 

y 
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y  darle  un  vifo  mas  amarillo.  Para 

efte  morado,  al  contrario,  fe  nccef- 
fita  que  la  cochinilla  quede  en  to- 
do fu  color  natural  que  es  mas  vio- 
lado ,  y  purpura  ,  y  tira  mas  al  co- 
lor de  alhelí. 

148.  Echafe  mas,  ó  menos, 
cochinilla  fegun  la  inteníidad  del 
color  que  quiere  facaríe.  La  doíis, 
ó  cantidad  común  para  un  buen  mo- 
rado es  de  dos  onzas  de  ccchinilla 
por  cada    libra  de  Seda. 

24P.  Para  hacer  el  baño  de 
cochinilla  fe  echa  agua  en  la  cal- 
dera deftinada  para  el  color  ,  como 
hafta  la  mitad  de  fu  cabida  ,  y  en 
ella  fe  hace  herbir  la  cochinilla  por 
un  quarto  de  hora  poco  mas,ó  me- 
nos.Entre  tanto  fe  colocan  las  Sedas 
en  los  bailones  ,  ó  caíías  del  mifmo 
modo  que  para  dar  el  pie  i  los  ver- 
des ,  y  defpues  fe  acaba  de  llenar 
la  caldera   con  agua  fria ,  porque 

efte 
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•efte  baño  no  debe  eftár  mas  que 
tibio.  Mctenfe  en  él  las  Sedas  cui- 
dando de  repaíTarlas  con  exa£titud, 
y  íl  los  bailones  ,  ó  cañas  llegaren 
á  veinte  ,  ó  mas ,  es  neceíTario  em- 
plear dos  hombres  para  el  repaíTo, 
á  fin  de  que  el  color  falga  bien  uni- 
do, y  las  Sedas  le  tomen  con  igual-» 
dad. 

250.  Quando  yá  parece  que  el 
color  eftá  unido ,  fe  atiza  el  fue- 
go para  que  cueza  el  baño  ,  y  en- 
tonces yí  baila  un  hombre  folo  pa- 
ra continuar  el  rcpafo  ,  que  debe 
íicmpre  fobftenerfe  cxadamentc 
mientras  el  baño  cuece  ,  y  eílo  du- 
ra por  dos  horas  como  fe  execu- 
ta  para  el  carmesí  fino. 

2 5 1.  Si  fe  vé  que  deípues  de  las. 
dos  horas  cxpreíTadas  de  herbor,  no 
queda   aun  baftantemente  agotado 
el  baño  ,   pueden   meter  fe  las  Se- 
das en  fofa  por  cinco  ,   o  fcis  ho^ 

ras 
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ras ,  como  queda  advertido  ha- 
blando del  carmesí.  Defpues  de  ef- 
tc  tiempo  fe  lavan  en  el  rio  dando- 
las  un  par  de  golpeos  ,  fe  ordenan, 
y  fe  paíTan  por  el  Tinaco  de  azul 
mas  ,  ó  menos  fuerte  ,  fegun  la  al- 
tura que  fe  quiera  dar  al  morado. 

252.  Para  lavar  y  fecar  eítos 
morados  fe  emplean  las  mifmas 
maniobras  ,  y  precauciones  que  pa-» 
ra  los  azules  ,  los  verdes  ,  y  ge- 
neralmente todos  aquellos  colores 
que  fe  paíTan   por   dicho   Tinaco. 

253.  Los  Tintoreros  tienen 
la  coftumbre  de  emplear  en  eftos 
colores  un  poco  de  orchilla  para 
darles  mas  fuerza ,  y  hermofura. 
Executafe  efto,  echando  en  el  baño 
de  cochinilla  defpues  que  las  Se- 
das le  han  cornado  ,  la  cantidad  de 
orchilla  conveniente ,  fegun  el  ma- 
tiz que  quiera  facarfe  ;  hacefe  her- 
bir  por  un  quarto  de  hora  ,  y  de- 
N  jan- 
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jandole  defpues  aquietar  para  que 
la  orchilla  fe  precipite  al  fondo, 
fe  paíTan  las   Sedas  por  efte  baño» 

254.  Sin  embargo  ,  debe  con- 
denar fe  eftc  methodo ,  porque  la 
orchilla  es  un  tinte  muy  falíb  ,  que 
de  ningún  modo  debe  tener  lugar 
ni  mezclarfe  en  un  color  fino  ,  y 
de  buen  ti  nte,  qual  lo  es  el  morado 
de  pura  cochinilla. 

255.  El  ufo  de  ligar  ,  ó  mez- 
clar la  orchilla  con  la  grana  en  los 
morados  finos  ,  fe  ha  introducido 
poco  á  poco'  i  fundado  en  que  el 
encarnado  de  la  cochinilla  es  feníi- 
blemente. menos  hermofo  ,  y  agra- 
dable á  la  vifita  que  el  de  la  orchi- 
lla en  efte  color.  Y  como  los  Fabri- 
cantes ,  y  Mercaderes  de  telas  de 
Seda  dan  fiempre  la  preferencia  en 
razón  de  tinte  al  brillo  ,  y  á  la  her- 
mofura  de  los  colores  ,  por  eífo  los 
Tintoreros  fe  ven  obligados  al  ufo 

de 
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de  femejantes  mezclas.    Pero   como 
por  otro  lado  apenas  cuefta  algo  la 
orchilla  en  comparación  de  lo  que 
vale  la  grana  ,  han  aumentado  mu- 
chos Tintoreros  infenfiblemente  la 
doíis  de  efte   ingrediente   de  tinte 
falfo,y  difmínuido  la  de  la  grana  haf 
ta  tal  punto  ,  que  fus  morados   que 
tjuieren  paííar  por  finos  ,  y  que  co- 
mo tales  fe  los  hacen  pagar ,  no  fon 
otra  cofa  que  unas  efpecies  de  mo- 
rados falfos.  Efte  es  a  la  verdad  un 
abufo   coníiderable  ,  y  que  cierta- 
mente merece  reprimírfe  5  pero  crp- 
tre  tanto  parece   indifpenfablc  la 
admifion  ,  e  introducción  de  la  or-' 
chilla  en  los  morados  endebles  ,  y 
ligeros  que  por  el  color  que  dá  en 
ellos  la  grana  ,  fon  tan  deslucidos, 
y  triftes  que  no  pueden  foportarfe. 
Por  eííb   pues  fe  ven   obligados  í 
formar  la  degradación  de  los  m.atr- 
ces  ligeros ,  6  claros  con  la  orchi- 
N  2  lia 
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lia  que  dá  íiempre  un  color  mas  her- 
mofo   aunque  no  folido. 

255.  Yá  fe  ha  dicho  en  el  Ar- 
ticulo del  azul  que  no  podrán  fa- 
carí^3  en  la  Seda  los  matizes  mas 
obfcuros  de  efte  color  con  folo  el 
añil  ,  y  que  en  efte  fupuefto  es  pre- 
cifo  añadirle  un  encarnado  fom- 
brío ,  y  obfcuro.  Efte  encarnado 
puede  muy  bien  facarfe  de  la  gra- 
na; y  los  azules  fubidos  que  fe  obC- 
curecen  por  medio  de  efte  ingre- 
diente fe  llaman  azules  finos  para 
diftinguirlos  de  los  obfcurecidos 
con  la  orcliilla  que  es  droga  de 
tinte  falfo  :  Eftos  azules  obfcuros 
ion  mas  bien  ,  como  fe  vé  ,  unas 
efpecies  de  morados. 

257.  El  azul  fino  fe  engeba 
como  el  morado  fino  ;  fe  lava  del 
mifino  modo  en  el  rio ;  defpues 
del  engebado  fe  le  dá  la  grana  al 
reípetto  de  una  onza,   ü  onza  y 

me- 
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media  por  cada  libra  de  Seda  ,  fe- 
gun  la  altara  del  matiz  que  íc  quie- 
re hacer  ,  y  las  Sedas  fe  colocan  en 
pequeñas  madejas  en  los  bailones, 
como  para  los  morados  ;  Lavanfe 
también  quando  yá  han  pafíado 
por  la  operación  de  la  grana,  dán- 
dolas dos  batidos  ,  y  conclui- 
do efto  no  refta  otra  cofa  que  paf- 
farlas  por  un  Tinaco  de  azul  nue- 
vo. 


DEL     MOCADO     PALSO, 
ú  ordinario. 

258.      X    OS    morados   falfos 
J.^   fe   hacen    de   mu- 
chos  modos  ,  y  con   diferentes  ef- 
pecies  de  drogas  de    que    hablare- 
mos aquí  fuccefsivamenre. 

2  55>.     Los  mas  ufados  ,  v  mas 
N  3  'be- 
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bellos  fe  hacen  con  la  orchílla,- 
(  9  )  Efte  ingrediente  de  la  claíTe 
de  las  ovas ,  ó  elechos  ,  es  una  yer- 
ba que  en  fu  eftado  natural  no  d4 

co- 

(  9  )  La  orchilla  mejor  es  Ja  de 
Canarias.  La  de  Auvernia  llamada 
Terdla  ,  Romaza  ,  ü  orchilla  de  tierray 
no  es  tan  buena  ;  su  composición  es  la 
siguiente. 

Redúcesela  orchilla  a  polvo  muy  fi- 
no ,  y  después  se  passa  por  un  tamiz: 
riégase  ligeramente  con  orines  medio 
podridos  de  hombre,  porque  los  de  mu- 
ger  son  perniciosos ,  y  se  remueve  la 
mezcla  muchas  veces  al  dia.  Cada  vez" 
que  se  rebuelve  se  la  añade  por  bastan- 
tes dias  un  poco  de  sosa  en  polvo  has* 
ta  que  la  materia  tome  un  color  de  cue- 
llo de  Paloma.  Entonces  se  echa  en  un 
tonel  ,  ó  cuba  de  madera  ,y  se  la  cubre 
de  orines  ,  ó  de  legia  de  cal.  Tal  esU 
preparación  de  la  orchilla  de  tierra  co- 
nocida en  Florencia  con  el  nombre  de 
RocdU  ,  orcella^  ó  raspa  según  el  Italia- 
no Micheli  en  su  Novaplantarum  gene' 

pa-> 
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color  alguno  en  el  agua  ;  por  cfta 
razón  es  precifo  para  poder  fervirfe 
de  ella  ,  defembolvcr  ,  y  diHolvcr, 
el  principio  colorante  que  contiene, 
por  medio  de  una  cierta  digcftion, 
N4  y 


r¿z ,  que  copió  en  latin  I>on  Benito  de 
Novoa  en  la  traducción  del  Arte  de  la 
Tintura  de  Lanas  que  escribió  Mr. 
Hellót, 

Véase  otro  modo  de  prepararla  que 
iraeel  mismo  Autor.  Tómese  una  libra 
de  orchilla  de  Levante  bien  limpia  ;  hu- 
medézcase con  unos  pocos  de  orines; 
añádesela  sal  ammoniaco,sal  gemma  ,  y 
salitre  ,  dos  onzas  de  cada  cosa  ;  méz- 
clese todo  bien  después  de  have  rio  mo- 
lido ,  y  dexcse  assi  por  doce  días  rebol- 
viendolo  encada  uno  dos  veces.  Añá- 
danse entonces  orines  ,  de  suerte  que  la 
yerba  esté  siempre  húmeda,  y  dexese 
todavía  ocho  dias  en  este  estado  conii- 
ruandoen  vebolverla.  Tómense  luego 
dos  libras  y  media  de  potasse  bien  moli- 
da ,  que  se  añade  con  libra  v  media  de 
orines    añejos.  Dexcse    iodo  también 

otros 
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y  cfpecíc  de  fermentación  ayucía- 
das  por  la  miftura  de  los  ori- 
nes ,  y  de  la  cal.  El  modo  de 
preparar  efta  orchilla  para  la  tintu- 
ra eftá  explicado  con  la  mayor  cla^ 
lidad  ,  y  exaditud  pofsible  en  el 
tratado  de  la  tintura  de  Lanas  que 
publicó  Mr.  Hellot:  La  parte  co- 
ló- 


otros  ocho  dias  revolviéndolo  como  an- 
tes ,  y  después  se  le  agregan  otros  tan- 
tos orines.Al  cabo  de  dos  dias  se  añaden 
dos  dragmas  de  Arsénico  ,  y  entonces 
se  halla  yá  la  orchilla  en  estado  de  te- 
ñir. Para  conocer  si  la  orchilla  esia-en 
su  punto  se  echa  sobre  la  espalda  déla 
jnanoun  poco  de  aquella  pasta  algo  li- 
quida, y  se  aguarda  a  que  se  seque.  La- 
vase después  con  agua  fria  ,  y  si  la  man- 
cha no  desaparece  del  todo  al  primer  la- 
vado ,  entonces  se  halla  yála  composi- 
ción en  estado  de  teñir.  Hasta  qui  la  ex- 
pressada  traducción  del  Arte  de  la  Tin- 
tura de  Lanas  en  donde  se  pueden  ver 
otras  especies  de  orchillas  -,  y  el  modo 
de  prepararlas. 
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lorante  de  efta  droga  parece  que  es 
de  naturaleza  rcfinofa  rcfpeílo 
á  que  no  fe  puede  diíTolver  en  el 
agua,  fino  es  por  la  intcrpoñ- 
cion  de  un  alkali  5  por  eíTo  no  ne- 
cífsita  del  engebe  ,  ó  alumbre  to- 
do aquello  que  fe  haya  de  teñir  en 
la  orchilla.  Veafe  pues  ahora  el 
modo  de  teñir  con  efte  ingrediente. 

260.  Hacefe  cocer  en  una 
caldera  aquella  cantidad  de  orchi- 
lla proporcionada  al  color  que 
íjuiere  facarfe  j  fi  fe  defea  un  mo- 
rado lleno  ,  y  obfcuro  ,  debe  echar- 
fe  una  gran  cantidad  de  orchilla, 
que  á  veces  afciende  á  dos ,  ó  tres 
tantos  ,  y  aun  alguna  á  quatro  tan- 
tos del  pefo  de  la  Seda  fegun  la 
bondad  de  la  orchilla  ,  y  la  pleni- 
tud que  quiera  darfe  al  color. 

261.  Entre  tanto  que  fe  pre- 
para efte  baño  de  orchilla  ,  fe  fa- 
can  las  Sedas  del  blanqueo,  y  fe  la- 
van 
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van  dándolas  algún  batido  ;  he- 
cho efto  fe  efcurren  ,  y  fe  colocan 
por  madejas  en  los  baftones  ,  ó  ca- 
ñas del  miímo  modo  que  fe  ha  in- 
jQnuado  para  los  morados  finos. 
Tranfportafe  todo  efte  licor  claro 
del  baño  de  or chilla  ,  dexando  las 
heces,  ó  afsientos  en  él  fondo  de  la 
caldera  ,  y  fe  echa  en  una  barca  de 
tamaño  conveniente  ,  en  la  qual  fe 
paíTan  las  Sedas  por  dicho  baño 
con  la  mayor  exactitud,  y  cuidado. 
262,  Quando  yá  el  color  eftá 
bueno  ,  fe  hace  un  enfayo  con  el 
azul  de  Tinaco,  para  ver  íi  eftá  ca- 
paz de  tomar  un  hermofo  morado 
muy  obícuro.  Si  fe  encuentra  muy 
claro  ,  fe  buelven  á  repaíTar  las  Se- 
das por  la  orchilla  añadiéndola  li- 
cor ü  es  neceflario.  Y  quando  el 
color  fe  obferva  en  la  altura  con- 
veniente ,  fe  las  dá  en  el  rio  un  par 
de  batidos ,  y  fe  paflan  por  el  Tina- 
co 
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co  de  azul  del  mirmo  modo  que  los 
morados  finos. 

263.  El  lavado  ,y  fecado  en 
eftos  colores  ,  es  el  mifmo  que  en 
todos  aquellos  que  fe  paíTan  por  el 
tinaco.  Diftínguenfc  ,  y  fe  feñalan 
con  nombres  diferentes  los  diftin- 
tos  matices  del  morado  j  el  que  acá? 
bamos  de  explicar  (c  llama  morado 
de  Holanda,  y  es  el  mas  fubido,  mas 
cultivado  ,  mas  franco  ,  y  mas  her- 
mofo  en  orden  al  color, 

2  54.  El  morado  de  Obifpo ,  que 
es  el  fegundo  matiz  del  morado  ar- 
riba expuefto  ,  es  también  un  color 
lleno  de  fondo  j  pero  fe  le  dá  menos 
baño  de  tinaco ,  y  efto  le  hace  con- 
fervar  un  cierto  vifo  ,  que  tira  mas 
á  el  encarnado. 

265.  Las  degradaciones ,  ó  ef- 
talas  de  eílos  dos  colores  principa- 
les ,  fe  hacen  por  el  mifmo  metho- 
do  ,  con  menos  pie  ,  y  menos  azul 

de 
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(de  tinaco.  La  efcala  del  morado  de 
Holanda  di  todos  los  matices  de  li- 
las azules,  mas,  ó  menos  llenos;  y  la 
del  morado  deObifpo  los  diferentes 
matices  de  lilas  de  vifo  encarnado. 
266.  Como  es  forzofo  dar  el 
azul  con  mucha  atención  a  eftos  li- 
las ,  y  que  ordinariamente  los  tina- 
cos eñán  para  ello  demaíiado  fuertes, 
fe  practica  para  hacerfe  dueños  de 
eftc  matiz,  una  mezcla  de  corta  por- 
ción de  un  tinaco  nuevo, ó  recien  he- 
chOjCon  cenizas  graveladas  en  agua 
clara,  y  tibia. formando  precifamen- 
te  un  baño  ,  en  el  qual  fe  azulean, 
ó  rojean  los  lilas ,  fegun  fe  requie- 
re. Dicefe  que  para  formar  eñe  ba- 
-íío  debe  tomarfe  del  azul  de  un  ti- 
naco que  efte  por  eftrenar ,  y  en  to- 
da fu  fuerza  ,  porque  fi  yá  ha  fér- 
vido, y  eftá  algo  apurado  ,  no  dará 
aunque  fe  emplee  mucho  mayor 
cantidad  ,  mas  que  un  color  parduf- 
co  ,  y  nada  sólido.  Echa- 
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2  S'j,  "Echado  y  i.  el  azul  de  tí- 
Daco  en  t\  baño  citado  ,  fe  remue- 
ve muy  bien  ,  y  toma  un  color  ver- 
de que  infenfiblemente  fe  difminu- 
yc.  Para  paíTar  las  Sedas  por  eftc 
baño  ,  fe  aguarda  á  que  haya  co- 
menzado i  perder  un  poco  de  fu 
primer  verde  ,  y  que  fe  acerque  i 
fu  color  de  Añil ,  porque  fi  fe  paf- 
faíTcn  antes  de  efto,  fe  expondrían 
á  íacar  un  color  mal  unido ,  en  aten- 
ción á  que  quando  eñe  baño  eftá  en 
todo  fu  verde  ,  y  configuiente men- 
te en  toda  fu  fuerza  ,  las  primeras 
Sedas  que  fe  paíTan  por  él ,  fe  apo- 
deran codiciofamente  de  fu  color, 
y  gaftandofe  entonces  fu  verde 
vienen  á  encontrarfe  las  Sedas 
que  fe  paíían  defpues  ,  con  un  azul 
que  yá  no  tiene  la  mifma  actividad, 
y  que  las  da  un  color  de  menos  fubí- 
tancia  ,  ó  mas  endeble. 

268.     Las    cenizas   graveladas 

que 
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que  fe  mezclan  en  efte-  baño  ,  ayu- 
dan á  que  azulee  la  orchllla ,  por- 
que en  general  el  efeíto  de  todos  los 
alkalis  es  hacer  que  los  encarnados 
fe  buelvan  mas  morados.  Nunca  fe 
echan  en  el  baño  de  orchilla  ,  por- 
que íl  cocieíTcn  con  efta ,  podrían 
deftruir  una  parte  de  fu  color  ,  y^ 
malograr  el  efedo.  Ya  queda  preve- 
nido que  el  baño  ,  para  azulear  ,  ó 
rojear  ha  de  fer  tibio  ,  porque  el 
agua  demaííado  caliente  baila  por 
sí  fola  para  debilitar  el  baño  de  or- 
chilla, y  con  mucha  mas  razón  cau- 
fará  el  mifmo  efe£to  quando  efté 
acompañada  de  una  fal  alkali. 

269.  Quando  y  i  eftán  hechos 
eftos  colores  ,  fe  tuercen  fobre  el 
baño  ,  y  defpues  en  la  clavija  fin 
lavarlas ,  porque  la  mayor  parte  del 
azul  fe  perdería  en  el  lavado.  Lue- 
go fe  ponen  las  Sedas  á  fecar  en  un 
íitio  á  cubierto,  porque  de  lo  con- 
tra- 


xrarío  baftaria  la  acción  del  ayre 
para  alterarlos  conílderablemenre. 
Los  morados  ,  y  lilas  de  orchilla, 
cfpecialmente  todos  aquellos  faca- 
dos  con  la  mejor  claíTe  de  orchilla 
,de  Canarias  ,  que  fe  conoce  con  el 
nombre  de  Terb^  Orchilla  ,  ú  Orchi'^ 
lia  de  Terba ,  (lo)  fon  los  mas  her- 

'¿¡i  Li.r    mo- 

(lo)  Los  Franceses  llaman  á  nuestra 
Orchilla  de  Canarias  verdadera  Orchilla^ 
y  es  una  droga  de  las  que  están  allí  per- 
mitidas á  los  Tintoreros  de  tinte  menor, 
ó  falso  para  los  colores  baxos  de  su  ma- 
tiz ,  que  son  difíciles  de  imitar  con 
otras  drogas  ;  y  porque  no  pudiendo  te- 
ñir ellos  telas  ,  ni  otras  materias  de  gran- 
de precio  ,  no  podrían  soportar  el  gasto 
de  los  colores  fuertes  ,  aquellas  telas  ,  6 
cosas  de  poca  consequencia  que  solo  se 
les  permiten  a  ellos. 

El  Po/asse  ^  que  también  se  llama 
Vendasse  ,  d^  que  se  habla  en  la  compo- 
sición de  la  Orchilla,  no  es  otra  cosa  que 
la  ceniza  de  haya,  que  se  tiene  por  droga 
propia  para  la  Tintura;  pero' de  la  classe 
de  aquellas  no  colorantes ,  porque  sin 

dar 
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mofos  de  todos ,  pero  también  fon 
los  menos  fólldos  de  quantos  colo- 
res hay  en  la  tintura.  No  tan  fola- 
mente  los  deftruye  del  todo  el  me- 
nor accido  ,  fino  que  el  ayre  los  de- 
grada tan  prontamente  por  sí  folo, 
que  es  precifo  tener  guardadas  con 
el  mayor  cuidado  las  Sedas  teñidas 
en  ellos,fi  fe  quiere  confervar  fu  co- 
lor frcfco.  — 


DEL 


dar  color  a  los  regidos  ,  ó  á  las  Sedas  las 
prepara  para  que  !e  tomen.  Este  Potasse, 
6  Vendasse  viene  de  Polonia  ,  ó  Dant- 
zick,y  los  Tintoreros  Franceses  hacen 
de  él  el  mismo  uso  que  de  las  cenizas 
graveladas,  entre  las  quales  aprecian  mas 
las  de  Lyon. 
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<DEL  MJ%Am  (DE  TALO 

de  Campeche, 

270.  T  AS  Sedas  para  el  mo- 
jí  /    rado     de    palo    de 

Campeche  deben  cocerfc ,  enje- 
barle ,  y  lavaríe ,  fegun  el  ordea 
común. 

2  7 1 .  Hacefc  cocer  en  agua  el 
palo  de  Campeche  reducido  á  ace- 
pilladuras ,  como  fe  dixo  hablando 
del  palo  del  Brasil ,  y  le  guarda  en 
una  cuba  ,  ó  tonel  la  decocción  para 
fervirfe  de  ella  quando  fe  necelsira.  > 

272.  Luego  que  llega  el  cafo 
de  haver  de  teñir  ,  fe  echa  en  una 
barca  la  porción  de  a^nia  fria  one 
parezca  proporcionada  i  la  cantidai 
de  la  Seda  ;  mezclafe  bien  con  eíta 
agua  una  parte  de  la  expreífada  de- 
O  cüc- 
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cocción ,  que  ferá  mas ,  ó  ménos^ 
fegun  el  matiz  que  quiera  facarfe, 
y  por  efte  baño  en  frío  fe  paíTan  las 
Sedas  hafta  que  adquieran  el  grado 
de  color  que  fe  bufque.  En  cfte  ba- 
ño' toman  un  morado  inferior  al  de 
la  urchilla,  y  un  poco  fombrio. 

O'BSE'RIJCIO^^CES. . 

273.  "T?  L  palo  de  Campeche 
rn^á  fe  llama  afsi  porque 
íc  corta  en  el  País  que  baña  la  Ba- 
hía de  Campeche  ,  en  las  Indias 
Occidentales.  El  color  natural  de  eí^ 
te  palo  es  un  encarnado  muy  obf- 
curo  ,  y  aquel  que  tiene  mas  color, 
que  eíli  mas  ísno,  y  que  fe  en- 
cuentra menos  cargado  de  corteza, 
es  el  mejor.  Su  decocción  es  un  en- 
carnado obfcuro ,  y  negrufco. 

'  '  Las 


■274.  Las  Sedas  que  fe  Kayan 
de  teñir  en  efta  Tintura  ,  dcbfn  -n- 
gebarfe,  porque  lin  cita  circunílan- 
cia  no  harian  mas  que  tiznar  fe  de  ua 
color  bermejo,  que  igua  mente  del- 
aparecería  en  el  lavado ,  porque  la 
Tintura  de  efte  palo  es  de  natura- 
leza extractiva. 

275.  Pero  quando  las  Sedas 
han  tomado  el  alumbre  ,  reciben  en 
efte  baíío  un  color  morado  pafladc- 
ro  ,  algo  mas  fólido  que  el  de  or- 
chilla  ,  y  que  no  refifte  al  jabón  ,  el 
qual  las  di  un  vifo  mas  azul. 

276.  Debe  hacerfe  efta  Tintu- 
ra en  frió  ,  porque  ñ  el  baño  de 
Campeche  eíli  caliente  ,  da  un  co- 
lor lacio ,  y  poco  unido ,  y  por  otra 
parre  mas  desluftrado  ,  y  con  me- 
nos hermofura. 

277.  Por  la  míTma  razón  fe  ha 
de  tener  cuidado  de  hacer  la  decoc- 
ción del  Campeche  dos ,  6  tres  dias 

O  2  an- 
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antes- de  que  haya  de  fcrrvír.,  poií- 
que  íi  fe  emplea  acabada  de  hacer, 
dará  también  un  color  apiadado  ,  y 
defunido.  Entre  tanto  es  necefíário 
advertir  ,  que  cíta  decocción  no 
puede  guardarfe  por  tanto  tiempo 
eomo  la  del  palo  Brasil  ,  porque  al 
cabo  de  cierto  termino  fe  altera, 
y  toma  una  efpecie  de  fondo  flavo, 
ó  bermejo  que  la  corrompe.  Por  cf- 
fo.ferá  acertado  no  hacer  de  cada 
vez  mas  cantidad  que  aquella  que 
pueda  confumirfe  por  efpacio  de 
tres  femanas,  ó  de  un  mes  á  lo 
mas. 


DEl 
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(DEL  UO%ATiO  !DE  TALO 

de  Campeche  con  el  Carde-- 

nillo. 

'278.  T  TAccfe  también  con  el 
X  X  Cardenillo  un  mora- 
do de  palo  de  Campee  lie  ,  que  fe 
cxecuta  del  modo  siguiente.  Def- 
pues  de  lavadas  las  Sedas  de  fus  ja- 
bones ,  efcurridas  ,  &c.  fe  deslíe  en 
agua  fria  una  onza  poco  mas,  ó  me- 
nos de  Cardenillo  por  cada  libra  de 
Seda  ;  y  quando  y  i  eflá  bien  incor- 
porado con  el  agua  j  fe  palTan  Jas 
Sedas  por  efte  baño  :  dexanfe  en  él 
por  efpacio  de  una  hora  ,  ó  portó- 
do  aquel  tiempo  neceflario  pai:^  qué 
fe  impresione  bien  el  Cardenillo, 
en  la  inrel'gencia  de  que  no  toman 
en  efte  baño  un  color  fcnfible.  Con- 

-'"^^  O  5  cluí- 
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Sciuído  efto ,  fe  facan  las  Sedas ,  fe 
tuercen  ,  y  colocan  en  los  bailones, 
ó  cañas  ;  y  teniendo  ya  preparado 
el  baño  de  palo  de  Campeche  ,  co- 
mo para  el  morado  precedente  ,  fe 
paflan  por  él  las  Sedas  ,  y  toman 
un  color  azul  baftantemente  obf- 
curo. 

279.  Qnando  ya  han  tomado 
las  Sedas  efte  baño  ,  fe  facan  de  él, 
y  fe  introducen  en  el  baño  de  :l.im- 
bre ,  ó  en  agua  clara  en  que  fe  haya 
difíiicho  dicho  alumbre  ,  y  paífan- 
dolas  por  él,  fe  transforma  fu  azul 
inmediatamente  en  morado. 

280.  La  cantidad  del  alumbre 
que  debe  empkarfe  en  cñz  opera- 
ción no  eftá  determinada  ,  pero  lo 
cierto  es  ,  que  quanto  mas  fuerte 
eílé  dicho  baño  ,  mas  coloreará  el 
morado  que  tomen  las  Sedas.  Lue- 
go que  eílas  han  adquirido  el  coloc 
que  fe  defea  ,  fe  efcurren  fobre  el 

ba- 


baño  ,  fe  lavan,  y  fe  tuercen  mode-* 
radamcnte  en  la  clavija  ,  repitién- 
dolo por  diez  ,  ó  doce  veces ,  á  fin 
de  que  el  color  fe  mantenga  unido 
en  fecandofe ,  porque  no  fucederia 
afsi  fi  fe  torciclTen  mucho  en  feco 
al  falir  del  lavado  5  en  eftc  cafo, 
todas  aquellas  partes  que  en  el  tor- 
cido fueíTcn  mas  oprimidas  ,  qucda- 
TÍan  mas  claras ,  y  en  las  otras  rc- 
fultaria  un  color  mufco ,  y  como  de 
cobre  ,  d  cuyo  inconveniente  eftári 
muy  fujctos  eftos  colores  de  palo 
de  Campeche.  Por  eíTo  es  indifpen- 
fable  obfervar  el  mifmo  cuidado 
en  los  morados  de  dicho  palo  ,  en 
que  no  entra  el  Cardenillo. 

281.  Los  morados  de  palo  de 
Campeche  con  Cardenillo  ,  de  que 
acabamos  de  hablar  ,  no  tienen  ,  ni 
mas  hermofura  ,  ni  mas  folidcz  que 
los  que  fe  hacen  fin  efte  ultimo  in- 
grediente. Pero  debe  advcrtirfe  que 
O  4  el 
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ifclCatd€mllo,de  que  fe  embeben  las 
Sedas ,  les  fiive  de  éngebado  ,  ó  de 
baño  de  alambre  para  tomar  la  Tin- 
tura de}  palo  de  Campeche;  que  en- 
ronces   es   abfulutamente  azul  eíle 
color,  y  que  el  alumbre  que  fe  le 
añade   defpues  ,  ro  firve   mas  que 
]2ara'  darlas  aquel  vifo  encarnado  de 
que  necefsira  el  morado.  En  lo  que 
queda  expueílo  fe  echa  muy  bien  de 
ver  que  fe  puede  hacer   un  verdar- 
dero  azul  por  medio  del  Cardenilio^ 
y  del  Campeche  5.  pero  es  un  color 
fumamentc   falfo ,    qvie   de  ningún 
modo  pi\ede  compararfe  con  el  de 
;inacq^  ni  por  fu  hermofura ,  ni  por 
fu  folide?.  :'.  f .  .•  - 
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del  brasil  -,   y   de  Cam- 
peche. 
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'3^2.  IjAra  hacer  eftc  morad© 
JL  fe  toman  las  Sedas 
defpucs  de  engebadas  ,  y  refrelca- 
das  por  el  methodo  ordinario  :  paf- 
fanfe  por  un  baño  de  palo  del  Bra- 
sil no  muy  caliente  ,  y  quando  yá 
■han  tomado  fu  color ,  fe  le  añade 
la  decocción  del  Campeche ,  y  fe 
buelven  á  paíTar  las  Sedas  hafta  que 
llegan  a  la  conveniente  plenitud, 
en  cuyo  eftado  fe  echa  en  el  mifmo 
baño  un  poco  de  legia  de  cenizas 
graveladas ,  y  defpucs  fe  facan  las 
Sedas  ,  fe  lavan  fe  tuercen  ,  y  fc 
ponen  á  íecar ,  fegun  coftumbrc. 

05- 
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OBSERVACIONES    SOBRE 
lo  dicho. 


283.  I  ^  Ste  morado  hecho 
tía  con  el  palo  del  Bra- 
sil ,  y  el  de  Campeche  ,  es  mas  en- 
carnado ,  y  mas  hermofo  que  el  que 
ft  faca  con  el  Campeche  folo  ,  fin 
que  p«or  efto  fea  mas  fólido ,  aunque 
es  mas  fufccptible  de  la  imprefion 
del  jabón;  y  fin  embargo  de  que  en- 
tren en  eñe  morado  dos  ingredien- 
tes igualmente  colorantes ,  fiempre 
fe  dan  uno  defpues  de  otro ,  porque 
íi  fe  mezclaífen  quedaría  el  color 
mucho  mas  fujeto  á  unirfe  mal. 

284.  No  es  por  cierto  una  CO" 
(a  indiferente  el  dar  primero  qual- 
quicra  de  los  dos  baños  :  debe  co- 
nienzarfe  por  el  de  palo  de  Brasil, 

en 


en  atención  á  que  fe  ha  reparado, 
que  quando  va  fe  han  cargado  Jas 
Sedas  de  la  Tintura  del  palo  de 
Campcche,cuefta  mucho  mas  traba- 
jo el  hacer  que  tomen  la  del  Brasil, 
lo  que  verofimilmente  proviene  de 
que  la  Tintura  del  Campeche  fe 
apodera  codiciofamente  del  alum- 
bre ,  y  no  dexa  que  quede  el  nccef- 
fario  fobre  que  recayga  la  del  Bra- 
sil Por  otra  parte ,  fi  fe  comenziíTc 
por  el  Campeche  ,  feria  neceíTarío 
¿ir  antes  efte  baño  en  frió  ,  á  caufa 
de  fu  poca  unión  quando  fe  da  ca- 
liente ,  y  cuyo  fuceíTo  ocurre  tam- 
bién quando  ,  aun  defpues  de  dado 
en  frió  ,  fe  le  hace  fentir  el  calor,  lo 
que  no  fucede  quando  fe  executa 
del  modo  que  digimos  al  principio, 
porque  de  eíla  fuerte  no  hay  neccf- 
íldad  de  dar  el  Campeche  en  frío, 
pues  como  entonces  yá  eftán  las  Se- 
das imprcfionadas  de  la  Tintura  del 

Bra- 
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Brasil ,  y  por  efta  razón  ha  quedado        j 
mas  fuerte  la  virrud  del   alumbre,        1 
no  hay  riefgo  de  que  quede  defuni-'        | 
do  ,  o  falpicado ,  como  quando  fe 
•nplea  folo. 

285.  La  fola  combinación  de  la 
Tintura  del  Brasil  ,  y  la  de  Campe- 
che forman  un  morado;  pero  para 
darle  mas  brillo  ,  fe  le  hace  tomar- 
un  encarnado  mas  completo  por  me-' 
dio  de  las  cenizas  graveladas ,  que 
alegran  precioíamerte  el  color  det 
palo  del  Brasil  ,  haciendo  que  tire 
mas  al  color  de   purpura. 

285.  En  lugar  de  introducir  ení 
■el  baño  del  color  las  cenizas  gravc*i 
ladas  ,  es  algunas  veces  i  propofito 
hacer  un  baño  de  agua  clara  ,  para 
executar  en  e'l  la  expreflada  muta- 
ción. Efta  prádica  debe  tener  lugar 
en  aquellos  cafos  en  que  hay  que 
aíTemejar  el  matiz  ,  y  fe  recela  qué 
las  Sedas  fe  carguen  de  demaílado 

co- 
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color  fi  fe  las  dcxa  en  el  baño  mas 
tiempo  que  el  precifo. 
^  287.  Por  lo  común  fe  conten- 
tan los  Tintoreros  con  lavar  fula- 
mente;, en  el  rio  eftos  matices  fin  gol- 
pearlos 5  pero  con  todo  eífo  ,  hay 
cierras  ocafioncs  en  que  fe  necefsira 
golpear  todos  eftos  colores  al  tiem- 
po de  lavarlos.  En  general  fe  recur- 
re á  efte  golpeo  ,  ó  batido ,  quando 
fe  juzga  que  el  color  eftá  demaüado 
obfcuro,  ó  fombrío ,  y  que  efta  ma- 
niobra podrá  aclararle;  y  también 
quando  fe  advierte  que  las  Sedas 
tienen  algunas  impurezas  ,  ó  barro, 
y  que  por  aquel  medio  quedarán  li- 
bres fácilmente. 


DEL 
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<DEL  MOXADO  ©£  TALff 
del  Brasil ,  j  Orchilla. 


288.    T)  Ara  hacer  cílc  morado 

X.  íe  cuecen  ,  y  cnge- 
ban  las  Sedas  como  para  los  prece- 
dentes ,  y  derpLics  fe  paíTan  por  un 
baño  claro  de  palo  del  Brasil ,  ó  por 
un  baño  que  haya  acabado  de  fervir 
para  colores  encarnados.  Quando 
yá  las  Sedas  han  tomado  efte  baño, 
fe  las  bate  en  el  rio  ,  y  defpues  íe 
paíTan  por  un  baño  de  orchilla  para 
acabar  de  llenar  el  color.  Luego  fe 
lavan  fegunda  vez  dándolas  un  ba- 
tido ,  y  feguidamente  fe  palfan  por 
el  tinaco  de  azul  ,  torciéndolas  ,  y 
poniéndolas  i.  íecar  al  íalir  de  él, 
con  la  mifma  prontitud  ,  y  exacti- 
tud que  Los  verdes ,  y  los  azules. 

tí- 
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'iSp.  Efte  morado  fe  acerca  i 
tiqucl  morado  hermofo  que  ya  he- 
mos explicado  con  el  nombre  de 
morado  de  Holanda  ,  y  que  fe  hace 
con  la  orchilla  pura  ,  y  el  azul  de 
tinaco.  El  Brasil  que  fe  le  dá  ant?s 
de  la  orchilla  ,  firve  para  economi- 
zar en  la  mifma  orchilla;  pero  como 
eftos  morados  fon  fiempre  menos 
hcrmofos  que  los  morados  de  Ho- 
landa ,  no  hay  precisión  de  fcrvírfe 
de  efte  ultimo  méthodo  ,  ímo  es 
para  aquellos  morados  que  deban 
facarfe  con  una  plenitud  tal ,  que  no 
pueda  confeguivfe  como  fe  defea, 
íin  femejantc  focorro.  La  Tintura 
del  Brasil  comienza  a  dar  a  la  Seda, 
un  pie  fuerte  ,  y  no  la  impide  que 
tome  dcfpues  la  orchilla  con  tanta 
adlividad  como  fi  antes  no  huviera 
recibido   aquella   primera  Tintura. 

290.  Lo  que  impide  á  los  mo- 
rados de  que  hablamos ,  que  tengan 

tan- 
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tanta  hermofura  ,  y  brillo  coma  los 
morados  de  Holanda  ,  es  el  enge- 
bado  que  precifa  dar  i.  las  Sedas 
para  que  puedan  recibir  el  Brasil, 
y  efto  proviene  de  que  el  alumbre 
tiene  la  propiedad  de  enranciar  la 
orchilla ,  ó  de  darla  un  vifo  algo 
amarillo ,  que  de  ningún  modo  con- 
viene á  eftc  color. 

29 1.  Para  teñir  los  morados 
en  crudo  ,  fe  toman  las  Sedas  blan- 
cas ,  como  para  los  amarillos;  y  def.^ 
pues  de  remojadas ,  fe  tratan  dei 
mlfmo  modo  que  los  morados  fobre 
Seda  cocida  ,  pra£licando  con  cada 
uno  lo  que  exija  fu  matiz  ;  pero  el 
morado  fino  no  fe  ufa  fobre  Seda 
C'fuda. 


DEL 
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T>  E  L     CO  L  O  %^ 

de  T^ürpura ,  y  de  Al- 
helí. 

Del  Purpura  de  Cochinilla. 

2^2.  TJ  Ara  eíle  color  fe  cuc- 
1  ce  la  Seda  como  de 
ordinario  ,  y  fe  engcba  como  para 
los  morados  finos  :  el  baño  de  co- 
chinilla fe  hace  del  mifmo  modo 
que  para  eftos.  La  dofis  común-  de 
la  cochinilla  es  de  dos  onzas  ,  pero 
yi  fe  dcxa  conocer  que  fe  deberá 
emplear  mas  ,  ó  menos ,  íegun  el 
matiz  que  quiera  facarfe.  Luego 
que  la  Seda  ha  cocido  por  dos  ho- 
ras en  el  baño  de  cochinilla,  fe  faca, 
fe  lava ,  y  fe  bate  en  el  rio.  Si  fe 
P  de- 
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defea  un  púrpura  mas  morado,  6 
que  tire  mas  fobre  el  azul ,  no  hay; 
mas  que  paflar  entonces  la  Seda  por 
un  tinaco  endeble.  En  efte  cafo  ha 
de  tenerfe  cuidado  de  torcerla  ,    y; 
fecarlaf  prontamente  ,  como  ya  he- 
mos dicho  ,  porque. efta  precaución 
es  abfülutamente  neceíTaria  en  to- 
dos los  colores  que   fe    paíían  por 
el  tinaco.  Por  ultimo  ,  no  fe  paíTan 
poí, el  tinaco  masque  los  púrpiuras 
masobfcuros ,  y  los  mas  fubidos; 
los  dem.is  fe  p:.fl'an  por  un  baño  de 
agua  fcia  ■,  en  la  qual  fe  echa  un 
poco. del  azul  de  tinaco ;,  porque  de 
IQu  contrario   tomarían     dem.:ílado 
azul  fobre  el  tjnaco  milmo ,  por 
mas  endeble  que  efte  eftuviefTe. 

^93.  Para  ayudar  a  eftos  colo- 
res 4  que  paflen  del  color  amarillo- 
encarnado  á  un  encarnado  mas  com^ 
pletó  ,  fe  puede  echar  en  el  baño 
de  cochinilla  un^  pequeña  cantidad 

de 


(227) 

de  arfenlco  ,  que  por  lo  regular  fe 
reduce  a  medía  onza  poco  mas ,  ó 
menos  por  cada  libra  de  la  exprelTa- 
da  cochinilla. 

294.  Los  claros  de  efte  color 
ife  hacen  precifamcnte  del  mifmo 
modo  ,  i  excepción  de  que  fe  em- 
plea en  ellos  menos  grana.  Los  ma- 
tices por  debaxo  del  purpura  fon 
los  que  fe  llaman  color  de  Alhelí  j  y 
worado  de  en  medio  ,  y  los  que  {{- 
gucn  por  debaxo  de  cfte  morado  fé 
diílingucn  por  el  nombre  de  Flor  de 
Alberchigo.  Los  de  Alhelí  fe  hacen 
fin  procurarles  el  cambio  que  fe  exj. 
plicó  en  el  numero  antecedente  ,  y 
lo  mifmo  los  demás  matices  ,  á  me- 
nos que  no  fe  hallen  con  el  encar^ 
nado  fuficiente  v'^n^'^cuyo  cafó  fe 
cambian  por  medio  de  un  poco  dtt 
azul  de  tinaco.     •  'i-'|>  r 
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Í)EL    ?\J%W%A    FALSO. 

295.    T    OS  púrpuras  falfos  fe 

J t  engcban    del  mifmo 

modo  que  los  colores  ordina- 
rios del  Brasil  ,  del  qual  fe  les  dá 
m\  baño  muy  b'gero ,  y  defpucs  mi 
batido  ,  ó  dos  en  el  rio ,  paíTando- 
los  feguidamcntc  por  un  baño  de 
orchilla  mas ,  ó  menos  fuerte,  fegua 
el  matiz  que  fé  pretenda  facar.  El 
Brasil  que  fe  les  dá  antes  de  la  or- 
chilla ,  les  es  neceíTario  ,  porque  fi- 
no facarla  la  orchilla  fola  un  color 
-dcmafiado  morado. 

296.  Para  obfcurecer  los  colo-r 
res  íubidos ,  fe  emplea  el  palo  de 
Campeche  ,  que  fe  mezcla  ,  ó  en  el 
bario  del  Brasil ,  quando  fe  quieren 
obfcurecer  mucho  ,  6  en  el  baño  de 
fó  píchilla.  Los 
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297*  Los  claros  de  eñe  matiz 
fe  pueden  hacer  con  el  Brasil  folo, 
caiifandoles  el  cambio  yá  explica^^o, 
íin  mas  que  paílarlos  por  un  baño 
de  agua  clara  en  que  fe  hayan  echa- 
do cenizas  graveladas  ;  pero  como 
cfte  mcthodo  tiene  el  inconvenien- 
te de  endurecer  un  poco  la  Seda, 
es  mucho  mas  acertado  darlos  un 
pequeño  baño  de  orchilla  dcfpues 
del  Brasil  5  y  fi  el  color  fe  halla  de- 
mafiado  morado  ,  fe  le  puede  reba- 
jar en  agua ,  en  la  qual  fe  haya 
echado  un  poquito  de  vinagre  ,  ó 
zumo  de  limón. 

298.  La  purpura  fina,  y  el  Al- 
'helí  fino  no  fe  practica  hacerlos  en 
crudo  ;  pero  para  los  falfos  fe  to- 
man las  Sedas  blancas  ,  como  para 
los  colores  ordinarios  ,  y  defpucs 
de  remojadas  fe  tratan  del  mifmo 
modo  que  las  Sedas  cocidas. 

DEL 
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•^  *<—>  "^  1^  «<**  <^  t^)»  <*>>  :<^  t<^  í^  t^  <^ 

T>EL  COLO%  !DE  CASTAñJy 
Canela^  y  he<^es  de  iDÍno, 

^99'  T  OS  colores  de  Caftaña, 
f  J  y  de  Canela  fe  hacen 
con  el  palo  de  Campeche  ,  el  de 
Brasil ,  y  el  de  Fuftet.  Para  hncec 
el  de  Canela  fe  cuecen  las  Sedas 
como  ordinariamente  ;  engebanfc 
defpues ,  y  fe  forma  un  baño  con 
la  decocción  ce  todos  tres  baños 
hecha  de  cada  uno  feparadamente, 
como  ya  hemos  indicado.  Lo  prin- 
cipal del  baño  confiíle  en  la  decoc-' 
clon  del  Fuftet ,  al  qual  fe  añade 
como  fu  quarta  parte  de  la  del  Bra- 
sil ,  y  como  la  odava  parte  de  la 
del  Campeche. 

300.     Efte  baño  debe  tener  un 
calor  moderado.  Paflanfe  por  el  las 

Se- 


Sedas;  y  quando  yá  le  han  tomado, 
y  el  color  efta  uniforme  ,  fe  tuercen 
á  mano ,  y  fe  buelvcn  á  colocar  en 
los  hartones  ,  ó  canas ;  aderezafc 
otro  baño  ,  obfervando  las  propor- 
ciones de  los  tres  ingredientes  colo- 
rantes ,  (  fegun  el  efedo  que  hayan 
producido  en  el  primer  baño)  para 
facar  con  propiedad  el  matiz  que 
fe  defec.  Fácilmente  fe  conoce  que 
el  Fuftet  di  el  amarillo  5  el  palo  de 
Brasil  e\  encarnado  ;  y  el  palo  de 
Campeche  el  obfcuro  ,  de  que  fe 
componen  los  colores  de  que  va- 
mos hablando. 

301.  Los  colores  de  caílaña 
fe  hacen  precifamentc  del  mifmo 
modo,á  excepción  deque  como 
cftos  fon  mas  obfcuros  ,  y  menos 
encarnados  que  los  anteriores  ,' es 
prccifo  hacer  que  en  efte  cafo  do- 
mine el  palo  de  Campeche  al  ó  A 
Brasil,  guardando  fumpre  la  mii'ma 
P  4  pro- 


proporción  con  el  de  Fuííét  ,  qutf 
en  los  unos  ,  y  en  los  otros  ha  de 
hacer  el  papel  de  principal  ingre- 
diente. El  color  de  heces  ,  ó  lias 
de  vino  fe  faca  también  de  la  mif- 
ma  manera ,  y  con  los  mifmos  in- 
gredientes ,  con  fola  la  diferencia 
de  que  en  efte  fe  ha  de  difminuir 
la  cantidad  del  Fuftet ,  y  aumen- 
tar las  del  Brasil  ,  y  Campeche  fe-» 
gun  fea  neceíTario. 

03SE1{yjC10NES  SOB'^B 
dichos  colores. 


■302.  TT    A  decocion  delpalo  de 

J i  Fuftet  no  debe  hac^rfc 

hafta  que  fe  necefsire ,  y  fe  haya 
de  emplear  ,  porque  en  poco  tiem- 
po fe  altera  ,  y  fe  pierde.  En  muy 
cortos  días  fe  buelve  cenagofa  ,  fe 

obf. 


iabrcnréce  ,  y  desluilra  ,  toma  un 
vifo  azeytunado  ,  y  yá  no  produ- 
ce los  efedos  que  de  ella  fe  aguar- 
dan. Sin  embargo  ,  fi  alguna  vez 
fucede  que  haya  alguna  decocción 
de  efte  palo  vieja  ,  y  afsí  alterada 
como  queda  dicho, podrá  bolverfe- 
la  á  ddr  quafi  toda  fu  qualidad 
con  calentarla  de  nuevo  ;  y  en- 
tonces yá  fe  podrá  emplear  muy 
bien  en  los  matices  de  que  hemos 
hablado. 

303.  Muchos  Tintoreros  acos- 
tumbran lavar  las  Sedas  de  fu  alum- 
bre en  el  rio  ,  antes  de  meterlas 
en  el  exprcíTado  baño  ,  y  de  hacer 
eftos  colores  con  la  unión  de  los 
tres  ingredientes  5  pero  el  modo 
que  acabamos  de  exponer  parece 
debe  preferirfe  ,  porque  aquel  pri- 
mer bsfío  hace  un  fuficiente  lava- 
do del  alumbre  ,  y  confervando 
las  Sedas  por  cfte  methodo  mayor 

por- 


porción  de  el ,  tonan  mejor  la  can- 
tidad de  tintura  que  necefsiran. 
Por  otra  parte  ,  como  todos  eítos 
matices  no  pueden  hacerfe  de  otro 
modo  que  i  puro  tiento,  les  es  muy 
útil  el  fegundo  baño  para  r  edificar 
los  defedos  que  puedan  haverfe  co- 
metido en  el  primero  ,  y  acabar  de 
llenar  el  color  5  y  fobre  todo  pa- 
ra que  el  color  tome  el  fondo  del 
Fuíler,cuyo  ingrediente  necefsitade 
quall  todo  d  alumbre  para  pegarfc 
bien. 

304.  Pueden  hacerfe  los  co- 
lores de  canela  ,  y  de  caftaña  por 
un  otro  methodo.  Para  ello  ,  lue- 
go que  yá  eílén  las  Sedas  cocidas, 
le  podran  refundir  los  afsientos  del 
Achiote  en  el  mifmo  Jabón  que 
firvió  para  el  cocido  ,  paíTando  el 
agua  de  dicho  Jabón  á  la  caliera 
de  los  afsientos  de  Achiote  ;  y 
quando  yá  hayan   cocido  eílos  por 

un 


un  quarto  de  hora,  fe  dexari  repo- 
far  el  baño,y  dcfpues  fe  paflarán  por 
el  las  Sedas  fin  lavar.  En  cftc  ba- 
ño tomarán  un  pie  de  amarillo  ,  y 
facadas  de  él  fe  lavarán  con  un  par 
de  batidos  ,  y  fe  echarán  en  el  cn- 
gebe  común.  Defpues  fe  las  dará  el 
baño  de  Fuftet  ,  Brasil  ,  y  Campe* 
che  para  facar  los  colores  de  ca- 
nela ,  y  en  quanto  á  los  de  cafta- 
ña  no  fe  echará  el  Brasil  mien- 
tras no  fe  vea  que  eJ  color  no  eftá 
aun  baftantemente  encarnado,  fin 
embargo  de  que  el  alumbre  hace 
que  el  Achiote  rojee  confiderablc- 
mente.  Si  fucede  que  el  color  fal- 
ga  demafiado  encarnado  ,  aun  fin 
havcr  ufado  del  Brasil, fe  echará  en 
el  baño  un  poco  de  la  dJíTo- 
lucion  de  alcaparrofa  que  defde  lue- 
go rebajará  el  encarnado  ,  y  le  da- 
rá un  viío  mas  verdofo  ,  además  de 
que  obfcurecerá  el  color  baftante- 

men- 


(2^6) 

incntCjli  cñá  cargr.do  de  cierta  can- 
tidad de  Campeche.  Por  efto  ferá 
conveniente  economizar  el  Campe- 
che para  poder  eftár  fiempre  en  tC- 
tado  de  introducir  la  aicaparrofa 
en  el  cafo  de  que  el  matiz  de  caf- 
taña  coloree  mucho  por  razón  del 
Achiote. 

305.  Eílc  methodo  ferá  mas 
ventajofo  que  el  primero  ,  en  aten- 
ción a  que  el  encarnado  que  reful- 
ta  del  Achiote  en  virtud  del  alum- 
bre ,  es  mucho  mas  folido  que  el 
encarnado  ,  ó  colorado  que  dá  el 
Brasil  ;  y  por  ultimo  fe  les  podrá 
dar  un  poco  de  Achiote  fin  Jabón, 
como  fe  executa  con  los  ratinas. 

305.  Para  hacer  el  color  de 
caftaña  ,  y  los  otros  colores  obfcu- 
tos  en  crudo  ,  fe  pueden  emplear 
las  Sedas  amarillas ,  tales  quales  las 
dá  la  naturaleza  ,  porque  no  tan  fo- 
lamente  no  les  es  dañofo  aquel  co- 
lor 


(^37) 

lor  natural  ¿  eftos  matízcs  ,  ílno  es 
que  al  contrario  puede  fervirles 
en  lugar  de  píe.  Defpues  de  re- 
mojadas ,  como  fe  ha  prevenido 
con  las  demds  en  igual  cafo  ,  fe 
tratan  del  mifmo  modo  que  las  Se- 
das cocidas  ,  y  á  cada  una  fegun  c| 
matiz  que  deba  recibir. 


DEL 
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<^  c^  í<^  ^.  :^  c^  <^  cí^  <^  c^  <<*>>  t<^  t^, 

T>  E  L     T  A%T>0 

de  Avellana  ,  llardo  de 

Effmo  5     T^ardo     Mo- 

rifco  5  Tardo  de  hierro^ 

y  otros   colores  de 

ejla  clajfe. 

307.  '"p^ODOS  eftos  colo- 
■  res  excepto  el  par- 
do rnorifco  ,  fe  hacen  fin  el  en- 
gebado  de  alumbre.  Defpues  de 
haver  lavado  las  Sedas  de  fus  Ja- 
bones ,  y  haverlas  efcurrido  en  la 
clavija  ,  fe  forma  un  baño  con  el 
Fuftet  ,  paio  de  Campeche  ,  or- 
chilla  ,  y  alcaparrofa  verde.  El  Fuf- 
tet  firve  para  dar  el  fondo  del  co- 
lor ,  la  orchilla  dá  el  encarnado, 
-       ,  el 


(2?  9) 

el  Campeche  el  oblcuro  ,  y  Ja  al- 
caparroía  derriba  todos  eftos  co- 
lores ,  haciendo  que  el  baño  apa- 
rezca pardo  ,  y  también  hace  ve- 
ces de  alumbre  para  que  las  Sedas 
tomen  los  colores  ,  y  para  que  ef- 
tos  queden  aíTegurados.  Como  hay- 
una  variedad  infinita  de  eftos  par- 
dos que  no  tienen  nombres  fijos, 
y  que  todos  fe  hacen  por  el  mif- 
mo  methodo  ,  no  entraremos  en 
Ja  explicación  de  fu  pormenor  por 
no  alargar   mas  efte  tratado. 

308.  Por  eíTo  havremos  de 
contentarnos  con  notar  aqui  que 
para  facar  aquellos  pardos  que  ti- 
ran á  el  encarnado/e  lesdd  mas  or- 
chilla  :  que  para  los  que  tiran  al 
übícuro  fe  emplea  mayor  canti- 
dad del  Campeche  :  y  que  para 
aquellos  que  tij^íin  mas  á  berme- 
jos ,  y  á  verdofos  fe  ufa  de  mayor 
cantidad  de  Fuftet.  .^ 

Ge-" 
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3^9'  Generalmente  debe  dar-» 
fe  el  Campeche  con  mucho  tiento 
quando  hay  preciíion  de  añadir  al- 
go de  el  para  completar  el  color, 
porque  el  Campeche  eftá  fujcto 
d  obfcurecer  mucho  las  Sedas  des- 
pués de  lecas ,  obrando  en  efta  par- 
te al  contrario  de  todos  los  demás 
colores. 

310.  Para  dar  un  excmplo 
del  modo  de  hacer  cños ,  toma- 
remos el  pardo  de  avellana.  Echa- 
fe  en  agua  moderadamente  calien- 
te una  porción  de  la  decocción  del 
Fuftet ,  orchilla  ,  y  un  poco  de  la 
de  Campeche.PaíTanre  las  Sedas  por 
efte  baño  ,  y  quando  ya  le  han  to- 
mado fuficientemente  ,  fe  facan  ,  y, 
fe  añade  al  baño  la  diffolucion  de 
alcaparrofa  para  rebajar  el  color. 
Algunos  Tintoreros  fe  firven  para 
derribar  todos  eftos  pardos  de  las 
lavaduras  del  negro  en  lugar  de  la 

al-. 
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alcaparroía.  PaíTaníe  de  nuevo  las 
Sedas  por  dicho  baño,  y  11  fe  aper- 
cibe que  el  color  no  fe  une  íuñcien- 
temente  >  y  que  quedan  algunos 
fitios  colorados  ,  es  prueba  de  que 
cl  color  no  efti  bien  derribado;  en- 
tonces fe  las  bue!ve  á  dir  un  re- 
paíTo  en  la  alcaparroía. 

311.  Debe  tenerle  entendido 
que  la  alcaparroía  es  la  bafa  gene- 
ral del  colur  pardo  ,  y  aíii  íi  el  co- 
lor no  queda  baftantemente  derriba- 
do ,  lo  que  Tucede  por  no  havcr- 
le  dado  baftanre  alcaparrofa  ,  cita 
fujeto  á   cambiaríe  en   r^candüfc. 

312.  Para  ver  fi  uno  de  eílus 
colores  efti  bien  derribado ,  fe  ha 
de  examinar  fi  la  Seda  defpues  de 
un  golpe  de  torcido  en  la  clavija 
fe  remoja  fácilmente.  Si  fucede  ef- 
to  ,  es  prueba  de  que  no  tiene  baf- 
tantc  alcaparrofa ,  y  íi  al  contrarío 
la  Seda  fe  refifte  un  poco  al  remo- 

Q_  jo. 
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jo  ,  es  fe  nal  de   que  el  color  eíti 
bien  derribado. 

313,  Por  otro  lado  íi  fe  dá  de. 
mafiado  alcaparrofa  ,  fe  endurecerá 
demafiado  la  Seda^quedará  afpera,y 
perderá  también  una  parte  de  fu 
luftre.  Pero  como  efte  inconvenien- 
te fe  apercibe  luego  que  las  Sedas 
íe  tuercen  al  falir  del  baño,  fe  re- 
remcdia  promptamente  batiendo- 
las  en  el  rio ,  lo  que  defde  lue- 
go las  liberta  de  una  parte  de  la  al- 
caparrofa. 

314.  El  pardo  morifco  hace 
una  clafle  i  parte,  porque  fe  engc- 
ba  ,  y  fe  le  di  gualda.  Defpucs 
de  engcbadas  las  Sedas  ,  fe  las  re- 
frefca  en  el  rio  ,  y  fe  hace  un 
baño  de  gualda  como  para  dar  un 
primer  color  amarillo.  Luego  que 
las  Sedas  han  tomado  la  gualda  ,  íc 
vacia  una  partedel  baño,  y  fe  fobf- 
tituye   otro  tanto  de  la  decocción 

de 


<le  palo  de  Campeche.  Paflanfc 
nuevamente  las  Sedas  por  eíle  ba- 
ño, y  quando  yá  ha  tomado  el 
color  de  Campeche  ,  fe  introduce 
la  cantidad  fuficiente  de  alcaparro- 
fa  para  que  el  color  tire  dcia  el 
negro ,  y  en  eftando  afsi  fe  lava  ,  fe 
tuerce ,  y  fe  executa  lo  demás  co- 
mo ordinariamente. 

315.  Para  el  gris  de  fer,  ó 
pardo  de  hierro  es  neceífario  co- 
cer las  Sedas  como  para  los  azu- 
les ,  porque  en  recayendo  fobre  un 
fondo  bien  blanco  ,  aparece  mas 
hermofo  el  color.  Como  eftos  gri- 
fes fe  ufan  mas  bien  para  me- 
dias que  para  otra  cofa  alguna, 
fe  hace  comunmente  en  cauchos 
matices  diftintos  á  un  mifmo  tiejU- 
po. 

:    «-'315.     En  eftando   lavadas,    y 

preparadas  las  Sedas  fegun  ccftum- 

bre ,  fe  hace  un  baño  de  agua  dü 

y  Q_2  rio, 


(H.4) 

■  rio  y  ó  de  poza ,  ü  fe  qiüefé ,  pera 
de  qualqiiicra  que  fea  ha  de  fer  en 
frío.  Si  el  baño  fe  forma  con  agua 
de  rio;,  íe  echa  en  el  de  la  decoc- 
ción del  Campeche  facada  con  agua 
de  rio  ,  en  cantidad  fuficiente  pa- 
ra poder  confeguir  aquel  matiz  mas 
obfcuro  qtie  quiere  tenerfe.  PaíTan- 
fe  por  él  las  Sedas  j  y  quando  yá 

^  le -han  tomado  lo  baftante,  fe  mer- 
cen  ,  y  fe  colocan  en  cabecera  para 
ir  figuiendo  la  eícala  de  los  demái. 

-Defpiíes  fe  arroja  una  porción  del 
baño  ,  y  fe  reemplaza  con  agua  pa- 

-ra  paitar  por  él  el  figuiente  matiz; 

■-de  efta  fuerte  fe  proíigue  en  to- 
dos Icfe  demás  hafta  el   mas  claro, 

^cuidando  de  que  fea  igual  la  diftan- 

-cla  ,  ó  degradación  de  unos  mati- 
ces á  otros. 

3 17.     Quando  yáeñán  hechos 
con  el  Campeche  todos  eftos  co- 

*4ores,fe  buelve  á  tomar  el  mas  obf- 

v-i-  cu- 
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cnro  y  y  colocadas  las  Sedas  en  los 
bailones  fe  paíTan  de  nuevo  por  el 
baño  ,  haviendole  añadido  antes  la 
alcaparrofa.  Los  mas  claros  fe  paf- 
ían  por  el  mífmo  baño,  pero  fiii 
la  alcaparrofa  :  bien  que  fi  fe  ob- 
íerva  que  el  fcgundo  matiz  no  ef- 
ri  baftantemente  derribado  ,  lo  que 
fe  advierte  d  las  primeras  pafladas, 
porque  en  eñe  cafo  el  color  no  fe 
une  bien  ,  entonces  es  neceflario 
agregarle  también  la  alcaparrofa. 
318.  Si  el  baño  fe  ha  for- 
mado con  agua  de  pozo  ,  ha  de 
eftár  facada  la  decocción  del  palo 
de  Campeche  también  con  agua 
de  pozo.  Echafe  efta  decocción 
en  el  baño  ,  y  fe  paíían  por  el 
los  matices  obfcuros  primero  ,  co- 
mo arriba  queda  prevenido  i  y  def- 
pues  que  le  han  tomado  fuficien- 
temente  ,  fe  facan  de  el ,  y  fe  pro- 
figuc  con   los    matices    figuiontes 


íin  arrojar  porción  alguna  del  ba- 
ño ,  pues  que  yá  entonces  fe  ha- 
lla mas  claro  ,  y  menos  cargado 
que  quando  el  baño  ,  y  la  decoc- 
ción del  Campeche  fe  han  hecho 
con  agua  de  rio. 

319.  Finalizados  yá  todos  los 
matices ,  fe  les  derriba  con  la  alca- 
parrofa  fegun  queda  explicado, 
y  defpues  fe  lavan  dándoles  un 
par  de  batidos  fi  fe  juzgare  ne- 
ceífario. 

320.  Para  defcargar  eftos  co- 
lores igualmente  que  los  de  cafta- 
ña  ,  y  de  canela  ,  efto  es  ,  quan- 
do el  matiz  fe  hallare  dcmaíiado 
lleno  ,  y  muy  obfcuro  ,  fe  ma- 
chaca una  porción  de  tártaro  en  un 
mortero  ,  paífaíTe  defpues  por  un 
tamiz  ,  y  colocado  en  una  pe- 
queña barca  ,  ó  cubo  ,  íl  la  canti- 
dad de  la  Seda  es  corta  ,  fe  le  echa 
encima    agua   hirbiendo.   Tomafe 

lúe- 
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luego  lo  claro  de  eíla  agua ,  y  paf- 
fando  por  ella  las  Sedas  ,  defcarga 
cfta  operación  el  color  bien  promp- 
tamentc. 

321.      Si  el  color  no  fe  une  ini- 
mediatamente ,   es  feñal  de  que  el 
baño  no  tiene  bailante  tártaro  ,   y 
entonces    es    preciíb     añadirfcle. 
Quando   las  Sedas  quedan  yá  def- 
cargadas  de  lo  fuperfiuo  del  color, 
fe  las  debe  dar  un  batido  en   el 
rio  ,  y  pallarlas  defpues  por   agua 
caliente  fin   adiccion   alguna.  Etia 
ultima  operación  las  hace    bolver 
á  tomar  una  parte  del   matiz  que 
perdieron  por  el  tártaro  ,  y   para 
ver  íi  el  color  queda  bueno  fe  las 
dá  un  torcido  en  la  clavija. 

322.  Sucede  quafi  fiemprc 
que  el  tártaro  come  alguna  parte 
del  color  ',  para  remediar  pues  ef- 
te  accidente  es  precifo  bolver  á  ha- 
cer un  nuevo  b.-.ño  en  que  las  Sc- 
Q^  4  das 


(248) 

ázs  tomen  la  porción  de  color  que 
las  robó  el  tártaro  ,  y  defpues  fe 
las  derriba  con  la  alcaparrofa  co- 
mo fe  hace  ordinariamente. 

523.  Pero  quando  efte  color 
ha  eílado  en  el  ergebe  ,  fe  pue- 
de evitar  el  paíTarle  por  el  baño 
de  agua  caliente  defpues  de  los  ba- 
tidos ;  bien  que  efta  efpecie  de  ef- 
cddado  es  íiempre  útil  para  qui- 
tar la  acritud  que  el  tártaro  di  i 
la  Seda  ,  y  íi  en  lugar  del  tárta- 
ro fe  quiere  emplear  el  zumo  de 
Linion,hard  el  mifmo  efedo. 

324.  Para  defcargar  los  gris 
de  fer  ,  ó  pardos  de  hierro  quan- 
do falcn  dcmafiado  obfcuros  ,  es 
neceíTirio  azufrarlos  ,  v  defpues  fe 
defazufran  por  medio  de  un  par  de 
batidos  en  el  rio  ,  bolvlendolos  á 
rehacer  en  un  baño  fcmejante  al 
primero. 

.325.     Eile   modo  de  defcargar 

los 
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los  gris  de  fer  es  preferible  al  del 
tarrarOjó  zumo  de  Limón  ,  porque 
cftüs  ingredientes  dan  al  color  un 
cierto  fondo  que  no  defaparece  del 
toco  aun  en  el  hcrbido  del  Jabón, 
y  que  por  configuientc  echan  á 
perder  el  color  5  en  lugar  de  que 
el  azufre  blanquea  quaíi  entera- 
mente la  Seda  ,  comicndore  total- 
mente   el   Campeche. 

325.  Para  hacer  cftos  colo- 
res en  crudo  ,  fe  efcogen  las  Se- 
das blancas  como  para  los  colo- 
res ordinarios, a  excepción  del  par- 
do morifco  para  el  qual  pueden 
fervír  las  Sedas  en  fu  amarillo  na- 
tural. Y  defpues  de  remojadas  las 
Sedas  crudas,  fe  las  trata  para  ro- 
dos eños  matizes  como  fi  fueran  Se- 
das cocidas. 
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327.  TT^  L  negro  es  un  color 
i  i  difícil  de  hacer  en 
la  Seda  ;  á  lo  menos  hay  lugar  de 
creer  que  folo  á  fuerza  de  experien- 
cias ,  y  de  obfervaciones  fe  han  lle- 
gado i  facar  her mofas  Tinturas  ne- 
gras ,  fi  atendemos  á  la  multitud  de 
ingredientes  que  fe  hacen  entrar  en 
fu  compoficion, 

328.  En  general  ,  toda  Tintu- 
ra negra  tiene  fu  fondo  en  los  in- 
gredientes  con  que  fe  hace  la  tinta 
para  efcribir  ;  y  fiempre  entra  el 
hierro  diíTuelto  por  los  accidos  ,  y 
precipitado  por  las  materias  aftrin- 
gentes. 

329.  En  cada  Manufadura  tie- 
nen diferente  méthodo  de  hacer  el 

nc- 
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negro  ,  pero  en  realidad  todos  vie- 
nen á  fcr  una  cofa  mifma  en  la  fubf- 
tancia.  Sin  embargo  ,  expondremos 
aqui ,  para  hacer  efte  color,  la  prác- 
tica que  eftá  en  ufo  en  muchos  Tin- 
tes de  fama  que  hemos  vifto  probar 
rmiy  bien  ,  aunque  parezca  que  en- 
tran en  la  Receta  bailantes  ingre- 
dientes fuperfluos. 

3  30.  Tomanfe  veinte  azumbres 
de  vinagre  fuerte  ,  que  fe  echan  en 
lina  barquilla  ,  y  fe  ponen  en  él  en 
infiifion  en  frió  cinco  libras  de  li- 
maduras de  hierro  ,  que  eftén  bien 
limpias  ,  y  no  tengan  moho  ,  con 
una  libra  de  agallas  negras  bien  mo- 
lidas ,  y  paíTadas  por  tamiz.  Mien- 
tras fe  hace  eíla  infuíion  ,  fe  limpia 
la  caldera  en  que  fe  ha  de  colocar 
el  pie  del  negro ,  y  fe  machacan  las  t 
drogas  ííguicntcs. 
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A  faver: 

s 

Libras  de  Agalla  negra. 

8 

Libras  de  Cominos. 

4 

Libras  de  Zumaque,  . 

12 

Libras  de  cafcara  de  Granada. 

4 

Libras  de  Coloquinto. 

3 

Libras  de  Agárico. 

2 

Libras  de  Coca  de  Levante. 

lO 

Libras  de  Nerprum  ,  o  de  peque- 

ñas Ciruelas  pafas  negras. 

6 

Libras  de  Semilla  de  Zaragatona, 

ó  de  Semilla  de  Lino. 

331.  Para  hacer  que  cuezan 
rodas  eftas  drogas ,  fe  emplea  una 
Caldera  que  fea  como  la  mitad  de 
aquella  en  que  íe  quiere  hacer  el 
pie  del  negro  5  Uenafe  de  agua, 
y  fe  echan  prontamente  veinte  li- 
bras de  palo  de  Campeche  en  ace- 
pilladuras metidas  en  un  faco  de 

lien- 
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lienzo  ,  para  poderlas  Tacar  de   alli 

cómodamente  á  lU  tiempo  ,  en  cafo 
de  que  no  fe  juzgue  mas  convenien- 
te echarlo  fuelto  ,  y  íacarlo  defpues 
con  un  conque,  ó  cazo  agugereado, 
porque  cl\e  Campeche  ha  de  cocer 
luego  íegunda  vez ,  y  también  las 
demás  drogas. 

332.  Quando  yá  ha  cocido  el 
Campeche  al  rededor  de  una  hora, 
fe  faca ,  y  fe  conferva  con  aíTeo, 
Entonces  fe  echan  en  aquella  decoc- 
ción del  palo  todas  las  drogas  arri- 
ba citadas  ,  v  fe  las  dexa  cocer  en 
ella  por  una  buena  hora  ,  cuidando 
de  apagar  de  quando  '^n  quando  el 
herbor  con  agua  fria,  íi  el  baño  qui- 
íiere  huir  fe. 

333.  Acabada  efta  operación, 
fe  tranfporta  el  expreíTado  baño  i 
una  barca  ,  colándole  por  un  paño, 
ó  un  tamiz  ,  para  que  quede  libre 
de  qualefquiera  heces ,  y   en  eftc 

ef- 
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eftado  fe  dexa  repofar.  Los  afsí en- 
tes de  todas  las  drogas  fe  guardan 
para  hacerlos  cocer  fegunda  vez. 

334.  Echafe  en  la  caldera  deí» 
tinada  al  pie  del  negro  el  vinagre 
cargado  de  fu  agalla ,  y  de  fus  li- 
maduras de  hierro,  y  encima  fe  va- 
cia el  baño  en  que  cocieron  las  ci- 
tadas drogas.  Defpues  fe  aplica  a  la 
caldera  un  poco  de  fuego  ,  y  fe  la 
echan  dentro  los  ingredientes, 

li.i 
A  faver: 

20  Libras  de  Goma  Arábiga  bien  mo^ 
lida 
3   Libras  de  Rejalgar. 
I   Libra  de  Sal  ammoniaco, 
I   Libra  de  Sal  gemma  ,  b  Salfqfil, 
I   Libra  de  Cbrijial  mineral.     ^  ^ 
I   Libra  de  Ar fénico  blanco  molida^ 
I    Libra  de  Subliinado  corrojivo, 

20  Libras  de  Ale  agarrafa  verde, 

2  L/- 
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2   Libras  de  Efpuma  de  azúcar  ,  ó 
de  Azúcar  piedra.,  ó  cande. 
I  o  Libras  de  Azúcar  prieta  ,   ó  tnaf- 
cabada. 

4  Libras  de  Litargirio  de  oro  ,    6 
de  plata  en  polvo. 

5  Libras   de  Antimonio  molido. 

2   Libras  de  Plumbago ,  ó  Plomo  dt 
mar  machacado. 
.  2   Libras  de  Oro  pimente  ,  idem. 

Es  neceflario  que  todas  las  dro- 
gas machacadas  vayan  pafladas  por 
tamiz,  i  excepción  de  la  goma  Ará- 
biga ,  que  debe  ir  i  medio  moler. 

335.  En  lugar  de  goma  Arábi- 
ga ,  fe  puede  ufar  de  la  del  País, 
difíblviendüla  del  modo  íiguientc. 
Echafe  de  la  decocción  del  Campe- 
che en  una  caldera ,  y  quando  ya 
cfta  caliente  ,  fe  fumerge  dentro  un 
caldero  agugereado,ó  cfpccie  de 
tamiz  de  cobre,  conjo  fe  vé  en  F, 

La- 
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Lamina  6.  figura  2.  metefe  dentro 
\i  goma  ,  manteniendo  el  borde  del 
caldero  i  la  lumbre  dí'l  agua  ;  y  al 
paíTo  que  el  baño  fe  vá  caJentando 
cada  vez  mas ,  fe  vi  liquidando  la 
goma  ,  que  fe  la  hace  paífir  por  los 
agugeros  por  m.edio  de  una  mano 
de  palo  como  mano  de  mortero. 
Luego  que  toda  ha  paíTado  yá  por 
los  agugeros  al  baño  ,  íe  coloca  en 
el  pie  del  negro  otro  tamiz  ,  cuyos 
agugeros  fean  mas  pequeños ,  y  baf. 
tante  finos  para  que  los  palillos 
que  tiene  la  gema  no  falgan  por 
ellos  5  y  por  efte  tamiz  fe  paífa  el 
baño  en  que  fe  fundió  dicha  goma, 
y  íe  vacia  todo  en  la  caldera  del 
pie  del  negro.  Para  facilitar  mejor 
eíla  operación  ,  fe  faca  de  tiempo  en 
tiempo  el  caldero  ,  y  manteniéndo- 
le íobre  una  tabla  colocada  al  tra- 
vés encima  de  la  caldera ,  ó  fufpcn- 
diendok  de  la  clavija  que  cae  per-. 

pea-* 
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pcndicular  d  la  caldera  ,  fe  remuc\'c 
muy  bien  la  goma  con  la  mano  de 
palo  para  hacerla  que  palle  toda 
bien  por  los  agngeros  del  tamiz. 

336.  Mas  fácilmente  fe  tiiPidi- 
xi  también  efta  goma  ,  fi  fe  echa  d 
remojar  algunos  dias  antes  en  la  de- 
cocción del  Campeche  ,  que  deberá 
caer  bien  caliente  fobre  la  mifma 
goma. 

337.  Luego  que  todos  los  in- 
gredientes de  que  hemos  hablado 
eftán  incorporados  en  el  pie  del  ne- 
gro, ha  de  tenerfe  cuidado  de  apli- 
carles un  calor  fuficiente  para  que  fe 
fundan  las  fales,y  la  goma  Arabiga,íi 
es  efta  de  la  que  fe  ha  ufado  5  peto 
jamás  hay  que  dexar  cocer  el  baño. 
En  eftando  eftc  proporcionadamen- 
te caliente  ,  fe  aparta  el  fuego ,  y 
fe  polvorean  por  encima  limadu- 
ras de  hierro  bien  limpias ,  y  en 
aquella  cantidad  que  fea  neceifaria 

R  pi- 
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para  cubrir  el   baño. 

538.  Al  día  íiguiente  fe  aplica 
fuego  á  la  caldera  en  que  fe  cocie- 
ron las  drogas  ,  y  fe  hace  bolver  á 
herbir  el  Campeche  que  firvió  la 
primera  vez  5  facafe  defpues  ,  y  fe 
introducen  en  efta  fegunda  decoc- 
ción las  drogas  figuientes. 

2  Libras  de  Agalla  negra  machacada, 
4  Libras  de  Zumaque, 

4  Libras  de  Cominos, 
fy  Libras  de  Nerprum, 

6  Libras  de  Cafe  aras     de  Granada 
molidas. 

1  Libra  de  Coloquinto  molido, 

2  Libras  de  Agárico  ,  idem. 
1  Libras  de  Coca  de  Levante. 

5  Libras  de  semilla  de  Zaragatona^ 
o  Semilla  de  Lino. 

339.     Haceníe  herbir  todas  ef- 
tas  drogas ;  paíTafe  el  baño,  y  fe  vi- 
cia 
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cía  fobrc  el  pie  del  negro  ,  como  fe 
dixo  arriba,  y  fe  guardan  las  heces, 
ó  afsientos  :  aplicafe  i  la  caldera  del 
negro  un  poco  de  fuego  ,  íegun  fe 
pradicó  la  primera  vez  ,  y  fe  aña- 
den las  drogas, 

A  faver. 

8  Onzas  de  Litargirio  de  oro  ,  ó  de 
plata  en  polvo. 

5  Dichas  de  Antimonio  molido. 

8  Dichas  de  Plomo  de  mar  ,  idem. 
8  Dichas  de  Arfenico  blanco  y  idejn. 
8  Dichas  de  Christal  mineral. 
■  8  Dichas  de  Sal  gemma. 
8  Onzas  de  Tenogreco. 
8  Dichas  de  fuhlimado  corrojivoj 

6  Libras  de  Alcaparro/a. 

2  o  Libras  de  Goma  Arábiga  ,   ó  del 

Pats. 

EJla  ultima  ,  preparada  como  fe 
ba  prevenido. 

R  2  Quan- 
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340.  Quando  efte  baño  llega 
i  cftar  fuficientementc  caliente,  fe 
aparta  el  fuego ,  fe  cubre  el  ba- 
ño con  las  limaduras  de  hierro 
del  mifmo  modo  que  la  primera  vez, 
y  fe  dexa  el  todo  repoífar  por  dos, 
ó  tres  dias. 

341.  Al  cabo  de  efte  tiempo 
fe  machacan  dos  libras  de  cardeni- 
llo ,  que  fe  deslíen  ,  y  desbaratan 
con  feis  azumbres  de  vinagre  en 
una  olla ,  ó  tinagilla  de  barro  ,  y  fe 
le  añade  como  una  onza  de  crema, 
ó  nata  de  tártaro  :  hacefe  cocer  el 
todo  por  efpacio  de  una  hora  ,  aba- 
tiendo el  herbor  con  vinagre  frió, 
y  fe  guarda  efta  preparación  para 
echarla  en  el  negro  quando  fe  vaya 
á  teñir  con  él. 

342.  Para  teñir  las  Sedas  en 
negro ,  fe  cuecen  por  el  méthodo 
ordinario  ,  y  fe  lavan  ,  y  golpean 
del  mifmo  modo  5  defpues  fe  las  dá 

el 
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el  baño  de  agalla  por  una  vez  d  los 
negros  ligeros ,  y  por  dos  veces  á 
los  negros  de  pefo  ;  en  la  inteligen- 
cia de  que  eftos  dos  negros  en  nada 
íc  diferencian,  ni  por  la  hermofura, 
ni  por  el  matiz,  porque  fu  diftincion 
proviene  del  pefo  que  toma  la  Seda: 
fin  embargo  ,  el  negro  ligero  tiene 
mas  luftre. 

343.  El  bafio  de  agalla  fe  ha- 
ce de  la  manera  figuiente  :  tomanfc 
por  cada  libra  de  Seda  que  deba  te- 
ííirfe  tres  quarterones  de  agalla  li- 
gera ,  ó  fi  fe  quiere  de  Agallón.  La 
agalla  ligera  fe  llama  afsi  ,  porque 
cfcdivamentc  es  mucho  mas  ligera 
que, la  que  fe  emplea  ordinariamen- 
te ,  y  también  es  mas  redonda,  mas 
gorda  ,  y  menos  efpinofa.  Fl  Aga- 
llón fe  diílingue  de  la  agalla  ordi- 
najia ,  en  que  no  tiene  figura  deter- 
minada; por  lo  común  es  mas  largo, 
y  tiene  mas  ángulos,  guarda  el  mif- 

R3 
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mo  color  ,  poco  mas ,  ó  menos,  aun- 
que es  un  poco  mas  obfcuro  que  la 
agalla  ligera  ,  y  por  lo  regular  nos 
le  traen  groferamente  molido.  A  ef-? 
tos  tres  quarterones  de  agalla  ligera 
ó  Agallón,  fe  añade  un  quarteron 
de  agalla  fina  negra  ,  i  que  llama^ 
mos  Agalla  de  Alepo.  Machacafe 
toda  ella  agalla  ,  y  defpues  fe  la 
pone  á  cocer  por  mas  de  dos  horas 
en  aquella  cantidad  de  agua  que  fea 
fuficiente  para  contener  en  sí,  y  cu^ 
brir  las  Sedas  que  deban  engallarfe, 
Efte  baño  íe  difminuye  mucho  al 
paíTo  que  cuece  ,  y  por  eíTo  fe  ha 
de  tener  cuidado  de  reemplazar  la 
diminución  al  cabo  de  una  hora: 
defpues  de  las  dos  horas  fe  faca  el 
fuego  de  debajo  de  la  caldera ,  de- 
xafe  repoífar  el  baño  para  facarlc 
la  agalla  por  medio  de  un  conque, 
ó  cazo  agugercado,  y  una  hora  def- 
pues yá  fe  pueden  introducir  las  Se-. 

das 


das  que   deben   havcrfc  preparado 
de  la  tücma  figuiente. 

344.  Entre  tanto  que  cuece  la- 
agalla  fe  efcurren  las  Sedas  en  la 
clavija  ,  y  luego  fe  ponen  en  cuer- 
das ,  como  fe  executa  para  el  coci- 
do ,  fin  retorcer  las  madejas  ma» 
que  muy  ligeramente.  Metcnfe  en  el 
baño  de  agalla  ,  colocando  las  unaS' 
Ibbre  las  otras  con  gran  cuidado 
de  que  nada  las  quede  fuera  del  ba- 
ño ,  porque  deben  eftár  enteramen- 
te cubiertas.  Dexanfc  en  efte  eílado 
doce  ,  ó  quince  horas ,  al  cabo  de 
las  quales  le  íacan ,  y  fe  lavan  en  el 
rio  i  pero  ü  fe  dcftinan  á  negro  de 
peíb ,  Te  buch  en  i  engallar  íegunda- 
vez  en  un  baíío  nuevo  femqante  al 
primero. 

345.  Algunos  Tintoreros  tie- 
nen la  coftumbre  de  no  engallar  las 
Sedas  de  pefo  mas  que  una  vez,  ha- 
ll 4  ci-n- 
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ciendo  cocer  los  aísientos  viejos ,  y 
poniendo  deípues  agalla  nueva  á  CO" 
cer  en  el  mifmo  baño,á  razón  de  una 
libra  de  Agallón ,  ó  agalla  ligera,  y 
de  media  libra  de  la  fina  negra  por 
cada  libra  de  Seda.  Hacen  cocer  to- 
da cfta  agalla  nueva  por  dos  horas, 
y  algo  mas ,  y  defpues  de  haver  Ta- 
cado !os  aísientos  ,  introducen  las 
Sedas  dentro  ,  dexandolas  por  un 
día ,  y  una  noche. 

345.  Eftos  Tintoreros  preten- 
den que  fu  me'thodo  fea  preferible, 
porque  dicen  que  dexando  las  he- 
ces ,  ó  afsientos  de  la  agalla  en  el 
bañojbuelve  efta  á  recoger  una  par- 
te de  la  fubftancia  que  dio  antes  en 
el  agua. 

3  47.  Engalladas  ya  las  Sedas  fe 
aplica  el  fuego  á  la  tinaja,  ó  caldera 
del  pie  del  negro  ,  y  mientras  efte 
fe  calienta  ,  fe  tuercen  aquellas,  y 

fe 


fe  las  da  un  batido  en  el  rio.  (i  i) 
Defpues  de  lavadas  fe  efcurren  en 
la  clavija  ,  y  fe  paña  un  hilo  al  re- 
dedor de  cada  madeja ,  la  qual  de- 
be fer  del  mifmo  grueflb ,  ó  tama- 
ño que  para  los  colores  ordinarios, 
y  lucido  fe  colocan  en  los  bailones, 
ó  calías. 

348.  A  medida  que  el  negro 
fe  va  calentando  ,  fe  le  menea  ccn 
una  cfpecie  de  urgon  de  hierro, 
para  que  los  afsientos  de  las  drogas 
no  fe  peguen  al  fondo  de  la  caldera: 
fundefe  la  goma  del  País  por  el  mé- 
thodo  que  queda  cílablecido  ,  y  fe 
vi  echando  en  el  negro  ,  hafta  que 

fe 


(11)  Ya  notarán  nucsrros  Tinrore- 
ros  que  el  Autor  recomienda  en  todas 
ocasiones  el  lavado  de  las  Sedas  en  el 
rio  ,  y  assi  parece  que  este  no  debe  des- 
preciarse en  donde  le  haya  ,  ó  en  su  de- 
feclo  alguna  agua  corriente  limpia. 
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fe  apercibe  que  fube  á  la  Tuperfir- 
cié  del  baño  en  una  efpecie  de 
coftra  que  le  cubre  todo  j  y  efto 
en  el  cafo  de  que  no  fe  tenga  por 
mas  conveniente  el  echar  cinco ,  ó 
feis  libras  de  la  goma  arábiga  mo- 
lida :  defpuesde  todo  eílo  fe  echan 
también  en  el  baño  dos  ó  tres  pu- 
ñados de  la  ílmiente  de  Zaraga- 
tona. Entonces  fe  incorpora  con  el 
baño  la  mitad  de  la  preparación 
del  vinagre  ,  y  cardenillo  ,  con 
quatro  ,  ó  cinco  übras  de  la  alca- 
parro fa  ,  lo  que  ha  de  executarfc 
cada  vez  que  fe  caliente  el  negro 
para  teñir. 

349.  Mientras  el  fuego  fe  man- 
tiene debajo  de  la  Caldera  fe  ha 
de  remover  el  baño  á  menudo  5  y 
para  ver  fi  efta  baftantemente  ca-í 
liente,  fe  buelve  el  urgon  de  hier- 
ro con  que  fe  remueve  ,  y  inrrodu-^ 

cien- ' 


cicndo  el  mango  ,  ó  cabo  de  pa- 
lo harta  el  fondo  de  la.  caldera, 
fe  obferva  íi  la  goma  fe  pega  al  re- 
dedor del  palo  ,  y  fi  fucede  afsi, 
y  el  baño  no  fe  defcubrc  por  en- 
tre la  eípuma  de  la  goma  ,  es  feííal 
de  que  efti  en  el  grado  de  calor 
que  debe  tener  ;  entonces  fe  reti- 
ra el  fuego  ,  porque  como  yi  he- 
mos dicho  ,  ha  de  tenerfe  gran 
cuidado  de  que  jamás  cueza  ni  le- 
vante el  herbor  cfte  baíío.  Sacafe 
el  mango  del  urgon  ,  y  fe  cu- 
bre el  baño  de  limaduras  de  hier- 
ro del  mifmo  modo  que  íe  hizo 
antes  ,  y  dexandolo  repofar  por 
una  hora  ,  fe  remueve  la  íuperfi- 
cic  con  un  palo  para  que  fe  preci- 
piten   las  limaduras. 

350.  Antes  de  explicar  el  mo- 
do de  paíícir  la5  Sedas  por  efte  ba- 
ño negro  ,  fe  ha  de  advertir  que 
los  Tintoreros  no  acoílumbran  dar 

cf- 
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efte  tinte  hafta  que  tienen  la  cantí- 
dvid  de  Seda  fuficiente  para  tres  en- 
tradas quando  es  negro  de  pefo, 
y  para  dos  quando  es  negro  lige- 
ro: Veafe  pues  como  fe  pradica 
cña  operación. 

351.  Quando  fe  va  a  hacer  el 
negro  de  pefo  fe  coloca  en  los 
bailones  ,  ó  cañas  la  tercera  parte 
de  la  Seda  que  hay  que  teñir  ,  y 
fe  paíTa  por  el  baño  ,  dándola  tres 
bueltas ,  defpues  de  lo  qual  fe  tuer- 
ce tres  veces  en  la  clavija  fobre  la 
caldera  ,  pudiendofe  muy*bien  tor- 
cer tres  mazos  de  Seda  cada  vezj 
porque  eftos  torcidos  no  firven  me- 
que para  exprimir  la  Tintura  5  ha- 
cho efto  fe  coloca  la  Seda  en  los 
bailones ,  y  fe  pone  á  ventilar. 

352.  Mientras  efta  primera 
Seda  fe  ventila  ,  fe  paíTa  por  el  ba- 
ño la  fegunda  tercera  parte  de  ella, 
del  mifmo  modo  que  fe   ha  prac- 

ti- 
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TÍcado  con  la  primera  ?  y  defpucs 
Ja  ultima  tercera  parte ,  fm  variar 
jamás  el  mcrhodo  5  pero  con  la  ad- 
vertencia de  que  las  Sedas  que  eftén 
puertas  á  ventilar,  fe  han  de  bol- 
ver  de  quando  en  quando  en  los 
mifmos  bailones  para  que  fe  eva- 
poren por  igual. 

353.  Luego  que  fe  tuerce  cf- 
ta  ultima  tercera  parte,  fe  buelvc 
i  paííar  por  el  baño  la  primera ,  y 
fucccfsivamente  las  otras  dos  hafta 
tres  veces ,  fin  olvidar  en  cada  vez 
la  ventilación.  Efto  fe  llama  co- 
munmente dar  tres  torcidos  ,  y 
cada  tres  torcidos  hacen  un  fuego. 

354.  En  quanto  al  negro  li- 
gero fe  le  dan  igualmente  los  mif- 
mos  tres  torcidos  por  cada  fuego. 

355.  Defpues  de  cada  uno  de 
cftos  fuegos  fe  buelve  a  calentar  el 
pie  del  negro  echándole  laalcapar- 
rofa  ,  y  la  goma,  como  queda  di- 
cho. 
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cho.  Eíla  operación  fe  repite  trc 
veces  para  los  negros  de  pefo  j  eC- 
to  es,  fe  les  dan  tres  fuegos,  com- 
puefto  cada  fuego  de  tres  torcidos, 
y  para  los  negros  ligeros  no  mas 
que  dos  fuegos  compuefto  cada  uno 
de  los  mifmos  tres  torcidos. 

355.  Es  neceíTario  obfervar 
que  en  cada  fuego  fe  ha  de  cam- 
biar el  orden  de  paflar  las  Sedas 
por  el  baño  ,  porque  cada  tercera 
parte  ha  de  entrar  a  fu  turno  la 
primera  una  vez  en  la  Tintura,  pa- 
ra que  de  efte  modo  tome  cada  una 
el  tinte  en  toda  fu  fuerza  :  de  fuer- 
te que  en  el  primer  fuego  entra 
primero  la  primera  tercera  parte  de 
la  Seda  ,  pero  al  legundo  fuego  ha 
de  entrar  primero  la  fegunda  terce- 
ra parte  ,  y  en  el  tercero  la  terce- 
ra. Y  por  ultimo,  ha  de  tenerfe  pre- 
lente  que  quando  fe  reconoce  que 
el  baíio  eftá  yá  hecho  ,  y  que   dá 

fu 
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Cü  tintura  fuertemente  ,  fü  puede 
hacer  el  negro  de  pefo  en  dos  ve- 
ces folamente  ,  y  también  ahorrar 
un  torcido  á  cada  fuego  en  el  ne- 
gro ligero. 

MODO   ©E  EISll)ULZJ% 

y  juavixox el  TSLe^ro, 

357.      /^^Uan'do  la  Seda  fa- 
le  de   efta   Tin- 


O" 


tura  tiene  una 
afpcreza  que  de  ningún  modo  de- 
be caufar  admiración  en  vifta  de 
la  cantidad  de  drogas  accidas  ,  y 
corrofivas  que  entran  en  la  com- 
poficion.  Por  eflb  es  neceíTario  en- 
dulzarla ,  ó  fuavizarla  ,  y  efto  fe 
cxecuta  del  modo  ílguiente. 

358.     DiíTuelvenfe  como  qua- 
tro  ,  ó  cinco  libras  de   Jabón  en 

dos 


dos  cubos  de  agua  hirbiencío ,  y 
mientras  fe  diíTuelve  ,  le  echa  en 
la  mífma  agua  un  puñado  de  anís, 
ó  de  otra  qualefqulera  planta  aro- 
mática :  hacefe  cocer  el  todo  haf- 
ta  que  el  Jabón  fe  haya  deshecho 
muy  bien  ,  y  fe  prepara  una  bar- 
ca de  agua  fría  para  poder  paíTar 
en  ella  todas  las  Sedas  de  una  vez: 
cuelaíe  el  agua  del  Jabón  por  un 
lienzo ,  incorporándola  con  el  agua 
firia  ,  y  deípues  de  bien  removido 
fe  introducen  dentro  4as  Sedas,  y 
fe  dexan  alli  por  un  buen  quarto 
de  hora.  Sacanfe  luego  ,  y  torcidas 
en  la  clavija  fe  ponen  á  fecar  fe- 
gun  coftumbre.  La  cantidad  del 
Jabón  no  puede  ocafionar  daño  á 
las  Sedas  ,  v  afsi  liempre  es  acerta- 
do echar  mas  bien  mas  que  menos. 
Eftc  endulzado  ,  ó  fuavizado  de  las 
Sedas  las  es  neceífario  para  liber- 
tarlas de  aquel  chirrido  ,  y  afpere- 

za 
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2a  que  las  haría  perju  dícíales  para 
la  fabrica  de  los  regidos. 


mL     nEG%0     SO'B^E 
crudo.        ^ciuú  í-j 

'3J9.  T)ARA  reñir  en  ne- 
JL  gro  las  Sedas  cru- 
das, fe  han  de  -engallar  primero  eti 
frió  en  un  baño  de  agalla  nueva, 
que  haya  férvido  para  el  engalla- 
do de  Sedas  cocidas ,  y  para  efto 
ñrvcn  las  Sedas  en  fu  amarillo 
narural  ,  porque  las  blancas  de  fu 
origen  ,  toman  en  efte  color  un  ví- 
fo  defagradable. 

360.  Dcfañudadas  las  Sedas 
y  hechas  madejas  del  tamaño  re- 
gular ,  fe  mojan  i  mano  en  el  baño 
de  que  acabamos  de  hablar  ,  y 
quando  yi  eftán  bien  remojadas, 
S  fe 
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fe  las  cfcurre  un  poco  i  medio 
torcido  ,  y  defpues  fe  forman  en 
mazos  de  á  ocho  ,  ó  diez  madejas 
en    cada  cuerda.  -   ¿'  -> 

351.  Concluido  eftojfc  me- 
ten las  Sedas  unas  fobre  otras  en 
el  baño  de  agalla  de  fuerte  que 
queden  bien  coordinadas  ,  y  cu- 
biertas. Dexanfe  en  efte  baño  frió 
por  feis  ,  ó  fíete  días  ,  y  al  cabo  de 
ellos  fe  facan  ,  y  fe  las  da  un  batí- 
do  en  el  rio  ;  pero  ha  de  enten- 
derfe  que  el  tiempo  que  deban  ef. 
tar  en  efte  baño  depende  de  la  fuer- 
za del  mifmo  baño  ,  y  de  la  can- 
tidad de  Sedas  que  íe  introduzcan 
en  el  ;  bien  que  por  muy  fuerte 
que  efté  el  engallado  ,  y  por  pe- 
queña que  fea  la  cantidad  de  Se- 
da ,  no  pueden  tenerfe  en  el  por 
menos  que  por  dos  ,  ó  tres  dias. 
362.      Lavadas  y á  las  Sedas  fe 

bucl- 
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buelven  á  poner  en  fus  cuerdas ,  y 
fe  dexan  cfcurrir  :  Dsfpues  fe  co- 
locan en  la  lavadura  del  negro, 
y  ella  baila  para  teñirlas  ;  pero 
fcgun  la 'mas  ,  ó  menos  fuerza  de 
eíla  lavadura  ,  necefsitan  de  mas, 
ó  menos  tiempo  j  por  lo  común 
quedan  en  ella  tres  ,  ó  quatro  días. 
Mientras  que  las  Sedas  permane- 
cen en  efta  lavadura,  es  neccflario 
facarlas  ,  y  ponerlas  fobre  unos 
baüones  ,  ó  fobre  la  banca  por 
tres,  ó  quatro  veces  cada  dia  ,  y 
alli  fe  dexan  efcurrir  :  Defpues  de 
cícurridas  fe  ponen  en  el  fuelo  en 
lugar  limpio  ,  y  fe  extienden  muy 
bien  para  que  las  dé  el  ayre, 
y  fe  ventilen  fin  fecarfe  ,  lo  que  es 
abfolutamente  neceífario  para  que 
aparezca  el  negro.  Sin  efta  cir- 
cunftancia  no  tomarían  las  Sedas 
mas  que  un  pardo  morifco  í  pero 
como  eñe  pardo  fe  obfcurece  ,  ó 
S  2  en- 
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ennegrece  al  paíTo  que  Ic  dá  el 
ayre,  fe  puede  juzgar  per  el  grado 
de  Tintara  que  han  tomado  las 
Sedas  ,  el  grado  que  todavía  ref- 
ta  darlas  5  y  íi  acaío  fe  fecan  ,  es 
neceflario  remojarlas  antes  de  bol- 
verlas  á  meter  en  el  baño.  Efta  ope- 
ración de  fecar  ,  y  ventilar  las  Se- 
das fe  continua  fucceísivamente 
hafta  que  eftcn  baftantemente  negras. 
363.  Luego  que  las  Sedas  ef- 
tán  en  efte  eftado  ,  fe  llevan  á  la- 
var al  rio  ,  y  fe  las  dá  un  par  de 
golpeos  ;  dexanfe  defpues  efcurrir 
en  fus  mifmas  cuerdas ,  y  fe  po- 
nen á  fecar  fin  torcerlas  ,  porque 
fi  fe  torcieífen  fe  ablandarían  de- 
mallado  ,  pues  como  efta  claíTe  de 
Sedas  fe  deftina  para  hacer  gafas, 
puntas  negras  ,  y  otras  femejant^s 
obras  que  deben  tener  firmeza,  es 
neceífario  procurar  que  fe  confer- 
vela  que  las  Sedas  crudas  tienea 

por 


(^77) 

por   fu  naturaleza  mifma. 

364.  Siefte  negro  en  crudo 
fe  quiere  tener  ccn  mas  prompti- 
tud  ,  fe  han  de  lavar  las  Sedas  def- 
pues  de  facadas  del  baño  de  aga- 
lla ,  y  colocadas  en  los  bailones, 
paíTarlas  por  el  pie  del  negro  en 
fiio  dándolas  dos  ,  ó  tres  repafos; 
defpues  fe  han  de  f:.car  ,  y  poner- 
fe  á  efcurrir  fobrc  el  mifmo  vafo 
que  contiene  la  Tintiu'a  negra  ,  y 
por  ultimo  eílableccrlas  en  el  colga- 
dero para  que  fe  ventilen. 

365.  Efcurridas  y:l  ,  y  venti- 
ladas ,  fe  paflan  todavía  dos  veces 
por  el  pie  del  negro  en  fiio, hacién- 
dolas efcurrir  ,  y  ventilar  en  cada 
vez  como  en  la  primera  5  y  quan- 
do  ya  quedaren  últimamente  efciir- 
lidas  fe  hs  lava  ,  y  fe  las  trata  co- 
mo á  aquellas  que  fe  tifien  en  las  la- 
vaduras del  negro.  No  fe  repite 
muy  á  menudo   efte  methodo  de 

S  3  te- 
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teñir  el  negro  en  crudo ,  porque  fe 
gaftamuy  promptamente  el  pie  del 
negro  á  caufa  de  la  vivacidad  con- 
que las  Sedas  crudas  toman  en  ge- 
neral todos  los  colores  ,  y  mayor- 
mente quando  por  otra  parte  fon 
las  buenas  lavaduras  muy  fuficien- 
tes  para  eíla  Tintura. 

^  %ET  A%  A  C I  O  K 

para  renovar  el  Ke^ro, 

'^66.  T  A  Tintura  negra 
J é  í^  aniquila,  y  ago- 
ta á  medida  de  las  Sedas  que  en  ella 
fe  tiñen  :  por  efta  razón  es  preci- 
fo  mantenerla  ,  y  fortificarla  de 
tiempo  en  tiempo  ,  añadiéndola 
las  drogas  convenientes,  y  efto  es 
lo  que  fe  llama  renovarla. 

367.     Para  hacer  efta  prepa- 

pa- 
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ración  ,  ó  renovación  fe  echan 
de  quatro  á  cinco  cubos  de  agua 
en  una  caldera  ,  y  en  ella  quatro  li- 
bras de  palo  de  Campeche  en  pe- 
dazos menudos  ,  ó  acepilladuras, 
que  fe  hacen  cocer  como  yá  que- 
da dicho  j  facafe  dcfpues  el  Cam- 
peche ,  y  fi  hay  decocción  hecha 
también  puede  fervir.  Echanfe  en 
la  decocción  quatro  libras  de  Ner- 
prum  ,  ó  de  pequeñas  ciruelas  pa- 
fas  negras  5  dos  libras  de  cafca- 
ras  de  Granada  ;  dos  libras  de  colo- 
quinto  5  dos  libras  de  zumaqucj  dos 
libras  de  coca  de  Levante  ;  dos  li- 
bras de  fimiente  de  Lino  ,  ó  de 
Zaragatona  ,  y  quatro  libras  de  Co- 
minos. 

3  58.  Ponenfc  á  cocer  todas  ef- 
tas  drogas  portres  quart<;s  de  hora; 
y  entre  tanto  fe  aplica  el  fuego  á 
la  Caldera ,  ó  vafo  del  pie  del  ne- 
gro ,  y  quando  yáefíi  un  poco  mas 
S  4  que 
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que  medio  caliente  fe  preparan*  • 

f 
2   Libras  de  Rejalgar, 

4  Libras  de  Antimonio. 

I   Libra  de  Litargirio  de  Oro, 

I   Libra  de  Litargirio  de  Plata» 

I    Libra  de  Arfenico  blanco. 

jjl    Libra   de  Sublimado    corrojivoi 

I    Libra  do  Oro  Pirnente, 

4  Libras  de  Azúcar  prieta  ,  o  maf-* 

cabada. 

I   Libra  de  Sal  ammoniaco, 

I   Libra  de  Salgemma, 

I   Libra  de  Cbrijial   mineral. 

I   Libra  de  fenogreco. 

4  Libras  de  Alcaparrofa. 

35p.  Quando  yi  eftán  moli- 
das todas  eftas  drogas ,  fe  echan  en 
el  pie  del  negro  cuidando  de  rebol* 
verlejy  luego  que  la  preparación  ha 
cocido  lo  fuficiente  ,  fe  echa  ,en 
una  barca  para  feparar  los  afsien- 

tos 
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tos  y  que  pueden  cocerfc  fegunda 
vez  para  otra  ocafion  >  y  lo  mas 
claro  de  la  preparación  fe  incorpo- 
ra con  el  pie  del  negro, 

370.  Introducida  yá  la  prepa- 
ración en  el  negro  ,  y  eftando  eftc 
caliente  en  el  grado  neceíTario  fe 
aparta  el  fuego  ,  fe  cubre  el  baño 
de  limaduras  de  hierro  ,  y  fe  dexa 
r.epofar  por  efpacio  de  dos  dias. 

'  371*  Quando  el  pie  del  negro 
ha  recibido  yá  un  cierto  numero  de 
cftas  preparaciones  ,  y  fe  ha  junta- 
do por  efta  razón  una  cantidad 
confiderable  de  afsientos  en  fu  fon- 
do ,  fe  faca  una  parte  de  aquella 
broza  ,  ó  fedimento  para  que  el  ba- 
ño quede  mas  libre,  Eftas  prepara- 
ciones ,  ó  renuevos  fe  dan  á  medi- 
da que  el  negro  lo  necersita,pcro  de 
ningún  modo  fe  ha  de  renovar  todo 
el  pie  del  negro.  Una  vez  eftable- 
cido  nada  mas   exige  que   eftos  rc- 

nuc- 


nücvos,porque  efta  claíTe  de  Tintura 
no  eftá  fajera  i  la  putrefacción.  La 
razón  eftá  en  que  el  vitriolo  de  Mar- 
te ,  y  la  agalla  de  que  entra  gran 
cantidad  en  la  compoficion  del  ne- 
gro, fon  uno,  y  otro  del  numero  de 
las  fiibftancias  conocidas  que  tienen 
la  propiedad  de  prefervar  por  muy 
largo  tiempo  de  la  putrefacción 
las  materias  mas  fufceptibles  de  ella. 
Eftas  obfervaciones  las  he  adquiri- 
do de  un  Chimifta  muy  hábil  que 
íbbre  efte  objeto  ha  hecho  una  gran 
porción  de  experiencias  no  folo  nu- 
merofas  ,  fino  es  también  comple- 
tas. Y  en  vifta  de  todo  quanto 
queda  expuefto  ,  parece  que  hay 
motivos  de  efperar  que  el  publico 
llegue  á  ponerfe  en  cftado  de  apro- 
vecharfe  del  fruto  de  cfte  traba- 
jo tan  bien  exccutado  como  impor- 
tante. 

05- 
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OBSERVACIONES    SOBRE 
el  He^ro* 

373*  ^Z^  hemos  advcrtí- 
JL  do  que  quizás  en 
el  gran  numero  de  drogas  que  fe 
emplean  para  efte  color  ,  puede 
haver  muchas  que  fean  inútiles 
De  efto  podrá  qualquiera  conven- 
cerfc  comparando  los  efedos  de  ef- 
te negro  con  los  del  de  Genova 
que  fe  hallará  mas  adelante. 

373.  Lo  que  hay  de  mas  ef- 
fencial  que  obfervar  en  la  Tintura 
negra  es ,  que  en  general  altera  ,  y 
■debilita  mucho  las  telas  5  de  fuer- 
te que  las  que  fe  tiñen  en  negro  fe 
gallan  ,  y  deftruycn  mas  prefto  que 
las  que  fe  tiííen  en  otros  colores. 
El  accido  vitriolico  de  la  alcaparro- 

fa 
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h  que  no  queda  mas  que  imper- 
fectamente faturado  por  el  hierro, 
es  á  quien  en  la  mayor  parte  fe  de- 
be atribuir  eíle  inconveniente.  Co- 
mo el  hierro  ,  unido  á  qualquier 
otro  accido  ,  y  aun  á  los  accidos 
vegetables  ,  es  capaz  de  producir  el 
regro  con  les  adftringentes  vegeta- 
les ,  hay  Irgar  de  creer  que  fubftí- 
tuyendo  otras  combinaciones  de  cfte 
metal  á  la  Alcaparrofa  ,  podrá  re- 
mediarfe  aquel  defedo  j  y  por  cier- 
to que  eftas  tentativas  fon  buenas, 
y  muy  útiles ,  por  lo  que  pueden 
defcubrir  en  favor  de  eíle  color. 

374.  Yá  fe  previno  en  la  ope- 
ración que  acaba  de  explicarfe  para 
el  negro  ,  que  fe  tenga  gran  cuida- 
do de  paíTar  las  Sedas  por  efta  Tin- 
tura en  tres  diferentes  veces  ,  y  que 
fe  expongan  i  la  ventilación  por  un 
cierto  tiempo  entre  cada  pafl'ada. 
No  hay   que  penfar  que  fui  razón 

fe 


Je  han  fujctado  los  Artigas  á  efta 
prátlica  quando  ella  contribuye  in- 
finitamente a  la  bondad  d?l  negro; 
porque  es  cierto  que  a  diferencia 
de  otras  Tinturas  que  pierden  ficm. 
pre  fu  intenfidad  luego  quí  fe  fecan, 
fucede  que  el  negro  adquiere  mu- 
cha mas  al  paíTo  que  fe  ventila.  To- 
do el  mundo  fabe  que  la  buena  tin- 
ta para  efcribir  no  parece  tan  negra 
quando  fe  emplea  ,  ó  efta  todavia 
frefca  ,  como  quando  ya  efta  feca, 
y  que  aun  defpues  toma  todavia  al- 
gún aumento  en  fu  negro  durante 
cierto  tiempo.  Lo  mifmo  fucede  á 
la  Tintura  negra ;  la  Seda  no  es  mas 
que  de  un  pardo  obfcuro  inmediata- 
mente defpues  de  la  primera  paíTa- 
da  ,  y  de  ningún  modo  adquiere  fu 
hermofo  negro  ,  fino  es  por  la  ex- 
poficion  al  ayre.  No  es  efte  folo  el 
exemplo  que  ya  tenemos  de  la  in- 
fluencia del  ayre  fobre   los  colotes 
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<le  la  Tintura.  El  baño  del  tinaco 
azul  es  verde  quando  llega  á  eftár 
en  cftado  de  poder  teñir  ,  como  fe 
ha  vifto  en  el  articulo  del  azul ;  pe- 
ro fin  embargo  ,  la  Seda  que  falc 
de  alli  igualmente  verde  ,  inmedia- 
tamente fe  cambia  en  azul  por  la 
íola  expoficíon  al  ayrc. 
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En  fijos  ^y  hechos  pArticulares  /a- 
cados  del  (Depo/iro  del  ConJejo 
de  Cerner  cío  de  Taris  -^  y  co- 
municados por  Mr,  Helloty  y 
también  algunos  que  hafta  aho- 
ra no  fe  han  imfrefo  por  ha^ 
yerje  hallado  manu/cricos  entre 
¡os  papeles  de  dicho  Hellot ,  y 
de  que  el  Tuhlico  no  ha  tenido 
hafla  aqui  conocimiento, 

SET>AS   carmesíes 

de  Damafco  ^y  Diarhe- 

quir, 

375.   OEgun  las  cartas  de  Mr. 

v3   Granger ,    Cürrefpon- 

dlence   de    h  Academia  Real    de 

las 
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las  Ciencias  de  París ,  que  murió 
en  S  chiras  de  Per  Ha  por  Junio  de 
1737.  parece  que  quando  los  Tin- 
toreros de  la  Ciudad  de  Damafco 
tiñen  fus  Sedas  en  aquel  color  car- 
mesí,que  es  tan  bello,y  eftimado  por 
todo  el  Oriente  ,  toman  cinquenta 
libras  en  madejas ,  las  lavan  muy 
bien  en  agua  caliente  ,  y  defpues 
las  dexan  remojar  en  fuficiente  por- 
ción de  agua  también  caliente  ,  por 
efpacio  de  media  hora.  Exprimenlas 
defpues  el  agua  ,  y  luego  las  empa- 
pan en  una  legia  bien  caliente  ,  he- 
cha con  la  correfpondiente  canti- 
dad de  agua  ,  y  en  la  qual  han  he- 
cho diñolvcr  veinte  y  cinco  libras 
de  kali ,  (  Barrilla  )  al  refpefto  de 
media  libra  por  cada  libra  de  Seda. 
Dexanla  efcurrir  coleada  en  los  baf- 
toncs  ,  o  cañas  ,  y  cuidan  mucho 
de  no  dexar  la  Seda  en  efta  legia 
mas  tiempo  quc^quel  precifamente 

ne- 
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ftCCeíTario  para  que  fe  empape,  por- 
que de  lo  contrarío  la  corroerían 
las  falcs  de  la  Barrilla. 

375.  Entretanto  que  la  Seda 
afsi  empapada  en  la  legía  fe  efcur- 
re  ,  preparan  un  baíío  en  frío  con 
diez  onzas  de  carne  de  melón  ama- 
rillo, bien  madura,  que  deslien 
con  exactitud  en  aquella  cantidad 
de  agua  que  pueda  contener  las  cin- 
qucnta  libras  de  Seda,  y  en  efte  ba- 
ño la  dexan  en  remojo  por  veinte 
y  quatro  horas.  Aumentan  ,  ó  dif- 
minuven  las  dofis  de  las  drogas  yá 
cxpreíTadas  ,  á  proporción  de  la  Se- 
da que  tienen  que  teñir  5  y  quando 
yá  la  han  detenido  las  veinte  y 
quatro  horas  en  el  licor  del  melón, 
la  lavan  muchas  vec&s  en  agua  fref- 
ca  ,  ó  en  agua  corriente  ,  harta  que 
queda  bien  limpia  ,  colgándola  def- 
pues  para  que   fe  cfcurra. 

377.  Eo  efte  tiempo  llenan  una 
T  gran 
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gran  caldera  de  agua ,  y  en  eHa 
echan  media  libra  de  alumbre  por 
cada  libra  de  Seda;  dexan  cocer  cftc 
licor  por  veinte  minutos  ,  y  defpues 
facan  el  fuego  de  debajo  de  la  cal-» 
dera.  Meten  la  Seda  en  cfta  diíTolu- 
cien  de  alumbre  quando  yá  eftd  mo. 
dcradamente  caliente,  y  la  facan 
luego  que  eíli  bien  empapada.  Co- 
locanla  defpues  en  otra  caldera  ,  y 
vaciando  encima  la  diííblucion  del 
alumbre  ,  dexan  qu*  la  Seda  fe  re- 
moje por  quatro  ,  ó  cinco  horas  fe- 
guidas ,  y  defpues  la  lavan  en  agua 
fría  repetidas  veces. 

378.  Durante  eftc  lavado,  po- 
nen en  una  caldera  á  herbir  canti- 
dad de  agua  fuficiente  en  que  echan 
ima  onza  de  Vaiz-ongo  (  efpecie  de 
hongo  )  bien  pulverizado  ,  para  ca- 
da cinco  libras  de  Seda.  Hacen  co- 
cer por  media  hora  efta  nueva  de- 
cocción ,  y  defpues  la  añaden  dos 
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onzas  de  cochinilla  por  libra  de  Se- 
da. Apartan  luego  el  fuego  de  de- 
bajo de  la  caldera,  y  rebuelven  con 
gran  tiento  todo  el  licor  con  un 
palo  al  rededor  ,  á  fin  de  que  las 
drogas  fe  incorporen  ,  y  mezclen 
bien.  Quando  ya  eftá  bien  hecha 
la  mezcla  ,  vacian  con  paufa  un  po- 
co de  agua  frcfca  en  medio  de  la 
caldera  ,  y  aífcguran  que  no  tan  fu- 
lamente refrefca  efta  agua  la  Tintu- 
ra ,  fino  es  que  también  la  aviva 
mucho. 

379.  En  cftando  en  eftc  eftado 
la  decocción  remojan  en  ella  la  Se- 
da por  quatro  ,  ó  cinco  veces,  tor- 
ciéndola i  cada  falida  hafta  expri- 
mir el  licor.  Hacen  defpues  que 
cueza  efte  por  un  quarto  de  hora 
poco  mas  ,  ó  menos ,  y  al  cabo  de 
e'l ,  apartan  el  fuego  de  debajo  de 
la  caldera  ,  para  que  la  Tintura  fe 
refrefque.  Buelven  íÍ  remojar  en  ella 
T   2  la 
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la  Seda,  íin  omitir  el  torcido  arriba 
expueño  en  cada  vez  ,  y  concluida 
efta  fcgunda  operación,  colocan  la 
Seda  en  una  caldera  defocupada.  y 
la  echan  encima  el  refto  de  aquel 
baño ,  dejándola  en  remojo  por 
veinte  y  quatro  horas.  Últimamen- 
te la  facan  paíTado  efte  tiempo ,  y 
lavada  en  agua  frefca  ,  6  corriente, 
la  ponen  á  fecar  á  la  fombra,rin  que 
refte  otra  cofa  mas  que  emplearla 
en  los  regidos. 

380.  Efte  color  carmesí  es  mu- 
cho mas  hermofo  que  quantos  fe 
hacen  en  Francia  ,  y  en  Italia  ,  por- 
que con  efeílo  no  cuece  la  Seda  en 
la  Tintura.  Los  Tintoreros  de  Da- 
mafco,  y  Diarbequir,  aíTeguran,  que 
no  fe  puede  confeguir  efte  tinte  Un 
el  auxilio  de  la  carne  de  melón  que 
emplean  ellos  para  la  preparación 
de  la  Seda  ,  y  ñn  la  concurrencia 
del  Baizongo  ,  con  el  Oudez  ,    ó  co- 

chi- 


chinilla  con  que  perfeccionan  el  co- 
lor. Mr.  Grangcr  añade ,  que  en 
Francia  fe  halla  el  melón ;  pero 
que  duda  fe  encuentre  el  Baizongo; 
cfte  es  una  efpecie  de  hongo  ,  que 
crece  fobrc  algunos  arboles  de  Pcr- 
fia  ,  de  donde  fe  lleva  d  Damafco. 
Y  en  el  cafo  de  intentarfe  alguna 
experiencia  fobre  efte  color  tan  fu- 
perior  ,  fe  podría  muy  bien  traer  i 
Francia  por  la  via  de  Alepo. 

381.  El  exemplo  que  acaba  de 
explica rfe  en  la  cantidad  de  cin- 
quenta  libras  de  Seda  ,  debe  fervir 
de  regla  para  las  dofis  de  los  ingre- 
dientes quando  deban  teñlrfc  ma- 
yores porciones  de  ella.  Y  por  lo 
que  mira  al  agua  que  es  neccfl'aria 
para  la  preparación  de  la  Seda  con 
la  barrilla ,  la  carne  de  melón  ,  y  el 
alumbre  ,  folo  emplean  aquella  can- 
tidad que  es  neceíTaria  para  hume- 
decer bien  la  Seda  ,  cuidando  de 
T  3  que 
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qué  íolo  la  fobrepuje  como  un  cítf*, 
do  quando  efté  dentro  de  la  calde- 
ra :  pero  el  baño  de  la  Tintura  le. 
hacen  con  mas  abundancia  por  ra- 
zón de  las  diez  ,  6  doce  veces  que 
empapan  en  él  las  madejas. 

382.  La  kali,ó  barrilla  de  que 
ufan  para  la  preparación  de  las  Se- 
da ,  no  es  otra  cofa  que  la  ceniza  de 
una  planta  que  los  Árabes  llaman 
Kaylou  5  y  que  defdc  luego  es  pre- 
ferida á  la  que  fe  faca  de  la  Roqueta, 
y  a  la  que  fe  hace  en  Egypto.  Los 
uterfilios  de  que  fe  firven  aquellos 
Maeílros  fon  femejante'S  á  los  de 
Lyon. 
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Experimento  Iperificáiá  en'Mayo 
de  174J. 

383.    T    A  Seda  que  en  Ge- 
J /  nova  deítinan  al  co- 
lor carmesí  ,  debe  haverfc  cocido, 
ó  blanqueado  con  menos  cantidad 
de  jabón  ,  que  aquella  que  fe  pre- 
para para  otros  colorcs.Diez  y  ocho 
ó  veinte  libras  de  jabón  baftan  para 
cien  libras  de  Seda  que  fe  haya  de 
teñir  en  carmesí  ,   en  lugar  de   que 
para  los  demás  colores  emplean  los 
Genovefes  quarenta  ,   ó  cinqucnta 
libras  para  cada  ciento  de  Seda. 
-    384.     Cocida  yi  laScda,la  paf- 
T  4  fa- 
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faron  por  un  baño  de  alumbre.  Pa^ 
ra  una  partida  de  fetcnta  y  dos  li- 
bras de  Seda  en  crudo  echaron 
como  diez  y  feis  ,  a  diez  y  ocho 
libras  de  alumbre  de  Roca  en  pol- 
vo ,  en  una  caldera  llena  de  agua 
fría.  Diííuelto  yá  el  alumbre,  echa-< 
ron  en  él  las  Sedas  en  remojo  por 
cerca  de  quatro  horas ,  y  defde  lue- 
go pudieran  haverlas  dexado  por 
mas  tiempo  ,  íin  que  .efto  refultaíTc 
contra  el  color  ,  porque  las  Sedas 
dedicadas  al  carmesí ,  piden  mas 
alumbre  que  para  otros  colores.  Sa- 
cadas yá  del  baño,  las  facudieron ,  y 
las  ordenaron  en  la  clavija  fin  torcer- 
las. Y  preguntándole  al  Tintorero 
por  que  no  torcía  las  Sedas  al  falir 
del  baño  del  alumbre:refpondió,que 
íi  las  torcieíTe ,  refultarian  muy  des- 
pojadas del  alumbre  de  que  deben 
quedar  bien  imprefionadas  ,  como 
que  las   es   abfolutamente  neceíTa- 
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río  para  que  tomen  el  carmes/. 

385.  De  aquellas  fetenta  y  dos 
libras  de  Seda  eran  las  treinta  y  dos 
de  organcin  ,  y  las  quarenta  de  tra- 
ma. Comunmente  emplean  en  Ge- 
nova dos  onzas  de  cochinilla  para 
cada  doce  onzas  de  organcin  dcH- 
tinado  para  el  pie  ,  6  tela  de  los 
damafcos  de  adornos  j  y  una  onza, 
y  tres  quartillas  para  cada  doce  on^ 
zas  de  ia  trama  que  haya  de  íer- 
vir  en  los  mifmos  damafcos  ,  por- 
que juzgan  por  precifo  que  el  or- 
gancin efté  mas  obfcuro  que  la  tra- 
ma para  que  el  damafco  faque  mas 
brillo  ;  y  quando  quieren  íacar  mas 
perfc¿lo  el  color  de  damafco  ,  em- 
plean dos  onzas  y  quartilla  de  gra- 
na en  el  organcin  ,  fin  excederfc  de 
la  onza ,  y  tres  quartillas  para  la 
trama. 

385.    Quando  llegó  yi  el  cafo 
de   dir  carmesí  i    cftas  fetenta  y 

dos 


dos  libras  de  Seda  engebada  comcT 
queda  dicho  -y  fe  firvieron  de  una 
Caldera  ovalada  que  llena  podría 
contener  dofcientas  azumbres  de 
agua.  Llenáronla  de  agua  clara  de 
fuente  como  baña  las  dos  tcrciaf 
partes  de  fu  cabida  ,  y  echaron  en 
ella  bien  pulverizadas  ,  y  paCTadas 
por  tamiz  las  drogas  íiguientes; 
dos  onzas  de  tártaro  de  vino,  dos 
onzas  de  alazor  ,  y  dos  libras  y  me- 
dia de  Agalla  de  Levante. 

58  7.  Aguardaron  á  que  co- 
cieflen  eílas  drogas  por  dos  minu- 
tos en  el  baño  ,  defpues  de  lo  qual 
echaron  en  él  las  onze  libras  y  diez 
onzas  de  cochinilla  bien  tamizada 
correrpondientes  á  las  treinta  y  dos 
libras  de  organcin  al  refpecto  de 
dos  onzas  y  quartilla  por  libra  ,  y 
á  las  quarenta  de  trama  a  razón  de 
onza  y  tres  quartillas  ;  y  mientras 
que  un  oficial  iba   dcxando   caer 
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poco  a  poco  la  cochinilla  en  cI  Ba- 
ño ,  le  removía  otro  víolentamcn* 
te  con  un  palo  para  facilitar  la  fun- 
dición de  la  cochinilla. 

388.  Concluido  efto,  llenaron 
el  baño  de  agua  clara  hafta  medio 
pie  del  borde  de  la  Caldera;  y  fin 
de  tener  fe  echaron  á  remojar  las 
treinta  y  dos  libras  de  organcin  re- 
partidas en  catorce  baríllas.  Dexa- 
ronlas  al! i  folas  hafta  que  el  baño, 
debajo  del  qual  havian  aplicado 
grande  porción  de  fuego  antes  de 
llenarle  de  agua  ,  eftuvo  inmedia- 
to a  herbir ,  y  a  fin  de  que  la  Se- 
da tomaíTe  con  igualdad  el  color  le- 
vantaban fin  cefar  las  barillas  unas 
defpues  de  otras  para  que  cayeíTc 
alternativamente  dcia  el  fondo  de 
la  Caldera  la  parte  de  I4S  madc^ 
jas  que  flotaba  encima  del  baño  ,  y 
todo  lo  que  quedaba  fuera  de  cU 
porque  nunca  entraban  en  el  baño, 

ni 


BÍ  fe  remojaban  mas  que  lá  mitad, 
ó  dos  terceras  partes  de  las  made- 
jas por  razón  de  que  las  barilias 
eftaban  apoyadas  fobre  los  bordes 
de  la  Caldera. 

389.  Quando  el  baño  eftaba 
yá  para  levantar  el  herbor  metieron 
en  M  las  quarenta  libras  de  trama 
repartidas  en  diez  y  ocho  barilias. 
Continuaron  por  mas  de  media  ho- 
ra en  levantar  las  barilias  unas  deC- 
pues  de  otras  ,  tanto  las  del  organ- 
cín  como  las  de  la  trama,  a  fin  de- 
que alternativamente  fuefle  entran- 
do en  el  baño  la  parte  de  madeja 
que  quedaba  fuera  5  de  fuerte  que 
quando  el  oficial  acababa  por  la 
ultima  ,  bolvia  á  comenzar  por  la 
primera  ,  y  afsi  profeguia  fucefsi- 
Vamente. 

390.  Luego  que  pafio  la  pri- 
mera media  hora  ,  paró  el  oficial 
la  maniobra  de  levantar  las  barilias, 
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y  dcfpives  de  haverlas^  dexado 
quietas  por  un  quartd  de  hora, 
profiguió  haciendo  lo  mlfmo ,  y 
dexando  el  iiiifmo  tiempo  de  in- 
tervalo en  cada  operación  que  re- 
pitió por  cinco  ,  ó  fcis  veces  en  el 
efpacio  de  hora  y  media.  Duran- 
te todo  elle  tiempo  mantuvieron 
una  gran  lumbre  debajo  de  la 
caldera.  Haviendofe  yí  remojado  el 
organcin  por  dos  horas  y  quarto, 
y  la  trama  por  dos  horas  ,  quitó  el 
fuego  di  la  caldera  el  oficial  ,  y  to- 
mando una  de  las  barillas  del  or- 
gancin ,  .y  otra  de  las  de  la  trama, 
las  torció  ,  y  fccó  todo  quarto 
pudo  para  examinar  íi  el  color  eíla- 
ba  yá  en  fu  punto.No  eftaba  todavia 
baftantemcnte  llibido,  y  por  eíta 
razón  dejó  aun  el  organcin  ,  y  la 
trama  en  el  baño  por  cerca  de  me- 
dia hora  mientras  tanto  que  fe  iba 
enfriando.  PaíTado  cfte  tiempo  Ca- 
có 


có  fus  Sedas  del  baño  ,  y  havicn-< 
dolas  torcido  muy  bien  en  la  cla- 
vija las  lavó  repetidas  veces  en 
agua  clara  de  fuente,  cambiando  en 
cada  vez  el  agua.  Hecho  última- 
mente eñe  prolijo  lavado,  las  tor- 
ció de  nuevo  ,  y  poniéndolas  á 
fecar  finalizó  fu  operación. 

3^1.  No  hay  quepenfarquc 
el  organcin  ,  y  la  trama  aunque 
teiíidos  en  un  mifmo  baño  ,  fe  ha- 
liaron  defpues  de  acabada  la  Tin- 
tura en  un  mifmo  grado  de  co- 
*or.  El  organcin  eftaba  mas  fu- 
bido  ,  porque  como  entró  en  el 
baño  de  la  Cochinilla  un  buen 
quarto  de  hora  antes  que  la  trama, 
recogió  en  efte  intervalo  la  parte 
colorante  mas  fútil  de  la  cochi- 
Jiilla. 

392.  En  Genova  no  acof- 
tumbran  lavar  en  agua  de  Jabón 
las    Sedas  quando  falen  del  baño 
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de  Cochinilla.  Al  contrario,  criari 
períUadidos  i  que  ícmcjanrc  me- 
thodo  no  hace  mas  que  d-cslucíc 
el  brillo  del  color  ,  y  que  es  nccef-* 
fario  que  tanto  el  agua  de  que  fe 
ufe  para  el  baño  ,  como  la  que  fe 
emplee  para  el  lavado  ,  fea  de  fuen- 
te ,  y  bien  clara.  Y  parece  que  en 
quanto  á  efto  han  obfervado  ,  que 
las  Sedas  teñidas  de  carmesí  en 
«1  verano  con  agua  de  cifterna  ,  y 
lavadas  defpues  con  la  mifmaagua, 
porque  en  aquel  tiempo  fucle  fal- 
tar el  agua  de  las  fuentes ,  no 
tienen  tanto  luftre  ni  brillo  como 
aquellas  que  en  las  demás  eftaclo- 
nes  del  año  fe  tiñen  ,  y  lavan  ccn 
el  agua  clara  de  fuentes. 

393.  Según  fe  explican  los 
Tintoreros  Genovefcs  parece  que 
hay  Cochinillas  que  íiendo  her- 
mofas  d  la  vifta,  no  lo  fon  de  mo- 
do alguno  en  el  efedo  ,  y  que  por 
:  ef- 


cfta  razón   fe  necefsítá  para  em-« 
plearlas  que  las    Sedas    perciba» 
todo  el  alumbre  que    puedan,  y. 
que  fe  eche  en  el  baño  de   cochi- 
nilla una  cantidad  de  Tártaro  mu- 
cho mayor   que   la  que  ya  hemos 
vlfto  que  fe    emplea    comunmen- 
te. Ningunas  reglas  podremos  dar 
aqui   íobre  efta   materia ,   porque 
folo  el  Tintorero  conoce  por  Tus 
cnfayos ,  y  experiencias  la  claíTe  de 
cochinilla  que  debe  gaftar.  Pero  fin 
cmbargo,debe  aplicarfe  á  no  ufar  fi- 
no es  de  cochinilla  fuperior;  porque 
aunque  fueífe  cierto  que  la  inferior 
dreíTc  por  medio  de  la  mayor  can- 
tidad de  tártaro ,  y  de  alumbre, 
un  color  tan  hermofo  como  la  me- 
jor ,  refultaria  fiempre   que  la  Seda 
no  quedarla  tan  perfeda  ,  porque 
yá  fe  fabe  que  el  demafiado  alum- 
bre debilita  en  todas   ocafiones  las 
Sedas.  Tan  períuadidos  eftía  de  ef- 
ta 


ta  verdad  los  Fabricantes  Geno- 
vefes ,  que  para  no  exponcrfe 
á  tal  inconveniente  proveen  ellos 
mifinos  de  la  cochinilla  á  los  Tin- 
toreros con  arreglo  d  las  Sedas  que 
les  din  para  teñir  en  dicho  carmesí. 
394.  Las  Sedas  que  para  teñir- 
fe  carmesíes  han  neccfsiiado  de  ma- 
yor porción  de  alumbre  ,  por  razón 
de  fer  mala  la  calidad  de  la  cochi- 
nilla ,  chirrean,  ó  fuenan  luego  que 
fe  comprimen  entre  la-  mano  5  pero 
aquellas  en  que  fe  ha  empleado  me- 
nos alumbre  ,  por  fer  buena  la  co- 
chinilla ,  no  caufan  igual  cfc<^o. 

Ü  OOT  ■ 
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DEL    COLO%    UO%ADO 

en  Seda, ,  que  fe  hace  en 

Italia* 
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3P5.  /^Uando  yá  la  Seda  ha 
tomado  el  alum- 
bre del  mirmoETodo 
que  para  el  encarnado  carmesí ,  fe 
faca  del  engebe  ,  y  fe  tiííc  con  la 
cochinilla.  Para  efto  fe  funden  dos 
onzas  de  goma  arábiga  en  la  calde- 
ra ,  y  fe  añaden  para  cada  libra  de 
Seda  dos  onzas  de  cochinilla  ,  un 
tercio  de  onza  de  Jgarico  ,  y  otro 
tanto  de  tierra  merita  ,  b  cúrcuma, 
que  fe  mezcla  muy  bien.  Al  comen- 
zar á  herbir  ,  y  que  la  goma  eílá 
bien  dilfuelta  ,  fe  colocan  las  Sedas 
en  los  bailones ,  y  fe  introducen  en 
la  caldera ,  en  donde  al  cabo  de  dos 

ho- 
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horas  de  hcrbido  íe  hallarán  teni- 
das. Dexanfe  refrefcar ,  y  le  lavan, 
y  tuercen  en  la  clavija,  y  dcfpncs 
de  efte  torcido  ,  fe  buelven  d  lavar 
h'geramentc.  Para  confeguir  el  mo- 
rado de  violeta  ,  íe  paíTan  las  Sedas 
bien  efparcidas  por  el  tinaco  del 
azul  hafta  que  tomen  un  hermofo 
morado.  Lavaníe  luego  en  agua  de 
fuente  bien  pura  ,  y  torcidas  ,  fe 
ponen  á  íccar  á  la  fombra  bien  ef- 
tendidas  en  las  cañas  ,  fin  que  me- 
die mas  diligencia  para  tener  aquel 
hermofo  color. 


V2  DEL 
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(DEL    MEDIO     MO^ADOj 
ó  Semt-Morado  lilas, 

39^.  TQ  Ara  cada  libra  de  Se^ 
I  da  fe  toma  libra  y 
media  de  orchilla  bien  diíTuelta  en 
fu  baño  ,  hacefe  cocer  por  un  buen 
quarto  de  hora  ,  y  entonces  fe  paf- 
fa  por  ella  rápidamente  la  Seda ;  de- 
-xafe  refrefcar  ,  y  defpues  fe  lava  en 
el  rio,  con  lo  qual  fe  tendrá  un  her- 
mofo  medio  morado  ,  ó  lilas  mas, 
ó  menos  obfcuro. 


DEL 


T>EL  NEG%0  ^DE  GEROVA 

para  los  Terciopelos^   'Xm'ifi- 

cadoen  1740. 

3^7'  T  TAcefc  cocer  la  Seda 
-'  Vi".  X  X  por  quatro  horas, 
con  tanto  jabón  blanco  de  Marfella 
como  importe  la  qiiarta  parte  del 
pefo  de  la  Seda  que  deba  tcñirfc. 
En  una  caldera  de  quinientas  azum- 
bres de  agua  fe  hacen  herbir  fi-ne 
libras  de  agalla.  Dexafe  cfta  rcpo- 
far,  facafe  con  cuidado  toda  fu  agua 
clara  ,  v  defpues  de  haver  facado 
las  heces  ,  y  afsientos  ,  fe  buelve  i 
£char  aquella  agua  clara  en  la  mií- 
nia  caldera.  Metenfe  dentro  en  un 
caldero  agugercado  fíete  libras  de 
goma  de  Senegal ,  fíete  libras  de  vi- 
-ttiolo  Romano ,   ó  Alcaparrofa  ,  y 

, .  V  3  fie- 
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íiete  libras  de  las  mejores  limaduras 
de  hierro.  Luego  que  fe  han  diffuel- 
to  todas  ellas  drogas  en  el  baño,  fe 
le  dexa  confumir  el   fuego  ,  y  fer- 
mentar por  eípacio  de   ocho   dias. 
Al  cabo  de  eñe  tiempo  fe  buelve  i 
calentar ;  y  quando  yá  eftá  inmedia- 
to i  herbir  ,  fe  introduce  otra  vez 
fufpendido    en  el  miímo  baño   el 
caldero  ,  ó  colador ,  y  defpues  de 
hechas  feis  porciones ,  compuertas 
de  la  fexta  parte  de  la  cantidad  de 
la  goma  ,  alcaparrofa  ,  y  limaduras 
deftinadas  para  cfte  baño  de  negro, 
fegun  la  cantidad  de  la  Seda  ,  á  ra- 
zón de  una  libra  de  cada  uno  de 
cftos  ingredientes  por  cada  diez  li- 
bras de  la  dicha  Seda  ,  fe  hace  fun- 
dir en  el  caldero   agugereado ,  fuf- 
pendido en  el  baño  de  la  caldera, 
eña  fexta  parte  del  total.  Quitafe  el 
fuego  ,  y  fe  echan  fobre  el  baño 
diez  azumbres  de  agua  fria,  de  fuer- 
te 


te  que  quede  caliente  en  quanto  fe 
pueda  tener  dentro  de  él  la  mano. 
Entonces  fe  meten  las  Sedas  colo- 
cadas en  fus  bailones  ,  ó  cañas ,  y 
defpues  de  bien  remojadas  ,  y  buel- 
tas  quatro  veces,  fe  dexan  por  diez, 
ó  doce  minutos,  y  paíTado  efte  tiem- 
po ,  fe  facan  ,  y  fe  tuercen  fobre  la 
mifma  caldera. 

39S.  Paífafe  luego  por  el  mif- 
nio  baíío  ,  fin  aííadirle  cofa  alguna, 
otra  Seda  diílinta  ,  que  le  trata  del 
propio  modo  que  la  anterior  ,  co- 
menzando primero  por  la  trama  ,  y 
defpues  por  el  pelillo.  Y  por  ultimo, 
q  Liando  yá  eftá  bartantemente  frefco 
el  baño  ,  fe  paíTa  el  pie  de  la  tela, 
que  ordinariamente  no  fe  tiñe  mas 
que  de  un  pardo  negro.  Defpues 
que  yi  eftá  paíTada  toda  la  Seda  por 
cfte  primer  baño,fe  buelve  á  calentar, 
y  á  colocar  dentro  de  él  el  caldero, 
ó  tamÍ2:  de  cobre  con  otra  fexta  parte 
V4  de 


de  la  goma  ,  limaduras  de  hierro^ 
y  vitriolo.  Refrefcado  ya  el  licor, 
como  arriba    queda    expuefto ,  fe 
paíTa  por  él  la  Seda  del   mifmo  mo- 
do que  fe  executó  en  el  primer  ba- 
ño ,  con  la  advertencia  de  que  aquí 
fe  paíTa  primero  el  pelillo  ,  luego  la 
trama ,   y  íiempre  el  ultimo   el  pie 
de  la  tela ,  y  todo   este   manejo  fe 
repite  por  feis  veces.  Mientras  tan- 
to que  las  Sedas   fe   mantuvieron 
mojadas,  nos  encantaba  fu  negro, 
aun  comparado  con  el  famofo   de 
Tours  5  pero  luego  que   fe  fecaron, 
yá  nos  pareció  todo  diferente.  Pen^ 
faron  en  Tours  conveniente  el  aña- 
dir al  baño  del  negro,  vino  inferior, 
anís ,  y  otras  drogas ,  pero  tomaron 
el  partido  de  embiar  eftas  Sedas  nc^ 
gras  á  Genova  ,  y  veafe  lo  que  en 
fu  vifta  efcribió  Mr.Regni  en  g^ 
de  Noviembre  de  1 740. 

Z99*     jj  Los  Tinroreros  de  Ge* 

no-- 


(,  nova  ,  i  quienes  fe  ha  hecho  re^ 
„  lacion  de  todas  las  operaciones 
5,  pradicadas  con  efta  Seda  ,  que 
5,  iguahiiente  fe  les  ha  manifeftado, 
„  han  hallado  que  en  todas  fus  ma- 
j,  niobras  fe  han  feguído  exadlamen- 
5,  te  las  ultimas  inftrucciones,  y  que 
5,  el  defedo  del  buen  fucefo  provie- 
5,  nc  en  primer  lugar  de  que  para 
j,  el  engallado  de  las  Sedas  fe  ha 
3,  empleado  agalla  de  Levante  (12) 
„  que  tiene   mucha  mas  fubftancia 

que 


5) 


(^i)  En  la  noticia  que  de  orden  de 
la  Eeal  Junta  General  de  Comercio  se 
dio  al  Publico  en  6.  de  Mayo  de  1768. 
de  los  varios  Experimentos  ,  execuiados 
por  Maestros  Tintoreros  de  dentro,  y 
fuera  de  Madrid  ,  con  el  nuevo  ingre- 
diente ,  llamado  Dividivi ,  se  (^emosrro 
que  csre  suple  con  ventains  pdr  la  aga- 
lla de  Alepo  en  los  Tintes  negros,  y  otroi 
colores  ,  y  matices  que  se  dan  á  las  La- 
nas ,  Sedas  ,  Hilos  ,  y  Algodones. 

Siendo,  pues,  materia  primera  nues- 
tra, 
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„  que  la  de  Sicilia  ,  y  Romagna, 
„  de  que  fe  firven  ordinariamente 
,,  en  Genova  :  en  fegundo  lugar, 
„  de  que  el  baño  del  negro  no  ha-r 
„  vía  adquirido  aun  aquella  perfec- 
„  don  que  puede  darle  por  sí  sola 
„  qualquiera  nueva  dofis  de  las  dro- 
5,  gas  que  le  componen  j  de  fuerte, 
},  que  en  las  figuientes  operaciones 


no 


tra  ,  y  teniéndose  á  mas  cómodo  precio 
que  la  agalla  de  Alepo  ,  no  parece  que 
deben  desentenderse  de  su  uso  nuestros 
Tintoreros  ,  mayormente  quando  se  dice 
que  ahorra  en  la  Tintura  negra  de  Sedas 
una  gran  parte  de  la  Alcaparrosa  ,  que 
es  la  que  las  corroe,  y  acorta  su  dura- 
cion;y  queenel  Tinte  carmesí  exalta  el 
color  de  ia  cochinilla  ,  y  grana  Ker- 
mes ,  &rc. 

En  dicha  noticia  se  previene  que  el 
Dividivi  se  hallará  de  venta  en  los  Al- 
macenes que  tiene  la  Real  Compjúia 
Guipuzcoana  de  Caracas  ,  en  Madrid, 
Cádiz  ,  San  Sebistian  »  Coruíía  ,  Barce- 
lona ,  y  Alicante. 
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no  havri  mas  que  hacer  en  quan- 
to  al  cngallagc  ,  que  ufar  de  la 
agalla  de  Sicilia  ,  ó  Romagna ,  6 
en  cafo  de  que  fea  precifo  em- 
plear la  de  Levante  ,  que  es  bue- 
na ,  no  echar  de  ella  mas  que 
una  tercera  parte  de  libra  por  ca- 
da libra  de  Seda  ,  en  lugar  de  la 
media  libra  que  fe  confume  de  la 
otra  agalla  arriba  expreíTada.  El 
Tintorero  Genovés  reconoció,  fe- 
gun  lo  que  de  Francia  fe  me  havia 
efcrito  ,  que  la  Seda  havia  adqui- 
rido en  el  engallage  todo  el  pefo 
que  havia  perdido  en  los  jabo- 
nes, refpefto  d  que  la  libra  de  Se- 
da de  doce  onzas  ,  que  dcfpucs 
de  cocida  queda  en  nueve  ,  no 
debe  pefar  mas  que  once  dcfpues 
de  engallada. 
400.  En  quanto  al  baño  negro 
no  fe  necefsita  para  perfeccionarle, 
mas  que  añadirle  una  nueva  doíls 

de 


de  goma  ,  -  limad n ras  ,  y  vitriolo^ 
partes  iguales  ,  comenzando  por  pe- 
queñas porciones  ,  hafta  que  fe  re- 
conozca que  la  Seda  ha  adquirido 
aquel  negro  que  fe  la  quiera  dar : 
bien  entendido  ,  que  las  pequeñas 
dofis  de  dichas  drogas  deben  echar- 
fe  en  el  baño  del  negro  de  que  fe 
cfté  ufando  ,  fm  que  fea  neceíTario 
formar  para  ello  otro  nuevo  ,  por- 
que á  medida  que  vá  firviendo  ad-^ 
quiere  el  baño  fu  perfección.  , 

40 1 .  Haviendo  el  mifmo  Tin- 
torero Genovés  paíTado  aquellas  Se- 
das del  negro  defeduofo,  que  fe  re- 
mitieron de  Tours,  por  fu  baño  feis 
veces  ,  apareció  el  negro  de  ellas 
mucho  mas  hermofo.  Efte  mifmo 
Tintorero ,  que  es  fugeto  baftante- 
mente  iluftrado  en  fu  profefsion, 
ha  efcrito  que  de  ningún  modo  de- 
be entrar  en  el  baño  del  negro  algu- 
na otra  droga  mas  que  las   que  fe 

con- 
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contienen  en  la  ultima  inrtriiccion, 
de  que  yá  fe  ha  habladu  ,  y  que  el 
vino  ,  y  el  anís  no  pueden  íer-vic 
mas  que  para  echar  á  perder  el  baño 
del  negro. 

402.  Defpucs  de  eftas  adver- 
tencias fe  han  enmendado  en  Tours, 
<y  yá  facan  unos  negros  muy  bue- 
nos 5  vcafe  la  pridica  que  íe  ha  fc- 
guido  en  la  Manutadura  del  difun- 
to Mr.  Hardion.  Para  cien  libias  de 
Seda  hacen  cocer  por  una  hora 
veinte  libras  de  agalla  de  Alepo 
en  polvo  ,  en  fuficiente  cantidad  de 
íigua.  Dexaíe  defpues  fofegado  el 
bario  hafta  que  íe  haya  precipita- 
do al  fondo  de  la  caldera  toda  la 
agalla  ,  que  defpues  fe  faca.  Luego 
echan  dos  libras  y  media  de  vitrio- 
lo de  Inglaterra ,  doce  libras  de  li- 
maduras de  hierro,  veinte  libras  de 
goma  de  cerezo  ,  ó  de  ciruelo ,  que 
íe  mete  en  un  caldero  agugercado, 
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y  furpendido  ,  como  queda  dícKo. 
Dexafe  diíTolver  la  goma  en  él  por 
una  hora  ,  removiéndola  de  quan- 
do  en  quando  con  un  palo  5  y  fi 
paíTado  eíte  tiempo  queda  todavía 
alguna  goma  por  fundir  en  el  cal- 
dero ,  es  feñal  de  que  el  baño, 
que  fe  compone  de  dos  toneles  ,  ó 
quinientas  y  fefenta  azumbres  ,  ha 
tomado  yá  toda  la  que  nccefsitaj 
pero  íi  al  contrario,  fe  huvieíTc  dif- 
fuelto  toda  la  goma  ,  podrán  muy. 
bien  añadirfe  de  tres  á  quatro  li- 
bras. Efte  calde-ro  fe  dexa  íiempre 
dentro  de  la  caldera  ,  de  donde  no 
fe  faca  mas  que  para  teñir ,  y  def- 
pues  fe  buelve  i  introducir.  Duran- 
te todas  eftas  preparaciones ,  debe 
eftár  caliente  el  baño  de  la  cal- 
dera ,  pero  fin  que  levante  her- 
bor.  El  engallado  fe  hace  con  un 
tercio  de  agalla  de  Levante  ;  de- 
xanfe  las  Sedas  en  él  por  feis  horas 

prl- 
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primero  ,  defpues  por   doce ,   y  fe 
profigue  en  lo  demás  legun  el  Arte. 

EXTLICACIO^ 

de  las  Laminas, 

Lamina  pri?nera. 

LA  Figura  primera  reprefcnta  !a 
pcrípediva  de  dos  grandes 
calderas  ,  la  una  redonda,  y  la  otra 
oblonga,  montadas  en  fu  mampofte- 
ría  ,  y  colocadas  fobre  fus  hornillas. 

A.  Caldera  oblonga  ,  que  los  Tin- 
toreros llaman  Ovala. 

B.  Caldera  redonda. 

C.  Cubierta,  ó  Campana  de  chime- 
nea ,  que  recibe  el  humo  de  las 
hornillas  de  ambas  Calderas; 

D.  Puerta  por  donde  fe  vd  á  las 
hornillas ,   que  eítán   mas  baxas 

que 
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que  el  fuelo   del  Obrador. 

E.  Efcalera  por  donde  íe  baxa  i  las 
hornillas. 

F.  Tubo ,  ó  canon  de  plomo  ,  por 
donde  fe  conduce  el  agua  á  las 
Calderas. 

G.  Llaves  colocadas  en  el  canon 
para  echar  por  ellas  el  agua  en 
cada  Caldera. 

Figura  fegunda.  Efta  Figura 
reprefenta  el  Plan  de  las  Calderas, 
y  de  la  Chimenea  que  íirve  para 
las  dos  de  la  Figura  primera. 

A.  Plan  de  la  Caldera  redonda. 

B.  Plan  de  la  Caldera  oblonga  ,  ü 
ovala. 

C.  Bocas  de  las  hornillas. 

D.  Efpacio  que  debe  haver  debajo 
de  la  chimenea,  y  delanre  de  la$ 
hornillas  para  que  fe  pueda  tra- 
bajar con  comodidad. 

E.  Efcalera  por  donde  fe  baxa  á  las 
hornillas. 

Figura  tercera.  Efta  Figura  rc- 

pre- 


prefenta  el  perfil  de  la  Caldera  zt» 
donda  ,  de  fu  hornilla ,  y  de  la  chi- 
menea. 

A.  El  interior  de  dicha  Caldera. 

B.  El  interior  de  la  hornilla  que  ef- 
tá  debajo  de  ella. 

C.  Puerta  de  la  hornilla. 

D.  Interior  de  la  Chimenea. 

E.  Suelo  del  Sitio  que  queda  libre 
delante  de  la  Hornilla  para  el  ma- 
nejo. 

F.  Suelo  del  Obrador.  Por  efta  dif- 
poficion  fe  vé  que  la  Hornilla  d© 
la  Caldera  queda  mas  baxa  que  el 
fuelo  del  Obrador  ,  i  fin  de  que 
lo  mas  alto  de  la  Caldera  quede 
de  fiíerte  que  el  Oficial  pueda 
trabajar  en  ella  con  toda  como- 
didad. 

G.  Canon  de  plomo ,  y  fií  llave, 
por  cuyos  medios  fe  acude  con 
el  agua  á  la  Caldera. 

X  H. 


H.  Caldero,  ó  pequeña  Caldera  por- 
tátil. 
K.  Tamiz  ,  ó  colador  de  cobre. 
I.  Fondo  de  dicho  Colador. 

LAMINA    11. 

LA  Figura  primera  reprefenta 
el  interior  de  una  Oficina  de 
Tinte  de  Sedas  ,  con  las  diferentes 
operaciones  que  en  ella  fe  pra£lican. 

A.  Oficial  que  faca  de  la  gran  Cal- 
dera redonda  los  facos  ,  ó  tale- 
gas en  que  fe  han  blanqueado 
las  Sedas. 

B.  Oficial  de  Tinte  ,  que  ordena  las 
madejas  de  Seda  en  la  clavija. 

C.  Tintorero  que  paíTa  las  Sedas  por 
un  baño  en  una  barca  grande. 

D.  Otro  que  eftá  paíTando  las  Sedas 
por  el  tinaco  azul.  E. 


E.  Oficial  que  tuerce  la  Seda  en  fc- 
co  fobre  la  clavija. 

F.  Dos  Oficiales  que  entalegan  las 
Sedas  para  el  blanqueo. 

Figura  fegunda, 

Ji.  Madeja  de  Seda. 

B.  Cañas,  bailones ,  ó  barillas  fobre 
que  fe  colocan  las  Sedas  para  paf- 
íarlas  por  los  baños  ,  y  teñirlas. 

C.  Barra  de  palo  ,  de  que  fe  firvcn 
para  foftener  de  quando  en 
quando  las  talegas  de  la  Seda 
quando  c(\.ín  en  la  Caldera  ,  y 
para  facarlas  de  ella. 

D.  Efpeclc  de  Banca  enrejada  ,  de 
que  ufan  para  poner  encima  las 
Sedas  mojadas  á  efcurrir. 

E.  Bafton  ,  ó  palillo  en  que  fe  po- 
nen las  madejas  para  paífarlas  por 
el  tinaco  de  azul. 

X2  F. 


(?h) 

F.  Caldero  ,  ó  tamiz  de  cobre  ,  en 
que  íe  introduce  el  Achiote  para 
que  fe  deslia  en  el  baño. 

G.  Efpecie  de  mano  de  mortero  de 
palo  ,  de  que  fe  valen  para  fun- 
dir el  Achiote  ,  y  hacerle  paflar 
por  los  agugeros  del  tamiz  de 
cobre  ,  ó  colador  F. 

H.  Conque ,  ó  cazo  grande  de  co- 
bre ,  hondo,  con  fu  cabo,  6  man- 
go de  palo  para  manejarle. 

I.  Conque  ó  cazo  pequeíío. 

K.  Palillo  que  firve  para  torcer  las 
Sedas  en  la  clavija. 

L.  Clavija. 

M.  Acha,  ó  machete  para  partir  las 
maderas  de  Tintura  en  anillas. 

N.  Otra  efpecie  de   clavija. 


¿^- 
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L'A  Figura  primera   reprefenta 
el  lavado  de  las  Sedas  en  el 
Rio. 

A.  Barquilla  ,  6  Lancha  en  que  fe 
meten  los  Tintoreros  para  lavar 
fus  Sedas. 

B.  Efcalcra  por  donde  fe  baxa  def- 
de  la  Oficina  del  Tinte  al  Rio. 

C.  Tabla ,  ó  Plancha,  por  donde  fe 
paíTa  defde  la  efcalera  i  la  bar-¿ 
quilla. 

D.  Oficiales  en  el  ado  de  lavar  las 
Sedas. 

E.  Oficial  que  bate  ,  ó  facudc  las 
Sedas  en  el  Rio. 

F.  Piedra  contra  la  qual  golpean  la 
Seda  quando  lo  necefsita. 

X  3  Fi- 


Ui6) 

Figuríi  /egunda  en  dicha  Lamina^ 

A.  Encordado  de  la  Seda,  ó  muchas 
madejas  pueíias  en  cuerdas. 

B.  Barca  grande  de  cobre. 

C.  Pequeña  barca ,  ó  barquilla  de 
cobre. 

Las  dos  barcas  B.  y  C.  ticneii 
fus  cfpecies  de  píes,  F.  para  poder- 
las manejar  quando  necefsítart  vaciar 
fu  conrenido  ,  y  poderlas  conducir 
a  qualcfquier  fitiOé 

D.  Barca  grande  de  madera. 

E.  Piedra  contra  la  qual  golpean  las 
madejas. 


LA^ 


(r-7) 

LAUIHA     IV. 

LA  Figura  primera  reprefcnta 
una  cuba  ,  ó  tinaco  para  el 
azul  de  añil,  con  fu  vifta  hafta  el  ni- 
vel del  nielo  de  la  Oficina ,  y  guar- 
necida de  la  obra  de  Albañilería  con 
fu  hornilla. 
DC.  Parte  inferior  del  tinaco  que 

queda  enterrada  en  el  fuelo. 
F.  Mampoíleria  que  circunda  el  ti- 
naco. 
H.  Puerta  abierta  en  la  mifma  obra 
^     de  Albañilería  al  nivel  del  fuelo 
de  la  Oficina  ,  la  qual  fe  corref- 
..     ponde  con   todo  el  cfpacio  que 
queda  vacío   entre  la   obra  y  el 
tinaco,  para  colocar  en  él  la  lum- 
bre quando   debe  calcntarfe   el 
•'A  tinaco.  X  4  K.. 


(J28) 

K.  Parte  del  tinaco  mifmo  que  fe 
^  defcubre  por  la  puerta  I. 

FigufA  fegunda ,  que  reprefenta   el 

perfil  del  tinaco  con  la  obra  de 

Albanileria. 

C.  Fondo  del  tinaco  metido  en  h 
tierra. 

E.  Suelo  ,  b  pifo  de  la  Oficina. 

le.  Gruefo  de  la  obra  de  Albañilería. 

G.  Efpacio  vacío  entre  el  tinaco ,  y; 
las  paredes  de  la  obra. 

L.  Parte  de  la  ventofa,  ó  caíion  que 
fobrefale  á  la  obra  de  Albañilería. 

M.  comunicación  interior  de  la  ven- 
tofa ,  con  el  efpacio  que  queda 
vacío  al  rededor  del  tinaco. 

N.  Puerta  por  donde  fe  introduce 
la  lumbre. 


n 
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Figura  tercera, 

A.  Claflb  de  Toneles  en  que  fe 
conferva  la  decocción  de  palo  de 
Brasil ,  y  otros. 

B.  Efpecic  de  medio  Tonel  en  que 
fe  engeban  las  Sedas. 

O.  Urgon  de  que  fe  firven  para  re- 
mover los  tinacos,  y  que  las  dro- 
gas fe  incorporen  bien. 

P.  Cubierta ,  ó  tapa  del  Tonel. 

Q:^  Ahogador  5  efte  firve  para  reco- 
ger las  cenizas ,  y  la  brafa. 

R.  Gancho  ,  ó  urgon  de  hierro, 
con  fu  mango  de  palo, 

S.  Sacos ,  ó  talegas  en  que  introdu- 
cen las  Sedas  para  el  lavado. 

T.  Pala  de  hierro  para  facar  la  lun\- 
brc  de  la  hornilla. 


LA^ 


(??o) 


LAUIHA    r. 

LA  Figura  primera  reprefenta  el 
interior  de  un  Qiiarto,  ó  Cá- 
mara,en  que  fe  fecan  las  Sedas  pron- 
tamente fobre  un  baftidor  movible. 

A.  El  Baftidor ,  como  yá  queda  ex- 
plicado en  el  cuerpo  de  efta  obra. 

B.  Garruchas ,  ó  garabatos  de  hier- 
ro que  mantienen  el  baftidor  fuf- 
pendido  del  techo. 

C.  Oficial  que  mueve  el  baftidor 
para  que  las  Sedas  fe  fequcn 
prefto. 

D.Eftufa. 

E.  Caballetes,  ó  Banquillos  para  re- 
cibir el  baftidor  quando  eftán  co- 
locados en  él  los  baftones ,  ó  ca- 
ñas con  las  madejas.  Fi- 


(J5>) 

Figura  fegunda, 

A.  El  Bañidor. 

B.  Garfios  (  mejor  ferán  Carruchas) 
deftinados  á  fufpender  del  techo 
el  Baftidor. 

C.  Uno  de  los  lados  mas  largos  del 
Baftidor. 

DDD.  Eftaquillns  de  hierro  ,  6  ma- 
dera ,  difpueftas  para  recibir  los 
cabos  de  los  baftones  ,  ó  caíías 
que  deben  tener  un  agiigero  para 
que  fe  mantengan  firmes  fin  caer- 
fe  al  bambolear  de  un  lado  i  otro 
el  baftidor. 

E.  Lado  del  Baftidor  Opuefto  al  la- 
do C. 

FFF.  Horquillas  del  lado  E.  del  Baf- 
tidor ,  que  firven  para  recibir  el 
otro  cabo  de  los  palos  ,  ó  cañas 
en  que  fe  colocan  las  Sedas  i  fe- 
car.  G, 


G.  Uno  de  dichos  palos ,  ó  cañas, 

H.  Dos  de  eftos  palos ,  ó  cañas  con 
las  Sedas. 

I.  Uno  de  los  Barquillos  ,  ó  Caba- 
lletes  en  que  fe  pone  el  baftidor 
para  ir  colocando  en  el  los  bailo- 
nes j  6  cañas  con  las  Sedas. 

K.  Horquilla. 

L.  Madeja  de  Seda. 

M.  Medio  Toncljó  Cubeta  portátil. 

N.  Cubo. 

O.  Chafeta  para  quemar  el  azufre. 

P.  Cuerda  arada  al  Baftidor  para 
moverle. 


LAMINA     VI. 

LA  Figura  primera  manlfiefta  el 
interior  de  un  Tinte  en  que 
fe  prepara  el  alazor. 

A. 


(???) 

A.  Barcas  en  que  fe  lava   el  alazor 

B.  Sacos  en  que  fe  mete  el  alazor, 
y  cuyas  bocas  fe  mantienen 
abiertas  por  medio  de  una  cruz 
de  madera. 

C.  Canon  ,  y  llaves  para  llenar  de 
agua  aquellas  barcas. 

D.  Oficial  con  botas  que  pifotea  el 
alazor ,  y  fe  foftiene  en  una 
cuerda  afianzada  en  el  techo. 

^'  ^g"g^í^^  ?^^  donde  fe  vacia  ei 
agua  cargada  del  amarillo  extrac- 
tivo del  alazor. 

F.  Oficial  que  definorona  con  una 
pala  los  terrones  del  alazor  def- 
pues  de  lavado. 

G.  Oficial  que  mezcla  el  alazor  ,  y 
la  Seda  con  los  pies. 

H.  Aparejo  para  facar  la  Tintura 
del  alazor  defpucs  de  mezclado, 
echándole  el  agua  por  encima. 

I.  Oficial  que  toma  el  agua  del  pi- 
lón, 


(??4) 

pilón  ,  ó  tina  para  ir  echando  fa. 
bre  el  alazor. 

Figurafegunda, 

A.  Mortero  de  piedra. 

B.  Cruceta  de  madera  que  firve  pa- 
ra tener  abierta  la  boca  del  tale- 
go, ó  faco  que  contiene  el  alazor 
quando  fe  lava  en  las  barcas. 

C.  Mano  de  mortero. 

D.  Efpumadera. 

E.  Tamiz  común. 

F.  Caldero  agugereado  ,  colador  ,  ó 
tamiz  de  cobre  para  diíTolver  la 
goma  en  el  baño  del  negro. 

G.  Pala  para  deshacer  los  terrones 
del  alazor  lavado. 

H.  Aparejo  para  colar ,  y  recibir  la 
Tintura  del  alazor. 

FIN. 
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